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ER Pirieaitia de: 1941 fueron recordadas en ÓN Co- 
— legio cinco figuras de la Francia anterior a la de Vi-N 
ce Se quiso, con ello, exaltar su. espíritu eterno 
o en la hora triste de la traición y la derrota. Madre A 
E revoluciones, 1 ni el mundo de hoy —dominado 3 
- precariamente por el fascismo— ni el de maña- 
ha, que será glorioso, podían olvidar su gran con- 
5 tribución de 1789 a la causa del progreso. social 0 AE 
de la. emancipación ¿humana 34 S 
: El público —numeroso— que asistió a od las 
2 ES conferencias, el que las siguió por los resúmenes de 
EOS priñicipales diarios, y el: amplio eco que tuvie- 
q ron en todo el país, fueron el mejor testimonio de 
: as nuestra posición era la buena. Porque ese curso 
colectivo no fué otra cosa que una toma de posi- 
ciones: en esta gran guerra de todas las armas, de 
E todos. los, hombres y de todos los continentes. 
es ; AY anunciar el curso, la “Cátedra de Estudios His- 
| _ tóricos” declaraba: Aa xs 


CINCO FIGURAS DE FRANCIA 


“Por los vínculos con que se anuda a nuestra cul- - 


tura y por los tiempos en que se desarrolla su vida, 
la Francia de los años de la gran guerra tiene para 
nosotros una importancia trascendental. Desenlace 
de un período de la historia de Europa de honda re- 
organización política y económica, la guerra de 
1914 es, a la vez, punto de ¡partida de otro pe- 
ríodo de características definidas cuyas últimas con- 
secuencias nos llegan. Dentro de su panorama total, 
el papel que le tocó desempeñar a Francia fué sin- 
gular: desencadenado el conflicto entre el Imperio 
Austro-húngaro y Serbia, un extraño fenómeno de 
polarización espiritual convirtió la contienda en un 
choque continental en el que parecía repetir- 
se el esquema del conflicto franco-prusiano de 1870. 
Para el mundo, la guerra fué, ante todo, el choque 
entre Alemania y Francia, porque, seguramente, per- 
cibía en él el choque de dos concepciones económi- 
cas y políticas y, más profundamente, de dos con- 
cepciones de la vida. ] 
Fiel a su propósito inicial, la Cátedra quiere abor- 
dar el estudio objetivo de la historia contemporánea, 


y lo inicia ahora con esta visión de la Francia de 


los años próximos a la guerra de 1914. 

Las figuras elegidas adquieren para la observación 
histórica una importancia fundamental, y por eso 
es posible, a través del análisis de su conducta y de 
su acción, aprender exactamente el sentido profundo 
del papel de Francia en la trama total de la época de 
la gran guerra, hito demarcador entre dos períodos de 
la historia más próxima a nuestro tiempo. y bajo 
cuya sombra vivimos”. 

El curso comprendió cinco conferencias y un pre- 
facio, que se publican íntegras. Las palabras iniciales 
del Dr. Carlos Saavedra Lamas, Reotor de la Uni- 
versidad, fueron improvisadas, tomándose versión 
taquigráfica, de la que se publica sus partes esen- 
ciales, 
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vi Palabras iniciales del Curso 


“ Por CARLOS SAAVEDRA LAMAS 


Ad, 


qe 


ode EL tema. elegido para las exposiciones . que van a realizarse ] 
sido determinado con acierto, porque toca a algo que está 
fundo. de nuestra preocupación y de nuestra conciencia: 
nos de. la Francia inmortal, madre espiritual de todo el mundo la: 
tino, propagadora de la cultura en todos los ámbitos del mundo 
conductora en nuestra época de las expresiones míás bellas del. arte 
lOs de las más Poda cone de las encias: NS 


a evocación de esa pad de poeee ilustres que va a realizarse 
E EOS conferencias. ES “A 


- Ad dibujar. su silueta EbrA la tela toi reo paréctta en S 
visión panorámica la obra de la Tercera República, desde Gambet 
hasta la influencia educativa de ea la lucha ; por las congregaci : 


, de Diputados de duda: He Eo ahí a Briand, con el timbre de 
MN - plata de su IZA sus hombros cargados, su larga melena, poner en 
Y «silencio. todo el tumulto. DN Poincaré, con su pequeña voz, pero con 
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la irradiación y el aplomo de su enorme autoridad; a Jaurés, con su 
expresión sarcástica, cruzando los brazos para dejar pasar las inte- 
rrupciones. Todos ellos realizaban lo que a mi juicio es el ideal de 
la oratoria moderna, esa admirable simplicidad y elegancia, que vie- 
ne quizá a los franceses de su enseñanza clásica y latina, ajena a to- 
do flotón- de retórica, sobria y escueta en.la gravitación de la dialéc- 
tica y del riguroso silogismo. 

Los expositores designados no deberán olvidar que la honda 
atención que los acompañará en la exposición! de sus ideas culminará 
seguramente en una interrogación íntima, que está siempre en nues- 
tro espíritu. 

Cómo es posible que la Francia triunfadora en el año 14, el 
gallo galo que erguido sobre su historia legendaria pudo lanzar a 
todos los ámbitos el canto triunfal de la victoria, ha podido caer aho- 
ra en el abismo de la imprevisión, de dudas ¡y de reproches que pre- 
tenden levantar tribunales ocasionales de justicia, para la: tarea os- 
tura de la fijación de tristes responsabilidades? 

Yo espero que al final de las exposiciones que van a efectuar- 
se podamos llegar a eliminar dos supuestas responsabilidades injus- 
tas: la que pretende atribuir el desastre de Francia a los excesos de 
su legislación social y la que atribuye responsabilidad exclusiva a 
su parlamentarismo. 

La primera de ellas es absurda: la Historia dirá que una de 
las grandes obras de la “Tercera República de Francia ha sido su 
obra social. Debemos repetirlo nosotros, que la hemos recibido de 
ella, no del mundo sajón que corresponde a otra idiosincracia y a 
otro tipo. Es la obra social de Francia, la legislación protectora 
del trabajo, la que ha consolidado en el equilibrio, en la paz y en 
el orden, la vida de los pueblos; la que ha determinado la armo- 
nía indispensable del capital y del trabajo; la que ha. creado una 
serie de jurisdicciones, que con sindicatos, contratos colectivos, pro- 
tección indispensable de mujeres y de niños, limitación de la jor- 
nada de trabajo, amparo e indemnización de los accidentes, segu- 
ros y tantas otras formas de previsión «social, ha establecido el ci- 
miento moral de nuestra sociedad contemporánea y ha dado garan- 
tías de seguridad indispensables para la labor del hombre. 

Rechacemos también la imputación exclusiva a su parlamen- 
tarismo. Mauroís acaba de decir en uno de sus libros que el parla- 
mentarismo de Francia no tiene de común con el de Inglaterra si- 
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o el ombre: Eño si hay diferencia entre el régimen de Inglaterra | 

2 ad de Francia, yo creo que se haría una buena obra de esclareci- 

miento y de verdad si se hiciera * notar en estos estudios que van a 

- realizarse, la diferencia profunda que hay entre el régimen presi- 

-dencial de los Estados Unidos, que es el nuestro, con el régimen 

- del parlamentarismo francés, y lo absolutamente absurdo que es 

_ pretender desacreditar nuestro régimen parlamentario fundándose. 
en E A francés. 


2% — - agrega Ne un cálcnlo envasada sin conocer Ex arit- 
_mética, , Pero en watetia de ciencias sociales y políticas, se habla 
de ellas" sin conocer la aritmética primaria ni la gramática ele- 
mental. E 

¿En el: sistema francés. falta la acción del ia ceca, 


cs E sión e su ao, control potente" de la opinión RO 
pa de expansión insustituible Y sobre: el que gravitará sien 


Las “acechanza; las competencias, los a dd las miserias hu 
0 hadanas: 530 . RAS: Det pda Eee 
ze El derrumbe de Francia y de la Tercera República ' tiene su 
causa en otra parte: en el fracaso dela seguridad colectiva, crea= 
ig e por la Sociedad de las Naciones. Francia' oyó la voz prudente ; 
de Poincaré, cuando se desgarraba poco a poco el tratado de Ver- 
io la voz que Inglaterra no quiso oir, pero en definitiva, - 

z Francia se adormeció bajo la promesa de la seguridad colectiva 
que implicaba la Sociedad de las Naciones, olvidándose que ella 
eras quebrada por su mismo creador, por los Estados Uni-. 

e dos de da OS al abandonar la obra de Wilson. 
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Y he de contaros a este respecto, un episodio de cancillería 
americana, que ha llegado a mis oídos. Cuando se inició la con- 
quista de Etiopía, cuando se iba a poner en juego por primera vez 
en Europa la seguridad colectiva (los episodios anteriores habían 
sido asiáticos), una nación americana se dirigió a los Estados Uni- 
dos y por orden de su Cancillería su representante diplomático 
fué a la Casa Blanca, con un mensaje preciso. Por primera vez — 
dijo — se va a poner en juego la aplicación de da seguridad colec- 
tiva. Depende de ella quizás el porvenir del mundo. Si quieren 
ustedes dar el espectáculo prodigioso de la paz coercitiva, impues- 
ta por primera vez, tengo encargo de mi gobierno de proponerles 
el embargo del petróleo, en que los acompaña toda América. Con 
él, quedarán parados en quince días los ejércitos motorizados. La 
proposición fué considerada y debatida, pero la conclusión final 
fué de negación. Inglaterra — se contestó — ya se ha lanzado en 
el tratado Laval-Hoare, y no queremos cruzar sus planes. Por lo 
demás, actuamos paralelamente en el Oriente. Después, sabéis to- 
dos lo que vino: el desmoronamiento. Alemania observaba en es- 
pectativa, y ante el fracaso de la: seguridad colectiva, la Liga que- 
daba muerta. 

No recuerdo este antecedente para hacer un reproche a la 
grande y noble nación que ha asumido ante el mundo el papel de 
defensor de la democracia y de la libertad humana, sino para sacar 
la moraleja y para señalar para nosotros mismos las conclusiones 
de aquella experiencia. 

La Tercera República murió. [El mundo ha llegado a la situa- 
ción presente por culpa de todos nosotros y muy especialmente de 
los Estados Unidos, pero la lección debemos aprovecharla. Faltó 
la solidaridad, entonces, que hoy nos piden los Estados Unidos, 
no ya para la seguridad colectiva, que sólo pudo ser eficaz siendo 
universal, sino para la seguridad continental, de toda América. 
Cuidemos de aprovechar esa lección trascendental y no neguemos 
en nada nuestra solidaridad a la unidad del Continente y a la se- 
guridad continental a que el problema ha quedado reducido, 
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Prefacio 


Por JUAN S. VALMAGGIA 


La Cátedra de Historia del Colegio Libre de Estudios Supe- 
riores emprende hoy un experimento cuyo éxito ha fiado al ta- 
talento de sus prestigiosos colaboradores de este ciclo. Ellos ha- 
brán de señalar la evolución de Francia por los días que preceden 
y siguen a la gran guerra, cuando la civilización occidental la llamó 
una vez más a asumir — función altísima — la defensa de nor- 
mas de vida, de sistemas de convivencia, de principios jurídicos 
que forman el fondo común de nuestra cultura. Lo harán to- 
mando-como puntos de mira a algunas de las grandes figuras de 
la más reciente historia francesa, no porque juzguen definitiva- 
mente resuelto en favor de los héroes o de los hombres represen- 
tativos — de Carlyle o de Emerson — el viejo problema de la 
acción respectiva del hombre y el medio, sino porque tal criterio 
exclusivamente didáctico puede dar a la exposición de años dra- 
máticos como ppocos, la fuerza emocional que se vincula con exis- 
tencias señeras que definitivamente adentradas en la historia han 
definido una época, la han provisto de una carga espiritual de- 
terminada y han sabido en la hora decisiva dar la medida de sí 
mismas, hacer olvidar, en gracia a su intención o a su obra, erro- 
res o faltas inseparables de la falible condición humana y utilizar, 
en suma, para el progreso de las ideas más generosas las tendencias 
y las posibilidades de su tiempo. 

Las figuras elegidas abrazan en conjunto la evolución inte- 
gra de la Tercera República. La de más prolongada gravita- 
ción ve nacer al régimen en la jornada febril del 4 de septiem- 
bre y vivirá constantemente encadenada al dolor de la derrota, a 
la vergiienza de la humillación que no pudo evitar y que deter- 
minó lo más bello de su acción, lo más noble de sus reacciones, * 
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casi siempre desmesuradas, pero siempre inspiradas por el anhelo 
del desquite que debía borrar la horrible mutilación. La de más 
reciente aparición en el plano avanzado de la escena europea, que 
es a la vez la de tarea más espiritualizada por su carácter y por su 
estado, acaba apenas de dejarnos en la madrugada trágica en que 
se abatía sobre las tierras de Noruega y Dinamarca la invasión in- 
calificable, testigo de nuevo de una guerra injusta y cruel. 

Y así, de Clemenceau a Verdier, veréis desfilar ante vosotros 
setenta años de historia, de una historia apasionante lo mismo en 
sus ascensiones luminosas que en sus obscuras caídas, de una his- 
toria encarnada en un puñado de hombres a quienes sólo une con 
frecuencia: el común anhelo de servir — de servir a la patria, de 
servir a la civilidad — pero a menudo se encuentras en tiendas 
opuestas durante los recios entreveros de la política militante. 

Esas siete décadas encierran las aventuras más diversas, las 
reacciones más contradictorias, los más vacilantes tanteos en pro- 
cura de fórmulas definitivas que son siempre, naturalmente, pro- 
visionales, porque ello es la premisa inevitable de todo progreso. 
Una búsqueda ansiosa de caminos nuevos pone a toda esa época — 
bajo el amparo de nombres distintos y con el rótulo de tenden- 
cias dispares — la marca de la inquietud y por momentos del 
más doloroso desamparo espiritual. 


El imperio, condenado en Sedán, se derrumba tres días más 
tarde bajo los embates del pueblo de París. El Gobierno provi- 
sianal constituído en Burdeos no tardará en reunir allí la asam- 
blea que ha de inclinarse ante el vencedor implacable, mientras éste 
prepara la. amputación del territorio francés y la proclamación en 
Versalles del imperio alemán. Quedan, no obstante, fijados en la 
historia con «caracteres indelebles capaces de salvar el prestigio de 
la persona humana, el retiro emocionado de los diputados de Al- 
sacia y Lorena en la asamblea de Burdeos, la protesta altiva del 
indomable Clemenceau desde su banca y esa confusa explosión del 
sentimiento colectivo que. es la: Comuna, afirmación del patrio- 
tismo más rotundo, enraizado en la tradición del 93 y del 48, 
“ahogada en sangre por una represión ciega y. terrible. 

El:nuevo régimen comienza entretanto a vivir bajo el signo 


> 
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ES transitorio de lo que se > pretende tal. Léide en la indefinición 0” 
- ten la vaguedad el problema de la forma de Gobierno, mientras 
los monárquicos, dominadores en el fondo, sueñan con la res-. a 
+ tauración de la realeza tradicional, con un Borbón o con un Or- 
—léans, Thiers, Mac Mahon, Jules Simon, Broglie, Grévy, Gam= 
- betta ocupan el primet plano. El forcejeo sigue hasta 1878. Ven= 
É dido. en los comicios, el mariscal Mac Mahon, sucesor de Thiers 
desde 1873, se aleja del poder y Jules Grévy llega a la presidencia 
de acuerdo con las leyes constitucionales votadas en 1875. La re- 
— Pública se ha consolidado. . A 
Perdonad sí resulto esquemático: fijo apenas los. hitos ee, 
- marcadores de las distintas etapas de esa laboriosa evolución pri 
 migenia. Gambetta, jefe de lo que por entonces se llama el sector. 
- Oportunista, disiente con Grévy en la apreciación de los proble- 
mas de la hora pera es su primer ministro por unos meses en 1881; 
frente a él Clemenceau acaudilla huestes situadas más a la izquier= de 
da y que forman el partido radical. Son horas de reconstrucción en 
que el país busca más allá de los mares cercanos, tierras que dom- 
- pensen: la pérdida inolvidable. Bajo el ministerio de Jules Ferry. ' 
se desarrolla una hábil y fructífera política colonial que une con- 
ratelta; cuantos temen que la afrenta reciente se olvide en los ca 
S minos- del enriquecimiento y de la expansión imperial. Clemen- 
“ceau está entre ellos, No admite que se distraigan el dinero y las 
energías de Francia — sobre todo las últimas — en aventuras LN 
E motas cuando muchos hermanos gimen en las provincias someti- 
das reclamando una liberación que ya tarda. El empuja al gene- 
tal Boulanger hacia el ministerio de Guerra; él lanza a la arena 
- política, a impulso de su pasión generosa, patriótica, al hombre de e 
- que partido del más definido jacobinismo será -luego tomado por 
las derechas e, incapaz de decisión y de audacia, terminará su aven- 
tura suicidándose en Bruselas, a fines de. 1891 — dos: años des-. 
- pués del. fracaso — junto a la tumba de su amada. 
A la: vez. se desarrolla la acción «socialista encarnada en gru- 
pos dispersos — alemanista, guesdista, ' partido socialista francés 
-—el más importante de los cuales, este último, se da por -boca de ; 
- Millerand, hacia 1896 y en el banquete de Saint-Mandé, un pro- ata 
- grama. de. acción: que: ya: paciaaie da ón sólo. alcanzada A 
hisients 1905, , (de TO A 2 
Queda, € ue eioS en el seno :% la itblies — islote ina nod RR 


a Ñ 


E 


154 ] JUAN S. VALMAGGIA 


dable para las ideas políticas dominantes — la gran masa cató- 
lica que ansía el retorno de la monarquía. Hay, sin duda, cató- 
ticos republicanos, herederos de la gran tradición del 48 y aún 
de actitudes anteriores a la caída de Luis Felipe; ellos no son, sin 
embargo, los más influyentes en el seno de la Iglesia y se los 
mira entre sus propios correligionarios como tránsfugas. Enton- 
ces resuena la voz de León XIII marcando la llamada polí- 
tica del “ralliement'”: después del brindis pronunciado en Argel 
por el cardenal Lavigerie en honor de las instituciones nuevas, el 
pontífice que en 1891 ha lanzado al mundo los acentos reivindi- 
catorios de la “Rerum Novarum” dirige un año más tarde a los 
católicos franceses la encíclica que los invita a aceptar sin vacila- 
ciones la organización republicana y a trabajar dentro de ella por 
el progreso moral y político de su país. Llamamiento que atrae 
a los mejores — un Albert de Mun, un Jacques Piou — pero que 
desoirá la multitud densa y opaca de los conservadores, empeña- 
da en vincular estrechamente al trono 'y al altar y en dañar a éste 
poniéndolo al servicio de un sistema caduco. 

¿Cuál es, entretanto, la evolución de las ideas en la Francia 
que busca afanosamente su camino? Los últimos días del Impe- 
rio han transcurrido bajo el espejismo .del valor universal de la 
ciencia, proclamada la libertadora, señalada como base de todo 
orden moral. Taine, Renán, Comte, Littré, el positivismo, han 
moldeado los espíritus que asisten al cambio de régimen. Toda- 
vía viven algunos de aquéllos cuando comienza a dudarse del dog- 
ma nuevo: Boutroux señala lo que tienen de contingente las le- 
yes de la naturaleza, mientras llega el momento de que Henri 
Poincaré afirme que las hipótesis científicas no son verdaderas si- 
no cómodas, y de que Brunetiére proclame con expresión excesi- 
vamente generalizadora la quiebra de la ciencia, y de que Bergson 
complete con sus primeras obras fundamentales la concepción an- 
tiintelectualista que ya apunta en sus ensayos iniciales, sobre to- 
do en “Los datos inmediatos de la conciencia'”, publicados tres 


años antes de la muerte de Taine, que desaparece en 1892 seguido. 


de cerca por el autor de “La vida de Jesús”. Por la misma época 
— en 1890 — se edita “Le Disciple”, de Bourget, quien dice 
desde el prefacio de su novela: “La ciencia sincera reconoce que 
al cabo de su análisis se extiende el dominio de lo incognoscible”. 
Y no es esto sólo: junto a la fórmula socialista de Proudhon, al 
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idos de las influencias. imasicistas; dibondes una suerte de anar-= 
quismo intelectual, el pesimismo bebido en Schopenhauer muer- 
de en muchas almas y alguien señala que Francia es vencida en su 
- espíritu mismo por la infiltración germánica. Anatole France co= ¿ 
—_menzará, a su vez, a presentarse como maestro, con Bourget, con 
os con Bergson, utilizado este último por las tendencias más 
- disímiles, seguido por Péguy, sagialista; por Sorel, teórico del 
; sindicalismo al que se avecinará aquél muy pronto; por Le Roy, Í 
empeñado. én dar un sentido católico a la obra del filósofo de la 
intuición, a cuya influencia deberá, sin duda, la Iglesia el retorno. 
de hombres tan eminentes como Jacques Maritain, a quien su no- 
bilísimo apostolado cívico de esta hora, por momentos rayano 
7 en el heroísmo, rodea de tan! justificado prestigio entre los PES % 
-=sores de la persona y de sus libertades esenciales. Ar 
E Los escándalos estallan, entretanto: es en los comienzos de ha 
la aventura boulangista el de la' venta de condecoraciones, que 
arrastra a Jules Grévy, recién reelecto presidente de la República - 
F que será a por Carnot; es el de Panamá, dando ma- 


otros lesion a MOLES será, abllbóne ft: por la pac A 
sión política. Y de pronto, a partir de 1894 y para no. cerrarse 
defintivamente hasta 1906, el gran asunto, el asunto por anto- 
y nomasia - — Vaffaire. e ds 


— divide. a Prancia en ban= «e 


E idad basta! la entraña, toda da ds francesa de ese | 
largo período, a través de los líderes de una y otra tendencia: Zola 
y su “J'Accuse”, Clemenceau y los siete volúmenes que formarán 
“sus artículos PE de “L'Aurore”, Jaurés y el grupo so- 
¡alista junto al oficial injustamente condenado; Déroulede, Ba- 
_rrés y la liga de los patriotas, con Drumont y “La Libre Parole”, 
en la acera contraria. “Revolución”? ha llamado Sorel a ese mo- 
ento crucial de la historia. contemporánea de Francia. Anotemos 
la expresión y dejemos marcado este instante decisivo que ha de 
“tener tanta gravitación en los días que sigan. La agitación de 
aquellas jornadas desembocará, se ha dicho, en el predominio de 
una política de violencia agresiva orientada por los que en el des- 
concierto de la hora han temido ver naufragar a la República, La 
pasión ha desencadenado fuerzas obscuras que hacen temer por las 
stituciones. ESS eso se saluda con alborozo la perspectiva del 
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Gabinete Waldeck-Rousseau, que regirá los destinos del país du- 
rante los tres primeros años del septenado de Loubet. ¡Se ha lia- : 
mado “el Richelieu de la República”? al estadista que en 1884 daba 
ya la noción de su sentido moderno de la vida política prohijan- 4 
do la famosa ley de sindicatos que abría cauces nuevos a la acción ¡ 
de los trabajadores, insertándolos en la legalidad Lo fué en cuan- . 
to le tocó actuar en frente de pasiones enardecidas que era preciso 

comprimir, dominar, reprimir también cuando cobraban el tono a 
tumultuoso de la prédica de Déroulede. Con Waldeck-Rousseau — 
materia de "escándalo — aparece por primera vez en el Gobierno 
un socialista, condenado, por lo demás, por sus compañeros de 
causa, Millerand, que después de 1918 será símbolo del bloque 
nacional y en 1924 será alejado de la presidencia por las iZquier- 
das, temerosas de sus tendencias autoritarias, de sus vínculos con 
la reacción: Ya Poincaré, por su lado, ha formado parte de varias 
combinaciones desde su iniciación ministerial en 1893, y Barthou 
ha comenzado en 1894 análoga experiencia. Pero los honores se 
reparten ahota más hacia la izquierda: es la época del bloque fa- 
moso que une a socialistas y radicales y pone en evidencia la gra- 
vitación de Jaurés. A Waldeck-Rousseau le sucederá por casi tres 
años más, de 1902 a 1905, Emile Combes: será el período de las 
grandes luchas doctrinarias, de la disolución de las órdenes religio- 
sas y de la supresión para las mismas del derecho de enseñar. Cle- 
menceau, — un momento alejado del Parlamento por su derrota 
de 1893 — ha vuelto en 1902, ungido senador por el Var. Y el 
rudo jacobino anticlerical se enfrenta con la política oficial en 
nombre del liberalismo: “La República es inseparable de la líber- 
tad — exclama una tarde en un discurso que produce honda im- 
presión — y si un día hubiera, lo que no'creo, conflicto entre ellas, 
sería la República la que no tendría razón''. No insistamos en 
pintar esa era en que “les francais ne s'aimaient pas”, según la 
frase de Maurras, cuya influencia de director pagano de tantas 
conciencias cristianas, hasta su condenación por Roma, puedo ape- 
nas apuntar aquí. Anotemos sólo que Combes cae envuelto en el 
escándalo de las “fichas” famosas, sutil sistema de espionaje ins-- 
taurado en el ejército por el ministro de la Guerra, general André, 
y llevado a la administración civil por sus colegas. Siéntese enton= 
ces la necesidad de retornar a métodos menos recios, a procedimien- 
tos más serenos y se recurre a Rouvier, que organizará el último 


A RS 


a reo de Loubet y será Vda ta 18. días primer ministro Leo 
da flamante administración de Fallieres, en febrero de 1906. EL 
año. anterior se ha hecho la unificación del partido socialista, para 
se constituir el grupo seriamente organizado que inspirará Jaurés aun- 
NS sin a dominar pre la acción divergente de Jules Gues- 


nario que con “Sorel. y Lagardelle él en un mismo desieR ) 
cio al socialismo que llaman político y a la democracia que califi- 

can de plutocrática, en una tentativa de conciliación de las tenden- 
cias de Proudhon y Marx, que es lo fundamental en la vasta y den- 
sa obra del teórico y de la violencia, precursor y maestro bajo mu- 

- chos aspectos de Mussolini y el fascismo. El mismo año de 1905 

se ha alejado del Quai d'Orsay una gran figura de la. época, Teófilo. ' 
Pa -Delcassé, que en medio del furioso encrespamiento de las luchas in= 
ternas, encerrado en su despacho del ministerio de Relaciones Ex-- | 

_ teriores y viviendo para su obra, intocable en sus funciones durante 
siete años a pesar de los cambios de gabinete, preparará los instru- 
mentos esenciales de la victoria futura. Y en particular la “* entente” E 
con Inglaterra on A 

-——Rouvier ha consumado la! separación de la Iglesia: y el Esta- 

5 do; de la que Briand será miembro informante en la Cámara de 
ye Diputados, sin sospechar que años más tarde, tras la guerra, buscará 00 
con empeño y hallará con exquisito espíritu patriótico, las solucio= 234 
es de concordiá y a través de ellas el restablecimiento de la emba-= 
jada ante el Vaticano. Pero Rouvier cae, y el 14 de marzo de 1906 
lo reemplazará Sarrien, con Un gabinete en el que conviene dete- : 

- ner un momento la mirada, porque el obscuro político que lo pre= 
side tiene a su lado un brillante. grupo de primeras figuras: allí es- d 
tá, por primera: vez ministro después de. cumplidos los: sesenta años, 
Georges Clemenceau, el terrible demoledor de gabinetes. Tiene 12-004 
cartera política y junto a él se encuentran León Bourgeois en Re- 
Moss ia o Poincaré en. Hacienda, Louis Bar- 


ras e des nuestro. -curso están así: da en el ministerio Sarrien, que 
presidirá las elecciones de mayo de 1906, llamadas “el Waterloo 
de la “oposición rado y católica”. El verdadero triunfador 
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será en ellas Clemenceau, que no tardará en enfrentarse con Jaurés 
en una interpelación famosa; con Jaurés, a quien en vísperas de 
partir el líder socialista para Berlín y como éste preguntara cap- 
ciosamente al “Tigre” cuál sería su respuesta a un ofrecimiento de 
colaboración de los alemanes, dirá estas palabras definidoras: “Les 
pediría el sacrificio de su violencia en lugar de llevarles el sacrificio 
de mi derecho”. El diputado de 1871 seguía sangrando por la he- 
rida de Alsacia-Lorena. No olvidaba, no quería ni podía olvidar, 
porque no concebía la paz de los pueblos sino sobre la base de la 
justicia internacional violada en las cláusulas del tratado de 
Francfort. 


No deseo pasar de ese instante que nos brinda reunidas en un 
gabinete de pacificación interior a las principales figuras que desfi- 
larán por el curso que hoy iniciamos, mientras Jaurés afila en la 
oposición las armas que esgrimirá primero contra Clemenceau, lue- 
go contra Briand, y Barrés, de retorno de su individualismo ini- 
cial, escucha la austera voz monitora de la tierra y de los muertos. 
Sarrien no tardará en ser reemplazado por el propio Clemenceau 
en la presidencia del Consejo; después de los tres años de su go- 
bierno liegará Briand por tres veces a esa alta función en lo que 
reste del septenado de Fallieres, alternando con Monis, Caillaux y 
Poincaré, renunciante a ser candidato a la presidencia de la Repú- 
blica; poincarista mientras Clemenceau ha sido partidario del gri- 
sáceo y desdibujado Jules Pams, Briand seguirá todavía un mes al 
frente de los negocios en la presidencia que se inicia; lo reempla- 
zará Barthou, que vinculará su nombre a la sanción de la ley de 
servicio militar de tres años — proyectada bajo Briand — y ven- 
drán en pos de él Doumergue, Ribot, Viviani. Doce días después 
de tomar el Gobierno este último, antiguo dirigente socialista, en 
junio de 1914, ocurre la tragedia de Sarajevo y Jaurés no tardará 
en caer bajo el arma de un fanático, primera víctima inmolada a 
la locura de muerte que se desata sobre Europa. Y la guerra em- 
pieza. Ha sido en vano que Francia se aviniera durante años a todas 
las transacciones que le ha impuesto Alemania, obligándola inclu- 
sive a prescindir de la útil colaboración de Delcassé. Desde 1901 


Alemania se arma mientras Francia ha restringido sus gastos mi- - 


litares y se ha desgarrado en estériles luchas intestinas. El desem- 


un paso de la có Mesada del cañonero Panther a Agadia. 
en 1911, fuerza a “Francia a desprenderse de una parte del Congo 
en beneficio de alemania. Ahora el episodio de Sarajevo dará el 
E pretexto para el gesto irreparable. Es la guerra. Pero advierto que 
¡aquí comienza más precisamente la tarea de los colaboradores de 
- este curso. He querido sólo trazar un cuadro conjunto para que en. 
2 él veáis moverse a los personajes de nuestro plan, para que en él 
«vayáis ubicando los hechos que yo apenas he podido insinuar esta 
noche. Esta visión panorámica nos habla de debilidades y de erro= 
piEeS, de caídas y de resurrecciones, de altísimos principios y de dolo= 
_ rosas claudicaciones personales y colectivas. Pero no es ¡por episo=. : 
- dios parciales como hemos de juzgar el todo. Por encima de Tas 
deficiencias y de las traiciones de los hombres palpita en esos se= 
“tenta años de vida. francesa que hemos de reseñar, el espíritu mismc 
de Francia. Por lo que. nuestra civilización le debe, era justo que e: 
- Colegio. Libre empezara por ella el ensayo que hoy iniciamos. E vd 
ingeniero Julio A. Noble Os relatará en seguida — con aguda vi- 
sión de los hechos y. los hombres de la política - — la parte que cupo 
en la evolución de su país, en su defensa y en su victoria de hace DO 
- cuarto de pata a hd Poincaré; lo que éste hizo con ol 


Ole Ue France apres soit la maison divine 
EL lan maison vivante ainsi qu'au temps passé. 
La maison devant qui tout malfaisant s'incline, 
AER maison qui "prévaut sur Satan terrassé.”” 
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Raymond Poincaré 


Por JULIO A. NOBLE 


Francia en las dos guerras. — Por qué se ganó una y 
perdió otra. — Los políticos y los militares. — Eu- 
ropa en 1900. —= De Fachoda a Agadir. — El pri- 
mer apaciguamiento y Caillaux. — Clemenceau y 
Poincaré. — Poincaré en la presidencia. — El poder 
civil en la guerra. — La derrota inminente y la vo- 
luntad de vencer. — Clemenceau al gobierno. — 
La reacción y la victoria. — Compiegne y Versa- 
lles. — Clemenceau contra Poincaré y Foch. — 
La paz malograda. — El vigía. — Lloyd George 
y el tratado de Versalles. — La República de WWei- 
mar. — Dos países y dos derrotas. — El hombre de 
los días de desgracia. — El periodista y el ora- 
dor. — El francés. 


Francia en las dos guerras. — Por ¡qué se ganó una y * 
perdió otra. — Los políticos y (los ¡militares. 


Francia ha perdido la guerra. Mejor dicho, la primer bata- 
lla de la segunda guerra. Todavía el mundo no ha salido de su 
azoramiento. Eran tantas las esperanzas que inspiraba el ejército 
francés, que el desastre por imprevisto resulta inexplicable. 

Se han ensayado muchas explicaciones pero sólo se han abier- 
to camino las que presentan al pueblo francés corrompido, incapaz 
de resistir y pronto para la capitulación y el sometimiento. Como 
consecuencia de ese estado general, el ejército estaba condenado a 
la derrota. 

Pocos hechos se invocan para fundar la tesis. En realidad las 
afirmaciones parecen eco amplificado de las que ya nos habíamos 
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acostumbrado a oir. Lo oímos antes de 1914. Entonces la certeza 
de que así ocurría, debió alertar a Guillermo 1I. Ya el Marne le 
inspiró dudas, que Verdún confirmaría. Si la guerra de entonces 
se hubiera perdido, los enemigos de Francia, que eran como hoy 
los de las instituciones libres, habrían afirmado, con suficiencia y 
satisfacción infinitas, que la corrupción hacía previsible el resul- 
tado. Y no habría faltado algún espíritu cristiano y piadoso, que 
señalara en el desastre, el castigo de pecados entrevistos a través de 
algunas noches de París. 

Ahora se ha presentado la oportunidad y la aprovechan con 
éxito indudable. El recuerdo de. algunos episodios resonantes, en 
que anduvieron mezclados un aventurero genial y dos o tres polí- 
ticos tan desaprensivos como insignificantes, ha allanado el cami- 
no a la leyenda y son muchos los que de buena fe han hecho suya 
la explicación interesada. El brusco desvanecimiento de la confian- 
za que merecía el ejército francés, había preparado el espíritu ¡para 
aceptar cualquier tesis. Fué, por otra parte, tan rápido el derrum- 
be que es natural la inclinación a buscar en males profundos y ex- 
tendidos, la explicación de lo que en realidad fué consecuencia de 
un largo proceso que se inició en Compiegne en 1918. La paz que 
se delineó entonces y que había de concretarse meses después en 
Versalles fué sólo una tregua en la lucha. 

Los vencidos la aprovecharon para armarse, desarmando el 
tratado. Se le ha imputado a los políticos que gobernaron a Fran- 
cia en los últimos diez años la culpabilidad del desastre. Y muchos 
la han derivado totalmente hacia el Frente Popular. No estuvieron 
aquéllos ni éste, libres de errores. Algunos cometieron y muy grue- 
sos. El Dr. Saavedra Lamas acaba de referirse al rechazo de una 
iniciativa, que debió ser suya, y cuya adopción hubiera determi- 
nado el fortalecimiento de la Sociedad de las Naciones y el fracaso 
de la prime:a empresa bélica del fascismo. Laval, aferrado a su plan, 
lo hizo fracasar. 

Los errores del Frente Popular están lejos de ser tan graves. Su 
legislación social no fué revolucionaria y contra lo que se dicé, no 
desorganizó la industria que en la parte bélica, y sobre todo en la 
aeronáutica, adoleció de una falla esencial: la maquinaria deficien- 
te y anticuada. Por falta de decisión no apoyó a la República Espa- 
ñola. He aquí su principal contribución al drama de hoy, pues en 
España se inició la guerra mundial. 
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Pero estos errores fueron consecuencia de los cometidos a par- 
tir de 1919 y que condujeron, a la desaparición del tratado de Ver- 
salles, convirtiendo en tregua la paz entonces elaborada. A los ¡po- 
líticos corresponde esa culpa. De ella ya veremos cómo Poincaré 
se salva. Y cómo Francia no se salvó porque no lo escuchó en su 
hora. Pero liquidado el tratado, desaparecido el instrumento legal 
que la protegía, Francia debió buscar en el poder militar su defen- 
sa. Hasta 1935 los errores fueron cometidos por los civiles. A par- 
tir de entonces por los jefes militares. Cuando llegó la hora, avan- 
zaron los alemanes seguros que a. los modernos métodos guerreros, 
posibles por la incorporación de nuevas armas, se les opondrían 
las viejas concepciones de la guerra, con las viejas armas. 

El milagro de Verdún no podía repetirse. Entonces se batie- 


¡on hombres contra hombres. Infantes contra infantes y artille- 
ros contra artilleros, era posible que el francés luchara y venciera 


como ocurrió aun cuando estuvieran en relación de 1 a 3. Pero. 


pedir a los hombres que a pecho descubierto detengan tanques o 
'resistan aviones, es pedir mucho más de lo que ningún hombre 
puede dar. 


Otros errores estratégicos tan gruesos como ése completan la 


explicación militar del desastre: entre ellos la no prolongación de 


la Maginot hasta el Mar del Norte y la salida a luchar en Bélgica 
en campo abierto, tal como lo esperaba y deseaba el enemigo. Con 
quinta columna y todo, con Laval en la retaguardia y Darlan en 
el frente, Francia hubiera resistido el empuje alemán si hubiera 
estado militarmente equipada. La moral de su población no dife- 
ría de la de 1914. Ni era. menor su voluntad de resistir y su deci- 
sión de morir. Sencillamente no pudo hacerlo. Nadie hubiera po- 
dido hacerlo. Hay que cargar también a la cuenta de los jefes el 
error final de no haber decidido continuar la guerra desde Africa. 
En ese error cayeron sinceramente, por incapacidad y desconfian- 
za algunos y por cálculo e inclinación a la traición otros, En ese 
momento actuó la quinta columna con ia decisión y audacia que 
faltaron a los ¡patriotas. 


No siempre se encuentra en la hora decisiva el “hombre nece 
sario. 

| Gran Bretaña lo halló. En 1914. Francia los tuvo de a pares. 
Así se salvó y resistió hasta que gravitaron las fuerzas pro- 


* 
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pias y extrañas que podía movilizar su imperio, el británico y Es- 
tados Unidos. 

La situación en las horas que siguieron a Dunkerque era se- 
mejante a la de Europa en 1917, después de la paz de Brest Litovks. 
La inversión de la marcha de la guerra fué entonces más rápida 
porque desde tres años antes se realizaba la tarea que ahora se em- 
pezó al día siguiente de la caída de Francia. Ha transcurrido poco 
más de un año. Esperemos con fe. . 

Este es un episodio más en una lucha que fué fatal desde que 
Prusia dominó al mundo germánico. 

Sus primeras manifestaciones, por distantes, no encajan en 
el cuadro que deseo ¡presentar. 

Europa no las percibió bien. Ahora aparecen como claras de- 
finiciones de una política que condenaba al mundo a vívir horas 
como éstas. Pero entonces no lo parecieron así a los gobernantes 
de los países condenados, a los cuales no puede reprochárseles falta 
de visión ni. ingenuidad. Prusia no era un país poderoso y los esta- 
dos germánicos que habían caído bajo su dominio no estaban ani- 
mados del mismo espíritu bélico ni parecían emborrachados por 
igual concepción de superioridad racial. Entraba en lo posible una 
asimilación a la inversa, por gravitación de las fuerzas nuevas, que 
en este caso eran las de la cultura germánica que, casi ausente de 
Prusia, alcanzaba en algunos de los estados federados altas ma- 
nifestaciones. 

La llegada de Guillermo nl al ¡poder coincidió con las pri- 
meras manifestaciones inquietantes. El sacrificio de Bismark, reve- 
ló al nuevo emperador, voluntarioso absolutista y decidido a hacer 
“su política””, paza la que el viejo y glorioso canciller era un obs- 
táculo insalvable. Y así quedó a la vera del camino que había de 
seguir el nuevo César, no muy diferente del que él juzgaba nece- 
sario recorrer, pero a marcha menos violenta. La prudencia no se 
contaba entre las virtudes de Guillermo II. No parece ser virtud 
de los césares germanos. 

Constituída la unidad germánica, el horizonte quedaba despeja- 
do; un pueblo laborioso, tenaz y disciplinado, ponía en sus manos 
todos los instrumentos necesarios para forjar la grandeza indus- 
trial y comercial de Alemania y le permitía pensar en una crecien= 
te influencia en las ciencias y en las artes. Prusiano al fin, tomó 
el camino de la conquista. Y lo recorrió quemando etapas. 
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Europa en 1900 


Ya en 1900 el peligro alemán se diseñó con claridad. 

Francia e Inglaterra acaban de chocar en Fachoda. Los inte- 
reses de los dos países no eran inconciliables en Africa, pero erro- 
res diversos tornaron contrarias sus políticas coloniales y Fachoda 
fué un episodio demostrativo de cómo la vanidad y el falso orgu- 
llo nacional pueden llegar a convertir en adversarias a dos nacio- 
nes obligadas a coincidir por el peligro naciente. 

La guerra anduvo rondando el Canal de la Mancha. Guiller- 
mo II tuvo en ese momento ocasión de fijar los medios de una po- 
lítica de guerra. Su acercamiento a cualquiera de las dos, potencias 
era fácil, pues tanto en una como en otra fuertes grupos lo desea- 
ban. Pero el Kaiser no parecía tener establecida sino la finalidad re- 
mota de su política; la dominación. Escapaban a su previsión los 
medios ¡para lograrla en el Oeste de Europa. 

Su alianza con Italia y Austria multiplicaba su poder y las 
posibilidades militares terrestres, pero al perfilar los riesgos impul- 
saba lógicamente a los países jaqueados hacia un entendimiento. 
Francia, que lo había logrado con Rusia, estaba llamada a ser el 
eje —todavía la palabra no era “una mala palabra'*— de la nueva 
combinación. Era indispensable, en primer término, disipar el pro- 
fundo resentimiento que la separaba de Gran Bretaña y coordinar 
sus políticas coloniales. En la extensión de sus colonias africanas | 
había hallado el camino de su resurgimiento. Bajo la dirección de 
Ferry, lo recorrió aceleradamente y sólo a 30 años de Sedan, la 
República consolidada era una potencia de primer orden. En Gran 
Bretaña dominaba todavía la política del aislamiento. Eza la más 
grande potencia y había podido pagarse ese lujo. Costó quebrarlo 
a principios de siglo y pudo así elaborarse la victoria del 18, pero 
resurgió en la post guerra y fué una de las causas que provocaron 
esta otra. 

Una vez decidida a salir de su aislamiento, Gran Bretaña 
buscó acercarse a Alemania. El poder de su flota unido al del ejér- 
cito alemán podía asegurar el orden y la paz en Europa. Había 
que compartir la función de “vigilante”? que el dominio de los 
mares, entonces insuficiente y antes incontrastable, le había per- 
mitido cumplir. . 

Los británicos son pacifistas y amigos del orden, tanto por 
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idealismo como por cálculo. Contrariamente a lo que muchos su- 
ponen, la defensa de los más altos ideales, coincide con la de los 
buenos intereses, tanto para los individuos como para los pue- 
blos. Sólo que muchas veces la invocación de grandes ideales oculta 


cálculos mezquinos. Así, el.amor a la paz con que hoy pretenden : 


justificar una neutralidad suicida gobiernos que en todas las lati- 
tudes están divorciados de la opinión pública. 

Por idealismo y por cálculo, Gran Bretaña buscó la forma de 
asegurar la paz y creyó encontrarla en ese acercamiento con Alema- 
nia. Había un poco de ingenuidad en la intención, como la ha ha- 
bido siempre en la política británica. Fué Chamberlain quien tomó 
la iniciativa. No tuvo más suerte con Guillermo II que su hijo 
con Hitler en Munich. 

La respuesta del Kaiser dejó helados a los ingleses: Alemania 
se consideraba con derecho a una gran flota. El compañero elegido 
para “la ronda” no deseaba vigilar. Tenía inclinaciones a la delin- 
cuencia y no las ocultaba. Para nadie pasó inadvertido el propó- 
sito, aun para los británicos que no retroceden fácilmente cuando 
toman un camino. En la respuesta alemana más que franqueza hubo 
cinismo. Fué como un desafío. Con el correr de los años las ma- 
nifestaciones de ese género se multiplicaron y engendraron las fuer- 
zas del castigo. Siempre he pensado que la experiencia realizada 
entonces es la que mejor aprovechó Hitler. En vez de alarmar a sus 
futuras víctimas con declaraciones y desafíos, las adormeció con 
promesas. Prefirió la hipocresía al cinismo. En lo demás revela el 


mismo espíritu prusiano. El pintor austríaco es tan prusiano como. 


el jefe de la casa de Hohenzollern. 


El mariscal Foch conocía ese espíritu y lo denunció bien hace 
15, años. 


“Busquemos —dice el mariscal — las razones. Son razo- 
“nes que es fácil encontrar; basta con tomarse la pena de 
“reflexionar un poco. Residen en la influencia perniciosa, 
“ deletérea que Prusia ha ejercido, desde hace mucho tiempo, 
“sobre Alemania. son el efecto de un veneno intelectual y 
“moral inoculado por Prusia a todo el país. ¿En qué con- 
“ siste, pues, esta doctrina prusiana de la cual ha salido direc- 
“ tamente la guerra? ¿En qué principios se afirma este Esta- 
“ do prusiano, saqueador de sus vecinos, que fomenta los ins- 
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“tintos des rapiña 7 e ie con disciplina metódica, HA 
“sólo en los cuerpos, sino también en las almas? 
“Esos principios derivan de esta idea: “el derecho y 17 
; oa no son iguales para todos; existen en el mundo pue- 
“ blos privilegiados a los cuales está permitido eximirse del 
* derecho y de la moral”. Es una teoría abominable contra la E? 
Ea nunca nos rebelaremos bastante. E 
“ “Toda Alemanía ha sido infectada por este espíritu, 
“tanto, que ha 1legado a creer, como en un dogma, que ella 
E “constituía. en. el mundo una nación elegida por la Prim 
sv 88 he dencia para ejecutar yo no sé cuáles designios; que era la sal 
“de la tierra. Los peores medios, los más condenables se vuel- ds 
qn óptimos no bien son empleados a ese fin. > pe 
“Tal mentalidad lo explica todo; de ella el irresistible. pl 
“ alzamiento de broqueles en 1914, al llamado de Guiller- 
mo TI. ma 
2 Es un país del cual los aliados deben ¡eregavens defi- 
“ nitivamente. ES . 
La República RN icono la soenralid dl 
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“alemana? Puede ser. Yo lo. deseo con ardor, pero no esta- l 
“mos seguros de ello. - : 

¿“Una República ella: izada, cda ser 
El amenazadora para los vecinos - de Alemania, cuanto el 
“Imperio” ¡ E | : a 7 
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la sirvió con dedicación admirable. Delcassé, republicano de los 
buenos, formado al lado de Gambetta, conocía a los alemanes y, 
sin alentar propósitos de revancha, soñaba con fortalecer al país en 
el terreno internacional. Inglaterra ofrecía la fuerza necesaria y 
él la aceptó. Resolvió las diferencias en Africa cediendo en Egip- 
to, mientras Gran Bretaña cedía en Marruecos y el acuerdo que- 
dó formalizado. 

Correspondía a Francia la tarea de acercar a los dos grandes 
imperios amigos, Rusia y Gran Bretaña, y salvado el escollo de la 
guerra ruso-japonesa lo logró. : 

Alemania que despreció las invitaciones de aliarse de las tres 
potencias así unidas, descubrió, ya entonces, el pretexto de la polí- 
tica de cerco. Se encerró sola, tapiando todas sus puertas, y pro- 
testó porque le faltaba el aíre. Como en 1939. 

No hubo más culpables que sus gobiernos, pero le interesaba 
aparecer como víctima y no como victimaria, pues por «el mundo 
andaban y andan sueltos pícaros a los que hay que darles pretex- 
to para mostrar sus habilidades y no pocos tontos a quienes se 
puede conquistar con declaraciones llorosas. 

La escuela es la misma. Entonces sólo faltó un director de 
propaganda. 

La reacción estuvo naturalmente a cargo del Kaiser que des- 
embarcó espectacularmente en Tánger y amenazó. Por primera 
vez Gran Bretaña intervino con energía en apoyo de Francia y la 
tormenta pasó. El golpe teatral preparado con gran esperanza, 
terminó en un mutis por el foro, poco airoso para el emperador 
que volvió a la carga con rencor poco después, ya decidido a termi- 
nar con su vencedor. Un ministro no» vale una guerra aun cuando 
sea el que trabajó para evitarla. Y Delcassé fué sacrificado. 

Alemania no se conformó, Como lo haría después en 1935, 
siguió un plan de intimidación que le permitió recoger, convir- 


tiendo en trofeos de vencedor, los despojos que el temor puso en 


la mesa de negociaciones. Y así llegó la conferencia de Algeciras, en 
la que Alemania pretendió compartir Marruecos. 

En ese momento, 1906, entró en acción el elenco de la gran 
guerra. Sarrien, encargado de formar gabinete, llamó a su lado a 
Viviani que la inició, a Clemenceau que la terminó, a Poincaré que 


la hizo íntegramente y a Briand y Barthou que influyeron en su 
desarrollo. ; 
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Es, sin duda, un maravilloso país el que pudo darse seme- 
jante gobierno. 

Fué el gobierno del comienzo de la resistencia. Con él Eran- 
cia impuso en la conferencia sus puntos de vista. El apoyo británi- 
co hizo posible el triunfo. 

Poincaré, diputado a los 27 años, ya había sido ministro en 
1805 cuando sólo tenía 35. Después permaneció. diez alejado de las 
funciones ministeriales y al volver vió de cerca las intenciones de 
Alemania y sus procedimientos, comprobando el poder de la unión 
franco-británica y la eficacia de una política de resistencia. 

Los siete meses que estuvo en el gobierno lo aleccionaron. 
“Toda su acción posterior lleva el sello de esa experiencia. Pacifista 
por temperamento y por reflexión, comprendió que la debilidad 
acrecienta el poder del enemigo y estimula sus propósitos de domí- 
nación. 

Le ha de tocar intervenir desde entonces en las crisis más agu- 
das y sólo cederá cuando la resistencia signifique la guerra. 


El primer apaciguamiento y Caillaux 


En 1911 aceptó el tratado por el cual Francia lograba el visto 


bueno de Alemania para su acción en Marruecos a cambio de una 
porción del Congo. ¡ 

Caillaux era primer ministro y suya fué esa obra. 

Los años inmediatos reservaban a Caillaux horas terribles. 
Pagó caro su vanidad exacerbada y la falta de un contrapeso moral 
proporcionado al talento y a la versación que toda su obra revela. 
Clemenceau, que en 1906 le entregó el Ministerio de Finanzas, 
lo clasificó, ya entonces, como “hombre a vigilar”” y definió su ín- 
conmensutable vanidad con una frase que después alguien modifi- 


“có para que comprendiera a Poincaré. “¿Qué podía hacer yo —di- 


jo el gran viejo— entre Briand que se creía Jesucristo y Caillaux 
que se consideraba Napoleón?” 

Fué lo que hoy consideramos “un quinta columna”. Estuvo 
cerca de traicionar a su país y de terminar sus días en los fosos de 
Vincennes, Sin sentir simpatía por Alemania, pensó en 1911 que 
la aspiración pacifista de Francia podría cumplirse mejor acercán- 
dose a ella, para hacerle deponer sus pretensiones. De allí ese tra- 
tado, primera tentativa de apaciguamiento, llamada, como todas 
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las posteriores, las inmediatas y las más distantes, a entonar al ad- 
versario, 

La vanidad ele conducir a los hombres de estado a posicio- 
nes inimaginables. Por seguridad de estar en lo cierto y amor a la 
propia obra, llegan a poner en peligro al propio país y en el caso 
de Caillaux, la propia vida. 

A fines de 1911 a espaldas del Ministro de Relaciones Exte- 
riores entabló relaciones secretas con Alemánia. El tratado no había 
sido todavía aprobado y ya buscaba nuevas aproximaciones. Des- 
de ese momento fué para Clemenceau un traidor. Lo derribó del 
Ministerio y lo marcó a fuego. Seis años más tarde debió fusilar- 
lo. Se arrepintió de no hacerlo. 

Queda en pie un interrogante. ¿Si lo hubiera hecho, no sería 
distinta la suerte de Francia y de Europa? No porque Caillaux 
haya jugado papel principal en la caída y en la entrega de Vichy, 
sino por la fuerza aleccionadora del sacrificio. Tal vez la quinta 
columna no habría resurgido remozada y perfeccionada, y si lo 
hubiera hecho alentada por el espíritu diabólico del nuevo conquis- 
tador, el recuerdo brutal del castigo habría inspirado a los gober- 
nantes de 1940. 

Poincaré reaccionó frente a Caillaux, igual que Clemenceau. 
Le merecía el mismo concepto. Fué llamado a reemplazarlo y con 
la presidencia del Consejo tomó la cartera de Relaciones Exterio- 
res y reclamó la colaboración de Millerand, Bourgeois, Delcassé, Le- 
brun, Briand. 

Con ello libró la batalla para salvar el tratado elaborado por 
Caillaux. Ya lo había informado en el Senado sin que le inspirara 
esperanzas respecto al futuro, pero el rechazo era la guerra y no 
la deseaba. 

La batalla parlamentaria fué recia. Frente a él estuvo Clemen- 
ceau que extendía su horror por Caillaux a toda su obra. A las 
agrías censuras y negras previsiones de “El Tigre”, sobre la inevi- 


table agresión, Poincaré contestó con un pronóstico exacto. “Nos=. 


otros estaremos aquí y Vd. y yo para pararla”. Así fué. Por en- 
cima de todas las diferencias estuvieron juntos y la pararon. o 


Clemenceau y Poincaré 


Fué esa la primera escaramuza seria entre los dos grandes 
hombres civiles de la guerra. 


_gración . Aa la dle de RÁ; (Apalados por su amor insupe=' 
_rado hacia ella, se encontraron y coincidieron pero sólo ocasional- 
mente. Al viejo luchador, irascible, impetuoso, genial en la concep- 
z ión y en la expresión, indisciplinado, crítico implacable, demole- 
dor de gobiernos, debió chocarle el parlamentario circunspecto, tran= 
quilo, meticuloso, reflexivo y analítico, defensor frecuente de Mi- 
—nistros, que a. su vez no le quería y lo temía porque para él la de- 8 
fensa del régimen exigía orden y el orden era inseparable de la: 
estabilidad en el gobierno. y del método en. su acción. : 
Y es que Poincaré era la expresión más fiel de la burguesía 
francesa, que no retrocedió nunca ante el temor de lo inesperado que 
deparan las revoluciones, pero cuya aspiración más honda fué siem-- 
pre la evolución dentro de la paz y del orden, con una visión clara 


sde sealista,. ablandar al Lao, y a la propiedad y con una devo- e 


fina, que amasó como ads. y peli como polis! a la 
2 de O nacionalistas o de Francia y de todas 


de El e cdeaha: % aa individual * “como consagración - 
del. trabajo, de la libertad, de la actividad humana”. No 
concepción más claramente burguesa. No le impidió eso recu- 
la burguesía en 1926, en procura de los recursos necesarios 
salvar el franco, pero. al hacerlo, imponiéndole sacrificios, le. 
r la estabilidad de la moneda cuya caída conmovía la econo-. 
que permite su existencia. O A 

Er A A, TAS de 

gn ENS 2 burguesía O otra vez— se recluta en el pueblo 
eZ «vuelve al pueblo. Es calumniarla suponerla egoísta, inte- 
Cresada, ávida. ¡Ella es liberal, generosa y cumplirá sin des- 
eN alientos sus deberes hacia la democracia” 


y 


-era posible extender más, lo llevaba a establecer una solución, la 
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Y se retrató a sí mismo, otra vez, como expresión del pue- 
blo francés, diciendo: 


“Ciertamente el pueblo francés tiene fe en los prin- 
““ cipios, tiene el culto de lo ideal, tiene el gusto innato y 
“*la necesidad tradicional de las ideas generales, pero no con- 
““ funde las ideas generales con las ideas vagas, los principios 
“con las fórmulas, el ideal con el ensueño.” 

Y después: “El peor de los desórdenes del espíritu es 
“* creer las cosas, porque se quiere que ellas sean”.' 


El realista está presente en esta definición perfecta. Lo fué en 


el más alto grado y con el máximo acierto. 
Cuando el análisis frío y sereno, basado en estudio que no 


defendía con la terca obstinación del que sabe y sabe que sabe, 
pero no se apegaba a fórmulas. Le interesaba lo esencial; lo que 
creía era conveniente para su país. Ese poder de análisis, ese rea- 
lismo que “lo alejaba del ensueño sin matar el ideal”, fué su ma- 
yor fuerza. Le dió una visión aguda hasta convertirlo en vigía 
superado. Vió en 1918, con más claridad que el propio “padre 
de la victoria”, el camino de la paz definitiva y en los años si- 
guientes señaló, con certeza insuperada, los riesgos de la política 
de tolerancia que condujo a, esta guerra profetizada por él. 

A Clemenceau no se le puede mirar sólo como francés. Lo 
era tanto como Poincaré en cuanto en él estaban todas las condi- 
ciones del francés, pero del jacobino, acrecentadas, multiplicadas 
por dones superiores. El genio no mata en los hombres las cua- 
lidades comunes a los del mismo origen; las aumenta, las deforma 
hasta hacerlos aparecer por momentos como extraños al medio, co- 
mo inadaptados. En Clemenceau los dioses cumplieron esa obra. 
De ahí su lucha con el medio y con Poincaré que lo reflejaba e 
interpretaba. : 

Con todo Poincaré entendió a Ciemenceau y no fué entendi- 
do. Un espectáculo de incomparable grandeza humana proporcio- 


nan estos dos hombres superiores en distinta medida, pero supe- 


riores ambos, detestándose, temperalmental y espiritualmente anta- 
gónicos, peleando a brazo partido cuando se encuentran y unidos, 
indisolublemente unidos en su amor a Francia y a la libertad y 


pi 
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luchando por ellas con obstinación salvaje y con fe de cristianos 
de circo romano. 

La lucha entre los dos recrudeció poco después del debate del 
Senado. El Kaiser, desafiante, marchaba por Europa desde hacía 
años taconeando fuerte, haciendo sonar las espueblas y el sable. Y 
como el escenario no era lo suficientemente vasto para montar el 
espectáculo de terror con que le interesaba hacer temblar a las víc- 
timas elegidas, lo había extendido a Africa. 

Poincaré resumió la historia de esos años: 


““ Recuérdese: las ambiciones de Alemania despertadas 
“súbitamente después de larga indiferencia sobre los asun-= 
“tos de Marruecos, las maniobras de algunos nacionales su- 
“yos interesados en negocios marroquíes, las dificultades 
““ suscitadas a la misión francesa René Talladier, el desembar- 
* co del ex-emperador Guillermo 11 en Tánger, la Conferen- 
“* cia de Algeciras y el acta internacional que la determinó. Des- 
“* pués la reanudación de la propaganda alemana, la acción in- 
““ fatigable del Ministro Rosen y del mayor von Tschudi, el 
“* asesinato del Dr. Mauchamp, la ocupación de Uxda, la ma- 
“* tanza de los obreros del puerto de Casablanca, la lucha en- 
“tre Muley Hafid y Abd-el-Azis, el asunto de los deserto- 
“res de Casablanca, el acuerdo frianco-alemán del 8 de febre- 
“ro de 1909, las tentativas abortadas de inteligencias econó- 
““ micas y financieras entre Alemania y Francia, la expedi- 
“ción de Fez, el envío del cañonero Panther a Agadir, los 
““ penosos “pourparler”” terminados el 4 de noviembre de 
“* 1911 cón la firma del Tratado que nos daba libertad para 
“* establecer nuestro protectorado en Marruecos a cambio de 
“* concesiones territoriales que Francia hacía a Alemania en 
“el Congo”. 


£ 


£ 
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En 1912, en la conferencia de Berna, Poincaré vió ya cerca 
el peligro. Lo afrontó con pocas esperanzas de salvar la paz y cada 
vez más seguro de que la política de Delcassé, es decir la de forta- 
lecer la “entente”” con Rusia y Gran Bretaña, ofrecía perspectivas 
promisorias para frenar al Kaiser o para contener y dominar sus 
ejércitos. 
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Su figura fué adquiriendo prestigio dentro y fuera de Fran- 
cia. No podría decir que la simpatía popular acompañaba ese reco- 
nocimiento de sus condiciones de firme conductor de los negocios 
públicos. Pocas veces conoció el halago que proporciona el cariño 
de la multitud que mo alcanzó a comprenderlo bien. Conquistó 
su confianza en una medida que pocos franceses contemporáneos 
han alcanzado y por la confianza de todo el país pudo gober- 
narla y salvarlo en horas difíciles. El milagro de la salvación del 
franco fué, en 1926, resultado de esa confianza. 

La victoria le proporcionó fugaces horas de íntima comunión 
con el alma desbordada de la multitud. Fueron tal vez las únicas. 
No buscó nunca esa satisfacción. Cuando la halló fué porque 
estaba en, el camino. : 

La nación tuvo conciencia de que los tiempos por venir exi- 
gían en la ¡presidencia un gran hombre. No los ha tenido en ese 
cargo sino pocas veces. Y tampoco los necesitaba en las horas 
tranquilas. Así han pasado figuras desteñidas. Y así Deschanel 
derrotó a Clemenceau. Por la Constitución, el presidente era casi 
una figura decorativa. Cuando no tenía autoridad y ascendiente 
propios, casi desaparecía y era simplemente un instrumento del pro- 
tocolo oficial. Pero en las grandes horas la presidencia adquiría gra- 
vitación decisiva. 

Y grandes horas se acercaban para Francia cuando en 1913 
llegó el momento de elegir presidente de la República. Las corrien- 
tes se polarizaban alrededor de Poincaré y Pams. Clemenceau diri- 
gió la campaña para derrotarlo. Creyó que Pams, suave y tranqui- 
lo ministro de Agricultura, podía atraer más votos que el recio 
presidente del Consejo. Votaciones sucesivas demostraron que no 
estaba muy equivocado, pero finalmente Poincaré, candidato del 
centro y de la derecha, fué electo. (1). / 


(1) El 31 de diciembre de 1912, ya en vísperas de la asamblea que 
cebía elegir Presidente de la.República, Clemenceau dirigió a Poin- 
caré la siguiente carta: 

““ Mi querido Presidente y amigo: 

“* Vuestra carta me obliga a hablar claramente. Permitidme no 
“ser inferior a este deber. 

“A pesar de numerosas diligencias, me he sentido atraído por 
E la bella lucidez de vuestro espíritu, el admirable talento de expre- 
sión —universalmente aplaudido— y la rectitud de carácter que 


RAYMOND POINCARE 175 


- Su ménsaje a la asamblea contenía esta definición: “Nuestras 
palabras de paz y de humanidad tendrán más posibilidades de ser 
escuchadas cuando nos sepan mejor armados”. Desgraciadamente 
Alemania sabía que Francia no estaba armada. Y que tampoco lo 
estaba Rusia. La tentación era grande y la seguridad de que Gran 
Bretaña no saldría de su aislamiento la aumentaba. Así precipitó 
los acontecimientos hasta Sarajevo. 


El poder civil en la guerra 


Poincaré, en viaje de regreso de su visita al zar de Rusia, 
realizado para afianzar la “entente'” preventiva, apenas alcanzó a 
llegar a París para hacer un llamamiento desesperado. Pero Prusia 
no es país al que se pueda detener con palabras. 


“ oponéis a los bribones arrivistas que son el mal de nuestros tiem- 
“* pos. 

“Yo os he otorgado,» pues, naturalmente toda mi confianza a 
** vuestro arribo al poder. Vos conocíais, desde largo tiempo, nuestra 
“* disidencia sobre la pretendida reforma electoral. No me faltó oca- 
“sión de hacer alusión a ella, cuando me hicisteis el honor de visi- 
“ tarme antes de la formación de vuestro gabinete. Me respondisteis 
** que según todas las apariencias, eso terminaría por el pequeño es- 
** erutinio de lista. A poco tiempo de esto, os arrojasteis al medio de 
“fla más fuerte de las luchas contra la mayoría misma del partido re- 
**publicano, con el concurso simultáneo de los revolucionarios que re- 
“ chazaban el presupuesto y de los enémigos declarados del régimen 
““Irepublicano. , 

“Si. Habeis hecho esto, y yo estoy obligado a decir que la des- 
“ organización del partido repúblicano, que ha sido la consecuencia de 
““ vuestra política, es, en este mismo momento, justa causa de inquie- 
“* tudds para todos los buenos ciudadanos. 

“* A pesar Ge todo, no he roto el silencio más que en la; medida que 
“me ha parecido necesaria para la defensa del sufragio universal, y, 
*““ como habéis sido .preso de graves complicaciones de política exterior, 
““ me he abstenido estrictamente de hacer críticas, que no hubieran ca- 
“* recido de valor. 

““Og he visto partir hacia Rusia, con gran aparato de jefe de go- 
“* gobierno, para concluir en un retorno triunfal, sin que persona algu- 


-** na haya podico jamás conocer la causa del triunfo. 


“¡Personas mal intencionadas han querido ver en este asunto una 
** simple maniobra para presentar vuestra candidatura a la Presidencia 
“de la República. Yo me he encogido de hombros. ¿No me habíais di- 
““ cho que votaríais en primer lugar por M. Ribot y en segundo por M. 
“ Deschanel? 

“ Generalmente hemos considerado como un llamado a la voz de 
“las derechas, la carta “a la Academía” por la cual anunciasteis, no 
“* sin extravagancias, que el General Lyautey había “engrandecido a Fran- 
“ cia”, entrando en Marraked. Como yo os hiciera notar amistosa- 
““ mente, que al púnto de grandeza a que había llegado nuestro país, 


» 
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Viviani, primer ministro de Francia, no era el hombre de la 
guerra. 

Figura sin relieve, orador grandilocuente y estadista medio- 
cre, fué superado por los acontecimientos. Sólo el apoyo de Poin- 
caré pudo prolongar su gobierno desvaído y sin nervio, en el que 
los Ministros coincidían pocas veces entre sí y discrepaban fre- 
cuentemente con el comando militar. En el apoyo de Poincaré hay 
que ver más que la expresión de una solidaridad política que no 
fué nunca firme, el deseo de gobernar indirectamente. Podía ha- 
cerlo, por encima de las restricciones constitucionales, con un pri- 
mer ministro al que los contratiempos paralizaban y las discusio- 
nes desvanecían. Lo hizo también después con sus sucesores, pero 
entonces sólo se valió de la natural y poderosa gravitación de su 
mentalidad. 

El sentido de orden y dcpliad y un claro concepto de la 
separación de funciones, le hizo tomar partido por el sostenimien- 
to de la independencia del comando militar en la dirección de la 
guerra. Con discreción y firmeza apoyó a Jofre, que, militar y 
sólo militar, no se resignaba a planear operaciones con sentido po- 
lítico. Por eso la campaña de los Dardanelos y de Salónica no con- 
taba con su simpatía. El gobierno las reclamaba reiteradamente para 
conmover a los países balcánicos todavía neutrales. Poincaré se 
convirtió en pararrayos y remolque del mariscal, pues mientras 
defendía su autoridad procuraba convencerlo de las ventajas que 
podía proporcionar a los aliados una distracción en Oriente, 


“eran necesarios otros actos para justificar esta hipérbole. me con- 
Es A ilibstas evocando el recuerdo de la desgraciada frase por la cual 
“M. Waldeck Rousseau presentaba a M. BEiffel como habiendo hecho 
“la limosna de un poco de gloria a Francia”. Singular aproximación... 
e - Subsistía todavía esta diferencia, que M. Waldeck Rousseau defendía 

“a la barra y vos erais Presidente del Consejo. 

“* Mientras, se hacían presunciones sobre ciertas capoldaturas: y 
“el rumor que vos tomaríais posición como candidato se confirmaba 
“*en todas partes. Fué entonces cuando clausurasteis bruscamente las 

cámaras, en plena discusión del presupuesto. Y no bien disuelto el 

* cuerpo electoral, cuando senadores y diputados se ven privados de 
“* discutir oficialmente entre ellog el mérito de una candidatura, nos 

“* enteramos, de fuente oficial, que érais candidato, 

““ No es necesario ocultaros que esto daba ¡gran fuerza a las supo- 
“* siciones que yo había rechazado, hasta entonces, como impresiones de 
e maleyolencia. 

““ ¿Qué es entonces en estas condiciones, lo que caracteriza vuestra 

“ candidatura? 


“* Habéis agravado la división del partido republicano por la 
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El discreto apoyo de Poincaré fué suficiente para mantener 
a Viviani poco más de un año. El desgaste, traducido en la oposi- 
ción creciente y en las maniobras cada vez más francas de Briand, 
que no era afecto a mostrar su juego, hizo crisis a fines de 1915. 


«Poincaré pensó entonces en delegar el mando y alejarse de la pre- 


sidencia de la república para tomar la del Ministerio. Sus con- 
diciones se amoldaban mejor a la función activa del gobierno, pero 
los consejos de sus amigos lo convencieron que el cambio era in- 
conveniente y casi imposible. El poder civil de Francia se hubiera 
resentido al perder el equilibrio que le aseguró la presencia en el 
Eliseo de este hombre sereno y fuerte. 

Así siguió con Briand, Ribot y Painlevé. Sus visitas al frente 


-lo mantuvieron en contacto constante y directo con los comandos 


y las tropas. 

El valor tranquilo y sin ostentación las caracterizó y le captó 
la simpatía del “poilú”. Es el mismo valor que le hizo resistir las 
derrotas terribles y las horas sin esperanzas, imperturbable, firme 
el pulso y certero el golpe de vista. : 


““ constitución de una mayoría de Gobierno que devolvió a los enemi- 
“* gos de la República su potencia de otros días. Esto sería suficiente 
“para quitaros la autoridad de unión que debe ser el primer atributo 
“de la suprema, magistratura. 

“* Habéis presentado la cuestión de confianza, conducido a las Cá- 
“¡maras y al mismo partido republicano a una crisis terrible. Y súbi- 
“tamente abandonáis el campo de batalla en la hora decisiva, para. sal- 
“var vuestra responsabilidad a través de una salida de la cual vos 


“mismo habíaig creado el peligro... a menos que no proyectéis uti- 


“ lizar vuestro eventual poder para apresurar el acontecimiento en 
“¡provecho de una mayoría de aventura es cosa que me resisto a ad- 
““mitir. 

“ Otro punto de vista. Si sois verdaderamente en el concierto de 
““ la política extranjera, el hombre providencial que dicen vuestros dia- 
““ rios (y me permito creer que vos no permanecéis ignorante a este 
*““ respecto) ¿Cómo podéis arriesgaros a ser elegido en minoría por un 
*““ cuerpo electoral que es nada menos que el Parlamento, después de 
““haber obligado a las Cámaras a renunciar por un tiempo a un dere- 
“* cho de interpelación, a fin, precisamente, de evitar el peligro delan- 
““te del cual os place hoy aoncurrir? 

“ ¿O bien será que contáis con esta situación misma, para forzar 
“ al Parlamento, y someterlo así, ¡por un golpe de violencia, a vues- 
“* tra ley? 

“En este caso, ¿se puede concebir un mayor abuso de la autoridad, 
“que os fué otorgada para fines directamente contrarios? 

“ Después de tantas vueltas y revueltas, ¿puedo yo asombrarme 
“* de ver vuestra candidatura acogida amablemente por la Acción Fran- 
“* cesa ¡y por la Cruz? 

“No os asombréis por adelantado pues, si somos varios los que 
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En medio del dezrotismo que, enmascarado de pacifismo hu- 
manitario, iba creciendo, la fortaleza del presidente reconfortaba. 
Fuera del Elíseo, Clemenceau gritaba sus verdades. Dentro de él 
Poincaré vigilaba. 

Caillaux propulsaba el movimiento. Malvy, ministro del ín- 
terior lo servía. 

En esos momentos se vió cuán bajo puede lanzar la ambición 
y la vanidad a un hombre bien dotado. Ustedes recuerdan episo- 
dios y otros nombres: Almereyda, Boló Pacha, Matha Hari. 

Felizmente en esa oportunidad Francia halló el remedio, Mal- 
vy, denunciado por Clemenceau, cayó arrastrando al Ministerio 
Painlevé. 

Pocas horas tan dramáticas como éstas para el presidente de 
la república. Al decir de Daudet, cuando asumió el cargo había 
jurado no llamar jamás a Clemenceau, el que, siempre a estar a lo 
dicho por el terrible panfletista, conmovió al Elíseo visitando al 
presidente ya en plena guerra y cubriéndolo de denuestos e insultos. 

En sus memorias, Poincaré describe esos momentos con mag- 
nífica vibración. 

Ya a fines de 1916, se convenció de que la guerra exigía 


“* pensamos que no se puede servir a la república con el concurso de 
“* sus mayores enemigos sin corfer hacia catástrofes de las que ningún 
* republicano previsor aceptaría la responsabilidad. 

“*¡Con tristeza cordial”. — Clemenceau. 


Posteriormente Clemenceau encabezó una comisión de Parlamen- 


tarios de las izquierdas, que reunidas habían decidido, por '306 votos- 


contra 223, sostener la candidatura de M. Pams. La comisión visitó a 
Poincaré en el deseo de obtener el retiro de su “andidatura y el apoyo 
á la de su Ministro de Agricultura. 

Poincaré se negó, desconociendo a un grupo del partido el derecho 


de vetar su candidatura y plantear una preferencia entre miembros de 


un mismo gabinete con lo que se evidenciaba que no eran ideas y prin- 
cipios políticos los que estaban en juego. 

La cuestión derivó al terreno personal. El 17 de Eenero de 1913, 
Clemenceau envió a Paincaré la siguiente carta, que tuvo como res- 
puesta un reto a duelo felizmente evitado. 


“París, 8 horas de la mañana. 
“* Señor: 
: “ Después de las gestiones que habéis osado hacer cerca mío, por 
“medio de un amigo común, seguidas de la deshonrosa maniobra de 
““ mentiras aportadas directamente de vuestro gabinete, anoche, a la 
“reunión de las izquierdas, por el señor diputado Buisson, tengo el 
** placer de anunciaros que no os conozco más. — Clemencean. 


“P. D. — Ningún enviado será recibido. Toda carta será devuel- 
““ ta por mal dirigida”, 


+ 
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el gobierno de un hombre excepcional. Lo dice: “Pronto sonará 
“la hora en que me veré en la obligación de poner a la cabeza del 
“* gobierno un hombre de voluntad, que sacrifique todo a la gue- 
“rra. Aunque sea Clemenceau, aunque sea a mi peor adversario, 
“lo llamaré para la acción”. 

1917 comenzó mal y el derrotismo, que hacía camino, se ma- 
nifestó con motines militares que felizmente no se generalizaron 
pero que convencieron al presidente de que la hora de Clemenceau 
se acercaba. 

Llegó con la caída de Painlevé. 


La derrota inminente y la voluntad de vencer. 
Clemenceau al gobierno. . 


| 
El 14 de noviembre de 1917 Clemenceau fué llamado al 
Elíseo. Poincaré dice: 


“Llega “El Tigre”. Está más gordo y más sordo. Su inte- 
“* ligencia se mantiene intacta. ¿Pero su salud y su voluntad? 
“ “Temo que estén alteradas y siento el peligro de la aventu- 
“ra, pero este diablo de hombre tiene detrás a los patriotas”. 


Pudo decir, a toda Francia. La entrevista fué cordial; coinci- 
dieron en que era necesario resistir y esperar la llegada de los 
norteamericanos. a 


Como corolario de la conferencia, Poincaré agrega: ““¿Có- 
““ mo rehusar a la opinión un concurso en el que ve tantas 
“garantías? Yo veo defectos terribles en Clemenceau: su 
** versatilidad, su ligereza, pero ¿tengo derecho a alejarlo cuan- 
“* do no veo otro hombre capaz de responder a las exigencias 
“* de la situación?” 


Y más adelante, sorprendido ante la actitud tranquila de su 
adversario, expresa: “El Tigre se ha limado las uñas, pero es para 
gobernar solo”. | 

Alrededor de esa observación podría hacerse la reseña de todo 
este capítulo de la coincidencia y disidencia de los dos hombres. 

_Clemenceau absorbió el poder. Poincaré colaboró «con lealtad 
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y ahínco, aun cuando El Tigre lo metió dentro de la Constitu- 
ción. ¿Opinar?, bien, pero nada más. 
El presidente no oculta en las memorias su resentimiento. 
Una vez Clemenceau, ofendido por lo que consideraba una indis- 
creción cometida por Poincaré ante uno de sus propios ministros, 
le dijo: “Sí; pero hay ministros que intrigan. En consecuencia le 
agradeceré que no repita nunca lo que le refiero”. 

El comentario es revelador de la distinta concepción de los 
dos hombres tenían del gobierno, 

Poincaré anota: “Singular concepto de un gabinete responsa- 
ble solidariamente”. 

Pero El Tigre hacía la guerra y sólo la guerra. 

Mientras tanto los dos vigilaban el frente y la retaguardia y 
cambiaban con franqueza sus informaciones. En un momento Poín- 
caré informa a Clemenceau que la moral de las tropas es mala y le 


recuerda que Briand, según sus propios informes, ha estado en con- 


tacto con el barón Lancken, ex canciller de la Embajada alemana 
en París y que siguen haciendo pacifismo. Pero el viejo que ha 
puesto preso a Caillaux y desea fusilarlo, no teme a Briand. Sabe 
que es “defetista'”* por puro amor a la paz. 


Y no cree en su eficacia. Lo deja andar suelto “con su bastón 
de peregrino de la paz”. 

La lectura de las memorias revelan cuántas veces la guerra 
estuvo perdida y cómo el genio francés evitó que los terribles pre- 
sagios se confirmaran. 


La ofensiva alemana de Marzo de 1918 fué arrolladora. De 
victoria en victoria, los germanos llegaron de nuevo a las puertas 
de París. El 15 de Julio su triunfo definitivo parecía cercano y tres 
días después estaban derrotados. No en una batalla sino en la 


guerra. 


Nadie tenía idea de la debilidad que ocultaba el formidable 
y arrollador aparato militar que se desplazaba sobre la capital. 


. Foch lo presentía pero no tenía noticias ciertas de la flaque- 
za moral y material del enemigo que venía arrollándolo. 

En Marzo se había hecho cargo del comando supremo de 
las fuerzas, impulsado por Clemenceau que quebró la resistencia 
de los aliados. La ofensiva desencadenada por Lunderdorf reveló, 
una vez más, los inconveniente de la falta de unidad de comando, 


1 


” 


RAYMOND POINCARE 181 


y los británicos aceptaron finalmente ser mandados por un fran- 
cés, La nobleza de Pershing eliminó los últimos obstáculos. 

Así fué como la serie de derrotas no culminaron en un desas- 
tre, mientras en la retaguardia se elaboraba la ofensiva que debía 
revelar la debilidad “alemana. 

Cerca de la derrota, pero no del desfallecimiento, Francia se 
salvó porque tuvo un jefe militar capaz de reparar los errores y un 
gobierno dispuesto a perseverar fuera cual fuera la suerte de las 
batallas. 

Cuando los alemanes rompieron las líneas aliadas Poincaré 
tuvo fe y se negó a partir de París. Ya había salido en 1914 para 
Burdeos y.no le pareció airoso un nuevo traslado. Le alarmaba 
más el avance del pacifismo que el del enemigo. Y tenía razón. 
Mientras Francia luchara unida y espiritualmente fuerte no había 
que temer. 

Su carta a Clemenceau un mes antes de la primera gran vic- 
toria es aleccionadora. Es esta: 

> 

“París, 11 de junio de 1918. Mi querido presidente 

“* Después de lo ocurrido ya en el Aisne, el número impor- 

“tante de prisoneros que el enemigo sigue haciéndonos en la 

“batalla de Oise no deja de ser inquietador. No puedo me- 

“nos que ver en ello el signo de un descenso de la moral de 

“* nuestras tropas y se me dice en efecto, por varios conduc- 

“tos, que algunas de ellas se han batido con tibieza. Com- 

““ porta esto un grave síntoma, yla situación parece haber 

“ sido provocada en gran parte por las campañas de ciertas 

“hojas pacifistas, que han explotado hábilmente, por. un 

“lado, el reciente acuerdo sobre los prisioneros, y, por otro, 

““ los supuestos ofrecimientos de paz que el gobierno de la 

“República no habría sabido aprovechar. Le aseguro una vez 

“* más que esa doble campaña, que se realiza impunente, causa 

“estragos. A fin de paralizarla, estimaría yo indispensable que 

“el General en Jefe adoptara medidas severas para impedir 
“a los. hombres que se rindan, haciéndoles saber que no serán 
“* repatriados en ningún caso durante la guerra, e indicándo- 
“les en notas concisas y claras, los malos malos tratos a que 
“se verán expuestos en Alemania y las sanciones que les 
“* aguardarán a su regreso. Pero no estimo menos necesario, si 
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““la censura continúa mostrándose tan indulgente con las 
““ hojas pacifistas, que el General en Jefe tenga, cuando me- 
““ nos, el derecho de prohibir en absoluto en la zona de los ejér- 
“* citos los diarios cuya acción desmoralizadora haya sido de- 
““ mostrada por los informes de los jefes de unidades. 

“La incautación de unos escasos números es totalmente 
“ineficaz. Vd. me dirige bromas amistosas cada vez que le 
““ hablo en estos términos, pero no tengo más remedio que 
““ creer que en tiempo de guerra la libertad absoluta no es 
““ tan inofensiva como esos derechos, por cuanto se me informa 
** de todas partes que unas hojas, evidentemente creadas, por 
“lo demás, para detener el impulso nacional y neutralizar- 
“lo, ejercieron ayer en el espíritu de ciertos obreros, y ejer- 
“ cen hoy en el espíritu de algunos soldados, una influencia 
“* deplorable””. 


En sus memorias consignaba ya el 9 de Junio estas anotaciones: 

) . 

“* Me interesa poner en conocimiento de Vd. —me dice 
““Clemenceau— un importante documento que Jeanneney 
“ha encontrado en el registro de las deliberaciones del Comité 
“* de guerra, y que se remonta a la época del Ministerio Painlevé. 
“* Es una nota autógrafa de uno de los colaboradores de Pain- 
““levé, Helbronner, quien refiere que en Boulogne, Painlevé 
“* puso a Lloyd George al corriente de cierta proposiciones que 
“el Barón de Lancken hizo a Briand, y que éste se mostraba 


“inclinado a creer leales y aceptables. Lloyd George res-. 


“* pondió a Painlevé que era una trampa destinada a dividir a 
“los aliados. 

“—No obstante —replico a Clemenceau— la nota de 
“ Helbronner no contiene nada que permita suponer que Pain- 
“ leyé cayera en la trampa. Sé que lejos de ellos Painlevé des- 
“* aprobaba las conversaciones de Briand con Lacken. Helbron- 
ner compartía la opinión de su jefe. Todo ello fué, pues, 
““ irreprochable por parte del gabinete Painlevé. 

. Clemenceau no me contradice. 

“ Pershing vino a verme esta mañana —agrega— y me 
“ preguntó con inquietud: “¿Haría Francia la paz si las cosas 
“no marchasen bien?” “Esté Vd. tranquilo —le contesté—. 


cd 


E “Ni Sd presidente e A República ni yo cederemos y el pais 
ES nos seguirá”. Pershing. pareció tranquilizarse. Su pregunta 
Eme ha recordado la frase pintoresca que me dijo el Coronel 
Ene “House: ¿Si Francia hiciese la paz, ¿dónde podríamos nos- ns 
“otros pelear contra Alemania?” Por consiguiente si Briand 
combina alguna negociación pacifista, tendrá que po 
e de acuerdo con los norteamericanos. 


e 
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Y e113. cuando Clemencean refiriéndose a su carta le expre- eE 

sa que se engaña sobre el estado de ánimo del ejército y del q e 

contesta: IN nl 
Sia embargo —replico, usted: mismo se lamenta de , 

la campaña de Briand. 

Sí; pero el país no quiere la paz. 

“—¿Usted cree que Briand realizaría esa campaña. si 
se sintiera apoyado? a 

¿—No, “no; no hay nada que temer. He Anda a 
“Pétain a que _prohiba la publicación de “La Vague”, de Bri-. 
“zon. En cuanto a “Le Populaire”, lleva ya un n plomo en el 
sala: Estos: días querían, inclusive, E Ó Pero yo no | 
“entro. en combinaciones de ese género. He ordenado a la 

“ censura que no deje de pasar nada que se refiera a usted, sin $e 

“ consultármelo antes. AS a ES 

Sl NO se trata de mí. Eso es absolutamente secunda- 

“rio. Lo que me preocupa son los artículos que dan a enten= 
“der. que han sido desdeñadas algunas ocasiones serias de 


concertar. la A u otros. 2 a estilo”. 
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: el De pronto, como Meg 1 la guerra, llegó AA victoria, De i impro- 


mo. El caía: no es saldado de derrota. En se adversidad NA 
sus : cualidades. Estoy seguro que volveremos a verlo. 

e E con la victoria se abrió un nuevo capítulo en la lucha de 
incaré y Clemencean. | 


EU 
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Un cambio de cartas señaló en Octubre el recrudecimiento de 
las diferencias. 

Poincaré escribió a Clemenceau expresándole el peligro de un 
armisticio apresurado “que puede desjarretar a nuestras tropas”. 

La reacción fué violenta. Clemenceau renunció. 

Las' memorias consignan el episodio. 

Al renunciar el Tigre decía: 


“Señor presidente: “No acepto que el cabo. de tres años 
“* de gobierno personal que le ha resultado tan bien se per- 
“* mita usted aconsejarme “que no desjarrete a nuestros sol- 
“* dados”. 

““ Si no retira su carta, escrita para la historia que usted 
** quiere hacer, tengo el honor de enviarle mi dimisión. Res- 
** petuosamente Clemenceau”. 

“* Respondo así al presidente del Consejo: 

“* Mi querido presidente: 

“* No puedo aceptar, a mi vez, que usted me acuse de: 
“* poder personal cuando sabe mejor que nadie con que con- 
“* ciencia he ejercido mis funciones. 

“* No le he atribuído en modo alguno la intención de 
““ desjarretar a nuestras tropas”, lo cual sería absurdo. Si re- 
“lee con sangre fría mi carta, verá que, muy al contrario, 
“ he dicho que todo el mundo tenía confianza en usted para 
“* impedir que los aliados cayeran en una trampa, y que todo 
“el mundo esperaba firmemente “que no se desjarretaría a 


$ E 


“ nuestras tropas”. ¿Cómo ha de referirse a usted este “se”, 
“cuando usted no ha adoptado todavía, que yo sepa, nin- 
““ guna decisión, y cuando, de la cruz a la fecha, está llena 
“mi carta de deferencia hacia usted? Si en vez de “se”” hubie- 
“se yo querido decir “usted”, habría dicho “usted”. Tengo la 
“ misma costumbre que usted de no andarme con rodeos. 

“Cuando el 24 y el 25 de Marzo último, protesté amis- 
“ tosamente contra su idea de abandonar París, le dí un con- 
“ sejo que tenía derecho a darle en el secreto de nuestra co- 
“* rrespondencia, y que no era, creo, malo. 

“Me ha reconocido usted siempre el derecho a expre- 
“* sarle mi opinión. No he abusado de ese derecho, pero he usa=' 
“do de él porque era el contrapunto de un deber. Al escri- 
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“birle hoy con una franqueza que no tenía, creo, nada de 
“indiscreta ni de inconveniente, he querido tan sólo ponerle 
“en guardia contra una determinación no adoptada aún y a 
“la que consideraba yo como nefasta, no solamente para 
“Francia, sino para usted mismo. Mi carta no justificaba en 
“modo alguno la injuria que usted me dirige ni'la dimisión 
“con que me amenaza y que sería desastrosa para el país. 
“No espere de mí que acepte su dimisión, cuando ya le 
“he escrito que la considero nefasta para el país. 

“ Crea en la sinceridad de mis sentimientos - Poincaré”. 
Clemenceau replica en el acto con otra carta: 

“¡Señor Presidente: 

“Trata Vd. de explicar su carta y no la retira; man- 
“* tengo mi dimisión”. 


Le contesto nuevamente: l 


“No espere de mí que acepte su dimisión, cuando ya le 
“he escrito que la considero'*nefasta pará el país. 
“Crea en la sinceridad de mis sentimientos”. - Poincaré. 
“P. S. Acabo de enterarme del duelo que aflige a Mme. 
“Young y a Vd. Al escribirle esta mañana no podía imagi- 
* “narme siquiera esa desgracia. Le ruego que reciba la expre- 
“* sión de mi profunda simpatía. 


Clemenceau me responde: 

“* Señor Presidente: 

““ No acepta Vd. mi dimisión. Ello no modifica en nada 
“el caso creado por sus dos cartas de esta mañana. La situa- 
“ción de Francia es tal que sería yo culpable si intentara ob- 
“* tener de Vd. otras concesiones que las que me son impues- 
“* tas por el deber de una colaboración leal. Me es imposible 
“no obstante permanecer bajo la doble imputación conte- 
“nida en sus dos mensajes. : 

“Iba a dirigirme al Consejo de Ministros cuando me 
“llegó su carta. Era ella cuando menos, inútil, pues que iba 
“Vd. a tener oportunidad de decirme cuanto le pareciese ne- 
“* cesario. Pero en vez de mantenerse en esa actitud tan na- 
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“* tural —de igual modo que en otras ocasiones me envió Vd. 
“ cartas cuyo contenido me había participado ya antes de dirl- 
““ gírmelas— se procura Vd. la fácil ventaja de una corres- 
““ pondencia escrita para sus memorias, de sentar cómoda pla- 
““ za de enérgico frente a un Presidente del Consejo cuya po- 
“lítica en relación con Alemania comportaba según Vd., el 
“riesgo de perjudicar los legítimos resultados de ñuestros 
“triunfos. 

“* No pueda admitir esto, porque me es imposible, mien- 
“tras brego en conferencias muy duras con nuestros aliados, 
“aceptar que el Jefe del Estado, a quien debo todas mis con- 
“* fidencias, utilice en contra mía unas palabras interpreta- 
““ das a su antojo cuando tengo que exponerle en todo mo- 
*“* mento lo bueno y lo malo de nuestra situación. 

“* En realidad, ello me inquietaría muy poco si no pre- 
“ viese las grandes dificultades que van a surgir con nuestros 
“aliados para establecer las condiciones eventuales de un ar- 
** misticio y, más aún, de una paz con Alemania. Como es 
“de temer que en el interín tengamos que hacer concesiones, 
“no a Alemania, sino a nuestros propios aliados, y como es- 
“toy dispuesto a asumir la responsabilidad de todas las con- 
“* clusiones estimadas conformes al interés superior del país, 
“no me conviene que el Presidente de la República se antici- 
“* pe a levantar acta contra mí y con mi supuesto consenso, 
“de lo que no haya podido yo lograr, para treparse él en 
“una intransigencia demasiado sencilla de exhibir cuando la 
E «hora de los peligros ha pasado. Se lo digo sin ambages: eso 

“es lo que he visto en su carta, y eso es lo que no puedo 
“aceptar. 

“Me había engañado tan poco sobre el particular que 
“ en la segunda carta destinada a atenuar la primera, vuelve Vd. 
“a su método de las precauciones personales y escribe que 
“en marzo último protestó contra mi idea de abandonar 
“ París. Si hubiese yo abrigado temores de haber .ido dema- 
“ siado pronto en la réplica, este nuevo documento hubiera 
“bastado para demostrarme que no me había engañado so- 
“ bre las intenciones de Vd. 

“¿De modo que tuvo Vd. que protestar contra mi idea 
“de abandonar París? Mis recuerdos son hartos diferentes. 
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” Me o Vd. que IA una defensa suprema de Par en. 
“lo que estuvimos' de acuerdo y cuando le pregunté que ha- 

E bla que hacer si París se viera reducido, por el hambre Ol: 

Dor las armas, a capitular, me respondió Vd. que la defen- 

“sa sería muy difícil entonces. La respuesta era bastante cla- 

ra: no insistí más que para decirle, que, en ese caso, yo seo 

” guiría luchando y saldría de París el último, en avión. Lo 

“mismo dije a las Comisiones Parlamentarias, y dije tam- 

“bién, en cuanto me era posible decirlo, En la tribuna, con : 

“estas palabras: “No capitularemos jamás”, que todo el mun- 

3 ¿de comprendió cabalmente. 


s 


“Podría yo deducir de todo ello mil consideraciones sí 
“me  propusiera polemizar. No me obstinaré en mi dimisión - 
si Vd. me escribe diciéndome que no insiste en mantener dos 
8 ““ cartas -que, al injuriarme, tiene por fuerza que trabar la li- 
a ** bertad de espíritu necesaria a mi tarea cotidiana. Me permi- ES 
“*tirá Vd. al propio tiempo que le pida que no me escriba más. 
“* Cuando tenga que hablarme bastará que me lo haga saber 
ce e inmediatamente i iré al Elíseo. La índole de corresponden- 
: “cia que Vd. ha instituido Ó no puede realmente ser mantenida 
nd DOraVid. ye yo. Conduciría a consecuencias que el interés 
pz dea patria nos ordena evitar. 


Via 6 


“Pase lo que pase, puede Vd. estar seguro de que quie- x 
ro por. mi ia olvidar este enojoso incidente y que no. 


Y 


0 ruego. que acepte; señor prideata la idad de de 
“mis respetuosos sentimientos” - Clemencean. 


el Le; agradezco mucho la simpatía que me tescimonta 
con motivo de la desgracia que acabo de sufrir. Seré intér- 
e prete. de sus sentimientos cerca de mi hija. Tengo la con- 
A ca 5 “vicción de que se mostrará tan sensible a ellos como yo. 


2 
5s 


A y 


Cón, fecha de dan antbs; 7 de Gkbubis, el diario contiene él 
delata! de otra conferencia. con Clemenceau en la que aparecen los 
e meros signos de la disidencia que sobre el armisticio y el tratado 
de mantendrán el Presidente de la República y el generalísimo * 
de los. TS OS con el presidente del Consejo. 
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“* Clemenceau y Pichon llegan de mañana” 

'*— Estoy muy descontento de Foch —me dice Cle- 
“menceau. En primer término, sigue sin dar órdenes a los 
“ norteamericanos y yo entiendo que debe dárselas. En se- 
E “*gundo lugar, me ha jugado una mala pasada abominable. 
| “Le dejé partir para Versalles antes que yo, a fin que pudie- 
: “* ra conversar con Lloyd George. Pero me ha traicionado. 
de ** Cuando yo llegué había adoptado por completo la tesis de 
| | “* Lloyd George sobre la idea de una operación contra Cons- 
3 -*tantinopla. En' lo que se refiere a la constitución de las tro- 
E “* pas, decía que ello no le incumbía. Eso no se lo perdonaré 
ANA ** nunca. Viviré al su lado hasta el fin de la guerra, puesto que 
o ' “* es necesario, pero no lo olvidaré jamás. Eso en lo que res- 
'* pecta a Foch. En cuanto a. Lloyd George y Orlando hemos 
“* conversado hasta ahora sin gran resultado. Hemos exami- 
** nado juntos un proyecto de armisticio con Turquía. Ya se 
“lo deben haber enviado a usted”. 

“—No. No he recibido nada. 
“*— ¿No ha recibido nada? 
“*——No. 
“—-Y bien, lo recibirá. Ha sido estudiado de acuerdo 
con el Ministerio de Marina. Contiene, creo, todas las ga- 
'' rantías deseables. Usted verá si tiene algo que agregarle. 
“Pero no creo. En cuanto a Alemania, si por casualidad hace 
“* proposiciones, soy de opinión que no deberán rechazarse lisa 
“y llanamente. Hay que ser prudente y moderado. Pero lle- 
“* gada la hora, esté tranquilo, que no me daré por satisfe- 
““ cho con la Alsacia de 1870, reclamaré la de 1792 y 1814. 
* (Bella promesa que Clemenceau rehusó mantener cuando yo 
se la recordé semanas más tarde). Pero —prosigue— el ar- 
: másticro es 'otra cosa. No hay que ser exigente. 
ed “——No'convendría sin embargo —respondí— dar ga- 
“rantías a todo el mundo, menos a nosotros mismos. Sería 
“* peligroso permitir a Alemania que achíque su frente y cons- e 
- tituya un ejército de reserva. 
“* Clemenceau llega hasta decirme lo siguiente: 
“—Nuestras tropas se encuentran fatigadas. Envié ayer a 


* Mordacq a visitar los ejércitos, y Gouraud se lo manifestó 
“así. a 
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— ¿Cómo es posible? —respondí—. Yo mismo he vi- 
sitado el ejército Gouraud, y todo .el mundo, empezando 
“por el propio general, me ha declarado que nuestra supe- 
*rioridad sobre el enemigo se refirma día tras día. 


«6 


“Asombrado por el lenguaje de Clemenceau, me pre- 
“gunto si no será Briand a quien tengo a mi lado. Si no lo 
“es ¿no se tratará, entonces, de un anciano inquieto por los 
“años y urgido de terminar de una vez? Al retirarse, Cle- 
“menceau bromea: 


4 


“—Tranquilícese; la guerra va a terminar. Pasaremos 
* juntos bajo el Arco de Triunfo, y pondremos antes en liber- 
“tad a Caillaux para que nos siga. 


“Y al salir, repite a Sainsére el chiste”. 


Y así sigue la polémica. Hubo en ella una larga pausa después 
de la paz, pero el memorial de Foch la reabrió diez años más tarde. 
Enrostraba a Clemenceau la firma del armisticio y de un tratado 
de paz insuficiente. 

Se publicó ya muerto el mariscal y el Tigre, que lo calificó 
de bomba de tiempo, lo contestó en igual forma. A su muerte se 
lanzó su “Grandezas. y miserias de la victoria” en las que aquel 
ataque tuvo terrible respuesta. Poincaré, único sobreviviente, tomó 
la defensa del soldado cuyos puntos de vista compartió y en “La 
Nación” contestó a su viejo adversario, rehabilitando a Foch. 

Así, hasta la muerte, continuó la lucha que se inició en 1913. 


Compiegne y Versalles — Clemenceau contra 
Poincaré y Foch : 


En vísperas del armisticio el choque de puntos de vista fué 
más fuerte. Poincaré deseaba la derrota del enemigo en el campo de 
batalla. Foch se inclinaba a la misma solución pero tenía escrúpu- 
los de derramar más sangre, Privaron los deseos de Wilson de sus- 
pensión inmediata de las hostilidades porque Clemenceau los hizo 
suyos y el armisticio sancionó una victoria militar que los alema- 
nes habían de negar más tarde. Lo temió Poincaré. 

Ya entonces señaló indicios de ese estado de espíritu que Hitler 
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exacerbó y aprovechó. El 19 de Noviembre de 1918 anotó en su 
diario. : 
“Lebrun que regresa de Briey refiere que los habitantes 
““ de la región han tenido, al ver desfilar a los alemanes en 
“* retirada, la impresión unánime de que el enemigo no se con- 
“* sidera vencido. Los oficiales se mostraban muy arrogantes. 
“* El radiograma alemán de hoy, las impresiones de Lebrun y 
“* muchos otros indicios, prueban que la premura de Clemen- 
““ ceau en firmar el armisticio comporta el riesgo de sabotear 
“la victoria. ¡Cuánto más hubiera valido terminar de ven- 
““ cer al enemigo en el campo de batalla!” 


La paz de Versalles se elaboró con dificultad. No es fácil 
hacer coincidir los puntos de vista de cuatro potencias, sobre todo 
si ellas tienen a su frente hombres de temperamentos e ideas dispa- 
res que representan intereses contradictorios. 

Pero la paz se hizo. ¿Obra de quién fué? Es difícil adjudicar 
la paternidad. En el primer momento la criatura prometía ser fuer- 
te y hermosa y las reclamaciones de paternidad fueron múltiples. 
Pero después enflaqueció, resultó fea: y traviesa y los presuntos 
padres no la reclamaron. Por eso murió pronto. 

¿Fué un mal tratado? ¿Se le pueden imputar, como se hace, 
todos los males que condujeron a esta nueva guerra? 

Distó mucho de ser un tratado perfecto. En un mundo equi- 
librado y frente a otro enemigo, hubiera sido un tratado excesi- 
vamente severo. Las críticas que se formularon en ese sentido, no 
parecen ahora justificadas. Las de Poincaré, que lo deseaba más 
severo y mejor garantido, eran, evidentemente más lógicas. La 
orilla del Rhin constituía para él una garantía indispensable hasta 
que Alemania cumpliera. Foch, con visión militar, ampliaba esa 
exigencia y reclamaba la creación de una zona de seguridad. No 
definió nunca bien su carácter, pero insistió en su memoria] en 
forma impresionante. 


Las palabras del mariscal adquieren valor ahora: 


“Cualquier solución que no sea -la frontera del Rhin 
es una mala solución: nos da sólo apariencias de garantía, 
“de ningún modo una garantía de verdad. Ella tiene la ven- 
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“aja á inmensa e poder ser guarnecida con efectivos muy pe 
** ducidos. 
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e 
¿De qué medios e holen los aliados para o Í 


+ “la diferencia de efectivos? y 
“Hay uno solo verdaderamente sólido: una front d 
* natural: el o z po 
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tereses ii de AR 
Y se lo aplicó parcialmente. Fué despedazado a poco de: 


E firmado. Condición esencial para la paz permanente que con él 
- procuraba, era la intervención de EE.UU. en las instituciones. 


á creó. RAE obtener. la Sociedad de E Naciones, Wilson sac 


PA no le faltó SR IES ida de las Nactonés era ins :ru 
- mento de paz, pero a condición de que fuera fuerte y el Ser 
ze de EE.UU. no lo comprendió. No acordó los dos tercios de 

2 al tratado e inició la política de aislamiento, 


: Los “aislacionistas tuvieron la ilusión de que habían aparte di 

34 del país los riesgos de nuevas guerras. Al derrotar a Wilson 

ron que eran hombres prácticos. ¡Pobres ilusos! Ahora comprus 
ban su equivocación y Roosevelt que prolonga el eco de las pal: 

: bras de Wilson y su noble obra de liberación, repara: el error. 
Aun después del retiro de EE. UU. quedaban esperanzas. El 
e frente sólido franco- británico las EOS Pero también e 


sacó inesperadamente de la posición de ES a verdugo 4d trata= 
. Con la misma paciencia, con igual inteligencia que en Versa- ye 
e para. elaborarlo, actuó en Londres para destruirlo. SE 
Se convirtió. en campeón de la recuperación alemana y las 7 


* 
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argucias y maniobras para burlar el tratado, lo encontraron pron- 
to para la disculpa cuando no para la defensa. 

Francia y Gran Bretaña no habían de coincidir ya hasta que 
el enemigo se hubo puesto de pie. Y entonces no encontraron el 
medio de dominarlo. 

Así fué cayendo por pedazos el tratado. 

Las conferencias se sucedieron. Cuántas siguieron a Versalles 
no interesa. La crónica de ellas difiere poco. En cada una el trata- 
do original fué mutilado y Francia perdió algo. 

Si hubiera sido sólo los centenares de millones de las repa- 
raciones, el daño habría podido sobrellevarse, pero en realidad per- 
dió la guerra. La guerra que ganó. Esta otra no vino sino a sancio- 
nar una situación creada por quince años de debilidades. 


El vigía 


Poincaré fué en esas horas, vigía incansable. Señaló con la 
meticulosidad y documentación que siempre daban fuerza a su ra- 
zonamiento, las transgresiones y los peligros. Su visión más agu- 
da que nunca y su valor multiplicado por la debilidad de los de- 
más, lo convirtieron en el lider del cumplimiento. Lo fué con ener- 
gía ejemplar. Se batió con Lloyd George para conquistar el apoyo 
británico y cuando cansado de esperar comprobó que no podía con- 
fiar sino en las fuerzas y resolución de Francia, actuó. El Rhin fué 
ocupado y Alemania sintió recién entonces, cuatro años después de 
su derrota, que el vencedor estaba dispuesto a ejercer sus dere- 
chos. Resistió un poco y después aceptó las obligaciones disminuí- 
das. Fué el único momento tela en la política francesa de post 


-guerra.. 


Se le ha hecho a Poincaré el cargo de que su intransigencia im- 
impidió el fortalecimiento de la democracia alemana. Alguna vez 
lo pensé. Creo que todos los espectadores distantes lo pensamos. 

El dijo ya avanzado el año 1930: 

“ Ya sé que paso por un' pesimista incorregible; bonda- 

““ dosos amigos dicen por ahí: —-Dejadlo hablar. Sus ideas 

“ negras son un residuo de su enfermedad y si llega a curarse 

“del todo desaparecerán.” 

Y poco después, con cierta coquetería, agregaba: 

“——Cállese Vd., me dicen. —Razona Vd. cual un an- 


“ ciano rsoloda da) aha una nda del camino. Hasta. aquí. 
“había logrado Vd. ocultar su. edad avanzada, pero la pren 
sa, que todo lo sabe, nos ha revelado su decrepitud. Ya no : 
ose Ud. rejuvenecerse. Cállese Ud.; ya no es de nuestro 
“tiempo. Ud. se imagina que todo lo sucedido en su tiem- 
as tiene ¡PHvilegio. de eternidad.” 
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dE Peto el tiempo se “ba lentateado de darle razón. No fué ne- 
 cesatia la prueba dolorosa y terrible de la guerra. Ni tan siquiera 
el advenimiento del nacionalsocialismo: al gobierno. Ya antes. se. 
pudo comprobar que la pretendida democracia alemana no tenía 
raíces hondas ni respondía a sentimientos extendidos. No se pue- 
de negar sin caer en injusticia que hubo alemanes demócratas sin- 
ceros: masas populares nutridas y jefes: prestigiosos. Rathenau 
al principio. y Bruening al final. Pero las fuerzas que constitaía . 
¿sel nervio de la nación alemana, no. fueron nunca demócratas. | 

el ejército, ni la gran industria, ni la universidad, ni la cul 
oi los dial Los demócratas no aaa cuando a : 
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ideales y —prusianos; el o LacaW y la prepotencia. he > 
ela vez. no lo hicieron - Ads entre los 4 estaban, en pri 


a Fuera del oben; ocupó. a bin eto y dE La 
Nación” y “Revue des deux Mondes'” censuró -la. debilidad del go- 2 y 
bieino. francés Y la franca desviación del británico. 

Ad “La Nación”, | decía el 30 de Junio de 1924: 


tr 


Francia” no ade ver impasible la amenaza de una nue- E 


“va guerra. , AS : 
el “Resumiendo, existe en la. hora presente, en Almaaisk 
“una prodigiosa agitación de asociaciones militaristas, que 
de “dirigen. generalmente, antiguos oficiales, y y que ven en los 
** ejerciciós guerreros, un instrumento necesario de la educa- 
“ción nacional. Todas mantienen ardientemente la agitación 
“ contra el Tratado de Versalles, todas profesan el *principio 
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““ de que la idea de revancha puede forjar el alma del pueblo 
“* y rehacer la unidad moral del país. ¿Hay o no, en todo es- 
“to motivo para que Francia reflexione y tome garantías? 
“Vecina a Alemania, con menos habitantes que Alemania, no 
“* quiere estar a merced de una nueva agresión. ¿Es esto mi- 
“litarismo? ¿Es mi siquiera nacionalismo? No existe pueblo 
“más sinceramente dado a la paz que el pueblo francés, no 
““ hay quien tenga más intereses por la paz ni menos interés 
“por la guerra, pero Alemania está ahí, tan cerca, con hom- 
“ bres que poseen armas, ametralladoras y fusiles que de la no- 
“Chejga la mañana pueden transformar sus aviones comercia- 
“les en aviones de bombardeo, utilizar sus productos quími- 
“¿dos con fines homicidas, y que está, inclusive, en disposi- 
“* ción de reconstruir poco a poco la artillería pesada. ¿Cómo 
“* puede Francia seguir insensible a tantas amenazas? Francia 
“está obligada a conservar en tierra los medios de defensa 
* que el Imperio británico conserva sobre el mar. Gran Bre- 
*taña no es una Nación continental; tiene, sobre todo, ne- 
“cesidad de barcos; mosotros tenemos necesidad de soldados 
“para rechazar en caso necesario nuevas tentativas de inva- 
“sión. Hemos reducido, sin' embargo, nuest:o ejército en pro- 
porciones considerables; hemos dado y seguiremos dando 
“todas las pruebas de nuestro ardiente amor por la paz; no 
““ es, pues, entre nosotros donde se ha practicado una políti- 
ca funesta para el orden europeo.” eN 


4 


45 


Lloyd George y el tratado de Versalles 


Lloyd George fué blanco de sus tiros más certeros. No le per- 
donó su cambio de frente y la ayuda a la política alemana de in- 
cumplimiento. De él hizo una semblanza magnífica en “La Na- 
ción” del 29 de Julio de 1924, He aquí algunos brochazos: 


“Mr. Lloyd George es el más insorprendente y a veces 
““el más divertido de los meridionales del norte; es galés y 
celta hasta la punta de los dedos; tiene toda: la seducción 
| “del improvisador inagotable, y su verbo de periodista igua- 
gl “la a su talento. No le faltan tampoco más sólidas cualida- 
sl y des; posee inteligencia viva y penetrante; y su aparente mo- 


es 


“ vilidad no ss su perseverancia. en algunos don bd 
- Signios. Durante la gue:ra fué -partidario de la lucha a todo 
“ trance y nunca pensó en deponer las armas antes de la vic- 
“toria. Desde el armisticio sólo tiene un pensamiento: defen . 
“* der con obstinación, sonriente pero irreductible, los solos 
intereses británicos. PES 

“No son son, ciertamente, méritos secundarios, y la agria 
' ironía, de Mr. Lloyd Só no me a reconocerlo Ta 


an E i6do la hitos e rondas JS creerá infor- 
mado. sobre las. cosas qe un país. q o da noi 


ARA 


“bien. y grosero si se: imagina que e pudo haber doi de. 
República. Francesa capaces de desconocer que los Jefes 
: _ un Estado constitucional. no tenían ni los mismos dereck 
“ni los mismos deberes que: el Presidente Americano a la ve 


E 


a E e para Id blica más. ráp 
$ - damente 1 ia ocupación del Rhin, nos había ofrecido, en 1919 
“un pacto de garantía eventual que distaba de ser perfecto 
“que descartó poco depués. El Señor nos lo dió, el Señor 1 
“lo quitó. Nos hemos inclinado. En Enero de 1921, para e 

1 golosinacnos en vísperas. ES las Conferencias de Cannes 


“ pejuclo que entonces se nos dició:. esa. cidad de EN Na - 
* ciones hacia la cual Lloyd George me ha acusado muy in- 

* exactamente, de indiferencia. La Sociedad de las Naciones 
“ha dado la razón al sistema que exponíamos, de acuerdo 
con Checoeslovaquia y Polonia, para garantizar la paz per 
“ manente. He aquí que el Gobierno británico acaba de no- 
“* tificar que hechaza las soluciones estudiadas por la Socie- - 
* dad de, las Naciones, declarando . que, en cuanto a. él, ve me- 


í 
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E ““ jores probabilidades de paz en un acuerdo general sobre los 
E, “* armamentos. Pues bien, si hecho ese acuerdo, Alemania no 
ds ““ lo cumple, ¿qué partido tomaría Gran Bretaña; si Francia 
RN) ““ Se desarma y se condena cándidamente a la impotencia, se 
“la dejará ser víctima de su honradez? Y si Alemania, sin 
“* cométer la torpeza de habérselas directamente con Francia y 
“* atacarnos, diese un rodeo para incendiar la pólvora en algún 
“otro sitio; si se lanzara sobre Polonia, si penetrase en el 
“* Corredor de Danzig; si se deslizase en Alta Silesia, ¿qué 
“haría Gran Bretaña? ¿[Se cruzaría de brazos? ¿Permitiría 
** que Europa tal como la han dejado los recortes de Wilson 
““ y Lloyd George, fuese destruída, y 'roto el Tratado de Ver- 
“* salles?” 


La República de Weimar 

No debe sorprendernos la certeza de su pronóstico que con- 
vierte a su artículo de Julio de 1924 en una crónica de Setiembre 
de 1939. Conocía a los alemanes. Fué el único que no se conmo- 
vió con sus lágrimas y no se engañó respecto a la República de 
Weimar. Pocos meses después dió al mundo elementos de juicio 
suficientes para juzgar la sinceridad de sus dirigentes. / 

Su artículo del 22 de Febrero es un alegato terrible: 


“En cuanto al material de guerra la situación no es mu- 

¿“cho más tranquilizadora. Los oficiales franceses, británicos, 

““ italianos, belgas y japoneses que cumplen a conciencia una 

““ misión muy delicada, han tropezado con obstáculos sus- 

“* citados por las autoridades del Reich, con fuegos fatuos, 

“ astucias y embustes y con graves peligros, heridas o muerte. 
A “Sin duda llegaron a resultados muy apreciables, puesto que 
“ hicie:on entregar más de 33.000 cureñas, 4 millones y me- 

“dio de fusiles y 87.000 ametralladoras, sin contar 10 mi- 

“* Mones de granadas, 400 millones de cartuchos, 11.000 mi- 

“ nenwerfer y qué sé yo cuánto más. Pero estas destruccio- 


« 
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“armado a Alemania, que había fabricado tanto durante la 
: guerra y tanto está en condiciones de fabricar hoy. Recien- 
Y » .s > . 3 , o. : o 
58 temente en Witenau cerca de Berlín la comisión.de contra-= 


' nes por importantes que sean distan mucho de haber des- 


y ne lor ha O más 8 10. 000 ae de es 17 
“mil de cañones y de ametralladoras y 10.000 cañones ter- 
“ minados. para pistolas largas. de 9 mm., arma que el trata- 
“do prohibe a Alemania y cerca de 100 cajas de utensi io 
os a la fabricación de material de guerra, >": 
“No es esto 19do: Las Usinas, los Ros arsenales, Es 


3 “medios. de producción, dobla su ias motriz y ufeipla 
“can sus máquinas y disposiciones. Así ha sucedido en Span- 
“ dau, Lepptadt, Ingolstadt y otras muchas ciudades. Más aún 
“para estar segura de escapar a las investigaciones de la c 
- misión, Alemania crea diariamente. en el extranjero estable- 

cimientos, y así puede sin trabas reconstruir su material. de 
a sus escuadras aéreas y su flota submarina, g, el 

“Porque la ingeniosidad alemana no conoce en ese do- 

“minio ningún límite. Existe en el Mediterráneo un grupo 

- de eN leida una de a joyas: de a os Balea- 
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onda de. a ehristas> o: elfo. da a ddeblÉ 2d 


viaje que hice a Palma de Mallorca, de la calle: y el Pala- 
“cio 1eal, del Ayuntamiento, de la Lonja antes de que se in: 


“cendiara; me acuerdo de los. baños Arabes de las morada 
de: los. caballeros Mallorquines,. del castillo del Bellver: y 


.. 
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cd pe aun veo la Abadía de Valldemosa, la, hospedería y toda 


* aquella luminosa región donde pasaban ante mis ojos imá- 
" genes de George Sand y. Chopin, y más lejos Miramar, re- 
“tiro mentado del Archiduque Luis alvador, las terrazas es- 
“calonadas y el mar azul perdiéndose. en el: infinito. Ni allí e 
“entre nísperos, limoneros, olivos. Yo palmeras, ni acá ema 
“medio de higueras y almendros nien el Soller región de naran- 
“jos, no me decía yo ciego como estaba: he: sa bases pS “a 
“las industrias alemanas. i ns E 
A AN fin, cuando Gran rta se a en la idea de una 
“ garantía no entrevé la posibilidad de esta garantía más que $ 
$ “ para el Rhin. No puede negar que con los progresos de la 
A viación militar su propia. frontera defensiva sea llevada con- 
“ tinuamente delante de Bélgica y Francia. Pues ella misma es 
“la que se protege, protegiendo. la línea que Wilson llamara 
E la frontera de la libertad. pero: el: ala en que el Reich diri- 
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“Igido por los nacionalistas quisiese emprender una guerra de 
“revancha” no cometería la ingenuidad y la estupidez de pre- 
“* parar su ataque sobre el Rhin. Que existiese o no el pacto de 
“* asistencia mutua entre Gran Bretaña y Francia no iría Ale- 
““ manía a sublevar la opinión universal volviendo a empezar 
“la agresión de 1914. Buscaría un pretexto cualquiera en 
“Danzig o Alta Silesia y si el pacto de garantías limitado 
“* del Rihin le hiciera saber por adelantado que no encontraría 
“* dei otro lado a Gran Bretaña tendría un motivo más para 
“* escoger preferentemente esta vía indirecta.” 


En 1936 los alemanes aparecieron en Mallorca y en 1939 
buscaron el pretexto de Danzig y Silesia. Poincaré lo previó en 
1925. 

Las reparaciones lo preocuparon siempre, no tanto por lo que 
debían aportar a Francia sino por lo que su pago significaba una 
prueba de la voluntad de cumplir el tratado y el reconocimiento 
de la culpabilidad alemana. 


“El Tratado de Versalles —dijo en uno de sus artícu- 
““los— ha establecido en principio que Alemania, habiendo 
“* declarado la guerra a Francia y violado la neutralidad de 


“Bélgica, debería indgmnizar a los pueblos que había perju- 


“* dicado. Se convino, empero, que cada uno de los belige- 
“ rantes soportaría sus gastos de guerra. En 1871, Alema- 
“ nía victoriosa reclamó una indemnización de 5.000.000.000, 
““ para sus gastos, a la Francia que había invadido. Esta vez 
“no ha ocurrido nada parecido. Los vencedores tomaron so- 
“bie sí los gastos de movilización y avituallamiento, fabri- 
“ cación de material y demás desembolsos que les impuso la 
“* guerra. Alemania sólo les debe reparación ¡por las pérdidas 
“que les ha infligido, destrucción de inmuebles, devastación 
“* de campos y bosques, torpedeo de navíos y pensiones a las 
“* familias de los muertos y mutilados. | 

“Pero la adopción de este noble principio ha compli- 
“cado en seguida la cuestión del pago de las reparaciones. El 
“Tratado había decidido que una Comisión especial llamada 
“ Comisión de de Reparaciones valuaría el monto real de los 


daños después de una investigación profunda y previa con- 


do ne una Lchiisa No se Ll adoptado cl 
- mente ninguna garantía real contra las maniobras que po: . 
e día imaginar el Reich para hacerse insolvente en apariencia 
o momentáneamente, y frustrar a sus acreedores. Se ha pre- 
_“ferido confiar en Alemania y es más que probable que sí e 
aa) 1919 se hubiera querido someterla al contralor financi 
Mudo pe proponen Le expertos, Ea OE ón 


e bo de Alemania blind no ha roto con oe 

E - defiende y no reconoce que la ha engañado. ses él, sus 
“ arrastrar En país 3 la guerra, y que. se hd dejado o 
- Por una loca pasión de hegemonía. No. Alemania q er 
“* que sean inocentes o poco menos y cuando el Kron : 
a á Potsdam es. acogido triunfalmente. | 
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a * conservando el cresllo de sus res y no ad o 


0 con , mejor voluntad ds males que ese > régimen ha hecho E 
04 mundo entero o STRAY 2 


Dos Países y dos derrotas 


po Su comparación Entra la Francia. de 1870 y la Aaa e 
Gr 210 19% merece ser recordada. La hizo en un artículo titulada ALEA 
mania gl la culpabilidad de la guerra”. 


Y Nada más: inoportuno, a este respecto, que la declara 
“ción de Stressemann, en el Reischtag, en ocasión de votarse ¿ 
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: “las leyes destinadas a la ejecución del informe de los peri- 
A ““ tos. Stressemann ha querido hacer un gesto grato a los na- 
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cionalistas y pangermanistas, declarando solemnemente que 
Alemania repudia el artículo 231 del Tratado de Versalles, 
que fué firmado como todas las demás cláusulas del docu- 
mento, y en virtud del cual Alemania se ha reconocido res- 
ponsable de los daños causados por la guerra a los gobier- 
nos aliados y asociados y a sus nacionales. Pero no bastan- 
do ál Gobierno de Berlín esta manifestación ha querido 
agravaria mediante notificaciones diplomáticas a los aliados. 
El alemán dice: “El artículo 231 contiene una declaración 
que se me arrancó por la fuerza el día siguiente de mi de- 
rrota y tal declaración no puede contar'”. Permítasenos se- 
ñalar primero que esta observación contradice flagrantemente 
la afirmación reiterada del Reich de que Alemania no ha 
sido vencida sino seriamente sorprendida y paralizada por: 
la revolución interior, Si Alemania no hubiese sido real y 
completamente vencida en noviembre de 1918, hubiera po-- 
dido en Junio de 1919, después del restablecimiento del or- 
den e instalación de la República rehusar la firma del Tra- 
tado y volver a empezar la lucha. El 4 de Octubre de 1870, 
después de Sedán, Francia, privada de su más bello ejérci- 
to por la capitulación, ¿no ha derrumbado al Imperio y con- 
tinuado la guerra? Pero se impone esta reflexión: Si una. 
Nación vencida después de 4 años de incesantes combates. 
puede romper un tratado firmado so pretexto de que no lo: 
ha firmado en plena libertad, ¿qué sería de las Convencio- 
nes Internacionales y de las relaciones entre los pueblos? 
“Cuando firmamos el Tratado de Frankfort, que nos 


arrancaba dos provincizs contra la voluntad solemnemente - 


expresada por sus habitantes, no firmamos alegremente; 
pero, después de firmar respetamos lealmente la firma. Ni 
siquiera intentamos excusar a Napoleón III, aunque puede: 
tener ciertas excusas, en el famoso despacho de Ems. Había 
declarado la guerra; la perdió: murió en el destierro, y sin 
tratar de disculparlo, pagó cinco mil millones de francos de 
indemnización y perdió Alsacia y Lorena. ¿Por qué Ale- 
mania no se conduce hoy del mismo modo? ¿Por qué se 
esfuerza en excusar a Guillermo II y a los suyos? Ya ha de- 


O roldei+ a su patria. al ole bernal y lo: trata con. 
“ extraordinario miramiento, como a un pretendiente que 
“guardase en reserva para la primera ocasión propicia. pl 
“Habría sido, en verdad, una bella cosa, para levanta 
“ta conciencia de la humanidad vera todas las Naciones con- 
* sagrando todo o parte de sus cargas, militares a la defensa a 
“común de la paz, pero, desde el momento que no se ha. lo- » 
“grado esa cooperación por acuerdo unánime, el pueblo que Es 
“ confíase- en vagas y frágiles garantías exteriores y dismi- 
““ nuyera sus “medios interiores de salvación se expondría a 
* crueles. sinsabores. Perderá el hábito de las virtudes milita-- 100 
“res, de la. disciplina y de la: resistencia física, se dormirá en sai 
E “una tranquilidad ficticia, y el día en que fuese atacado sen 
““ hallaría sin resortes y sin recursos “morales ante el enemigo. a 
“Contar. on. “Otro es siempre renunciar un poco al derecho 
ds ao contar consigo mismo; mea contar con otro cuan= 


ser víctima Ma más > grosero engaño.” 
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de una victoria en una derrota. Es-el mundo todo que se dejó 
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Francia perdió la última oportunidad en 1935 cuando Hitler 
militarizó la Renania como Foch y Poincaré lo temían. Poco des- 
pués Italia daba el golpe en Abisinia y el mundo a su vez, perdió 
la suya, al no aceptar la; proposición argentina de embargo del pe- 
tróleo que hubiera devuelto la cordura a los dictadores. De ahí a la 
intervención en España no hubo obstáculos y la República cayó, 
anticipando la suerte de Checoeslovaquia. Lo demás fué fácil. El 
dique estaba roto. 

En 1938 un grupo de argentinos visitaba Versalles. En una 
sala perdida del palacio, el guía francés señaló una' mesa y dijo: 
“En esa mesa se firmó la paz. Cuando Vds. vuelvan a su país po- 
drán decir que han visto lo único sólido que queda en pie del tra- 
tado de paz de Versalles”. 

La ocurrencia fué celebrada unos segundos. Después se hizo 
un silencio angustiado. Ese era el drama. A él se llegó por la falta de 
una política firme. Se siguió la de fruncir el ceño y tender la mano 
abierta, cuando era necesario cerrarla. Los dictadores no miran la 
cara sino el puño. 

Fué ese, de 1926 a 1928, su último paso por el Gobierno. 
Lo llamaron para contener la caída del franco. Herriot al frente 
del cartel de izquierda, pagó la audacia de constituir un gobierno 
de denominación revolucionaria y espíritu conservador. No se pue- 
de amenazar y no actuar sin correr el riesgo de que los asustados re- 
accionen y actúen. Es el drama de los partidos de apariencia re- 
volucionaria y sin espíritu revolucionario. Son víctimas de las re- 
voluciones que no saben hacer, o de la acción concertada de las 
fuerzas tradicionales: financieras, económicas y políticas, cuyo po- 
der no saben destruir. 

La caída de Herriot siguió a la del franco y en medio del pá- 
nico se llamó a Poincaré. Cachin, lider comunista, lo saludó. en la 
Cámara con un apóstrofe. S 

“No vemos a Vd. más que en los días de asa 
“Yo querría que se me llamara en los días felices”. — 
contestó. 

En los de mayor desgracia no estuvo. De haber estado, éstos, 
los peores, no hubieran llegado. 

La enfermedad lo alejó de la función pública. 


we 
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El periodista y el orador 


Siguió con intervalos más o menos largos, siendo periodista. 
E Y lo fué como siempre, maravilloso. Los artículos que he 
E leído son una prueba. Todo orador es, debe ser, un buen perio- 
dista. Quien expone bien es porque piensa claro y con orden. Bar- 
thou, su amigo de toda la vida hizo, hace muchos años, su sem- 
blanza de orador. 

Lo llama Mosanus, siguiendo la costumbre muy francesa, de 
velar apenas la silueta cuando el personaje está todavía en la acción. 


“Es —dice— un gran orador. Acompaña la lectura del 
““ discurso; la sobrevigila, la completa, la corrige, la vivifica. 
“La facilidad de Mosanus es en todo, extraordinaria. No hay 
“* espíritu más claro, más ordenado y más metódico. El ve de 
“un golpe de ojo tan rápido como seguro, el conjunto de 
E “una cuestión y sus detalles; los árboles le revelan la foresta. 
: “Cuando su plan está establecido en todas sus pat- 
““ tes y cuando cada idea y cada desarrollo tiene su emplaza- 
“* miento lógico, él sin vacilaciones escribe con una letra me- 
“ nuda y elegante, un discurso que podría improvisar con la 
““ misma frescura y facilidad. 
“La memoria de Mosanus tiene algo de milagro y como 
““ él la ejercita siempre, la edad no ha debilitado la prodigiosa 
facultad. 
“La memoria es un, don secundario, pero para el que no 
““ está provisto de ella, los dones superiores del orador no al- 
** canzan todo su esplendor. Podemos decir de ella lo que uno 
*“* de los hermanos Dechamp dice de la forma: “No es nada, 
““ mas nada es sin ella”. Mosanus no tiene necesidad de apren- 
“der lo que ha escrito: a medida que él lo escribe, lo sabe y 
“ así el discurso dure una hora, puede repetirlo sin faltas. 
“Su vista, por otra: pa.te, le permite leer alto y de 
““ lejos. Así físicamente dotado él podría valerse de unas po- 
“* cas notas, pero escribe desde el exhordio a la peroración, la 
£ “* mayor parte de sus grandes discursos. La coquetería litera- 
““ ria que cultiva no basta para explicar esa medida; ella no 
“se explica tampoco del todo por la gran tranquilidad que así 
“* obtiene; ella es sobie todo la manifestación de su probidad y 
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“* de su respeto por sí mismo y por su auditorio. Mosanus 
““ no habla jamás para no decir»nada y cuando él habla cum- 
““ ple un acto dictado por la preocupación, por la angustia del 
interés público. 

“Las fórmulas abundan más que las imágenes. Ellos tie- 
“nen más de geometría que de poesía y sin embargo Mosa- 
“* nus que desea sobre todo convencer no es incapaz de gus- 
“tar. Su espíritu tiene gracia pero está sobre todo armado de 
“ironía. Mosanus no es prisionero del discurso, del que da 
“* vuelta las hojas con una incomparable destreza. Cuando le 
““ interrumpen la respuesta parte viva, acerada, cruel. Sobre 
“todo —agrega más adelante— no desea que: toquen a Fran- 
** cia. Mosanus halla para defenderla magníficos acentos. El 
“no es de aquellos con los cuales se frotan los más o de aque- 


“llos con los que todos se familiarizan rápidamente. La gra=. 


* cia del ser del mediodía no se acuerda a todos y las rosas de 
“ Mosanus se han calcinado en el sol del este.” 

Si Barthou hubiera conocido y oído a Lisandro de la Torre 
podría pensarse que al hacer el 1etrato de Mosanus lo tenía de mo- 
delo. Con ligeros retoques constituiría su mejor. semblanza de 
orador. 


El francés 


Era, he dicho, un francés auténtico. Por serlo se sentía atraí- 
do por la belleza en todas sus manifestaciones y la busczba en las 
más variadas del espíritu. 

Ernest Lavisse lo recibió en la Academia de Francia en 1909. 

“Sois —le dijo— un jefe de opinión y uno de los prin- 
“cipales representantes políticos de Francia, lo cúal es un 
gran honor. Mas vuestro espíritu desborda en todos sen- 
- tidos la política. Para dar idea de vuestra universal compe- 
“tencia no tengo sino que leer el índice del libro que aca- 


“5 


“bais de publicar, titulado “Ideas contemporáneas”. Pocos 


“hombres en el parlamento y aun en el Instituto, son capaces 
“* de parecida ubicuidad intelectual. 


“Rabéis visto las piezas de Dumas, entendido la música 
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; za ado que ' ol gusto. francés está REO de calpleidad. der me- 
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los como la gran escuela de: ideas claras, formas Duras y com-. JN 
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>) No era un sentimental pero tampoco era el hombre de hielo 


enemigos se complacía en mostrar. e 


Un día Ls Humanité”, í diario comunista, queriendo eviden- 
lo o 2 seco, oda una fotografía camada en un ces 
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- No “conozco. > ningún” O: que hava muerto Cr 
Fué fiel a la Francia eterna, a la que no sucumbirá, a la que 


“han resistido a la misma guerra. Se han adaptado a las necesidades del 
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alguna vez conoció la tristeza de la derrota pero no la humilla- * 


ción del sometimiento. No fué afecto a declamar su patriotismo 
ni su devoción republicana. Pero los practicó sin desfallecimientos. 
Cuando algunos franceses volvían sus ojos hacia Italia, que Mus- 
solini empezaba a disfrazar de nación guerrera, se alzó para lla- 
marlos a la realidad. 


.“La dictadura la hemos visto ya en acción. Un día nos 
*“ condujo a Waterloo y otro día a Sedán”... Si viviera, diría: 
“* ...y un tercero de Vichy a Montoire...”” (1) 


(1) LA NACION, Enero 14 de 1925. 


“Como las mejores instituciones humanas no son perfectas, una 
parte del pueblo tiene siempre tendencia. a quejarse de las suyas y se 
imagina que son preferibles las que no tiene. ¡Cuántas gentes ven el 
ideal en lo desconocido o en el espejuelo de lo lejano! Con mayor ra- 
zón cuando las instituciones parlamentarias se falsean y los vicios 
borran las virtudes la opinión vuélvese hacia concepción no constitu- 
cionales. Así ha sucedido varias veces “en países donde el régimen de 
Gabinete multiplicaba las crisis ministeriales y eternizaba las luchas 
verbales, y que reclamaban gobiernos más fuertes y una administra- 
ción más callada. Y hasta ha llegado a soñarse acá y allá con un acto 
de fuerza y una dictadura. En Francia, estas fantasías individuales sólo 
pueden abrirse paso en uno que otro salón Parisien u obsesionar algu- 
nos cerebros solitarios. Mas no tienen ninguna probabilidad ¿e que se 
las tome en serio, La dictadura la hemos visto ya en acción. Un día nos 
ha conducido a Waterloo, otro día a Sedán. La primera yez Francia 
había seguido a Napoleón porque tenía tras él las victorias de Bona- 
parte; la segunda vez ha seguido al sobrino porque creía advertir en 
él un reflejo de la gloria del tío. Después de esta doble prueba hecha 
en condiciones que parecían menos funestas ¿cómo podría el pueblo 
francés intentar nuevamente la aventura? Nuestras instituciones libres 


largo período de combates. Han coexistido sin detenerse una sola, con 
el ejercicio regular del comando militar, y al día “siguiente de la vic- 
toria, ni el gran soldado que contribuyó «a alcanzarla ni nadie a su 
alrededor, ni nadie en el país, ha pensado en los pretendidos beneficios 
de la dictadura. Desde entonces dos o tres periodistas faltos de tema 
han lanzado elocuentes llamamientos al general o a los civiles de pres- 
tigio sólido, pero estas manifestaciones aisladas no han hecho el menor 
efecto en el público ni siquiera en los personajes interpelados. 


Pero si es verdad que la fuerza puede ser momentáneamente útil 


“para la destrucción de una fuerza destructora”, es insuficiente - para 
sostener un régimen normal. Mussolini no es César ni Napoleón; no tie-" 
ne en el pasado nada heroico en su activo, y por grande que sea su 
“coraje” y su “desprecio por el vil dinero”, tiene que contar todos los 
días con ciudadanos libres que no todos admiten que la fuerza sea la 
cualidad principal del hombre de Estado. “El Duce” que €s inteligen- 
te, lo compernde, y desde hace!lalgunos meses trata de evolucionar.” 
Plero se ve atado en sus movimientos por sus primeros actos, por los 
que le rodean y por el destino mismo que ha elegido”. 
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Pero Francia no está allí. La que él sirvió y encarnó está fuera 
o espera dentro su hora. El, afecto al orden, temblaría pensando 
en el desordenado despertar de su nación. 

No está lejano. Será el día de la reconquista de Francia pot 
el espíritu francés. 

Y cuando llegue, el pueblo francés unido y depurado como no 
lo habrá estado nunca, irá a buscar a las tumbas dispersas las ce- 
nizas de estos hombres que en la vida discreparon y lucharon, que 
el amor a Francia y a la libertad unió y los reunirá en el Panteón, 
como ahora los unimos nosotros, al recordar sus vidas alecciona- 
doras, para rendir a su patria testimonio de gratitud por lo que 
para el mundo hizo y ha sido, y de fe en lo que para el mundo será 
y hará. 
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Aristide Briand 


Por HONORIO ROIGT 


Aristide Briand, cuya sensibilidad no modificaron ni los ha- 
lagos del triunfo ni el hábito del poder, percibió como ningún otro 
hombre de Estado cuál era el sentir de los ex-combatientes reinte- 
grados a la vida civil. No fué su rara perspicacia de político la 
que le permitió descubrir lo que había en el fondo del corazón de 
la mayoría de sus compatriotas. Sabido es que le gustaba vagabun- 
dear de aldea en aldea y al caer de las tardes, sentarse en los alber- 
-gues rurales a charlar con gentes modestas y sencillas. Si tan fácil- 
mente pudo, penetrar en lo más recóndito de las almas humildes 
“fué porque la suya estaba compenetrada con ellas. Tal es el sentido 
de la política exterior de Briand, desde que en Enero de 1921 


“vuelve a asumir la Presidencia del Consejo de Ministros, con cargo 


personal del Quai D'Orsay, y que prosigue, sin un desfalleci- 
miento, durante los siete años consecutivos que ejerció, desde Abril 
«de 1925 hasta Enero de 1932 ——dos meses antes de morir— la 
dirección de la política exterior de Francia, marcando el rumbo 
de la política internacional de Europa; a tal punto su influencia 
fué considerable, en ese lapso, dentro y fuera de Francia. Uno de 
sus discursos en la Cámara de Diputados la define en el sentido que 
se acaba de exponer. “Entonces, dice refiriéndose a los días angus- 
tiosos de Verdun, el hombre que soportaba el peligroso,honor y la 


responsabilidad del poder, vió cosas tan terribles, la horrenda car- 
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nicería le llenó el espíritu de un espanto tal, que se juró a sí mis- 
mo que, si alguna vez fuera alcanzada la victoria y el azar vol- 
viera a llevarlo al gobierno, consagraría todos sus sentidos, todos 
sus esfuerzos, a la causa de la paz'”. Después de la firma del Tra- 
tado de Locarno la comisión directiva de la Conferencia Interna- 
cional de mutilados y ex-combatientes fué en delegación a llevarle 
apoyo y adhesión a su política de pacificación. El mismo ha con- 
tado, sintiéndose por tal adhesión alentado.a proseguirla sin des- 
mayo, lo que fué la entrevista: “Uno de aquellos jóvenes, dice, 
de los cuales no había ninguno intacto, mostrando todos los ras- 
tros de los terribles desgarramientos de la guerra, se adelantó a ha- 
blar. Sus ojos sin luz ni vida, su cuerpo sin brazos, su andar pe- 
noso. horripilaban. Con voz temblorosa me dirigió estas palabras: 
“Señor, no se deje Vd. detener en la obra que ha emprendido. So- 
““*mos cinco millones los mutilados de la guerra que se lo pedimos. 
“En nombre de todos, yo, que ciego y sin brazos soy una miseria 
“humana y que tengo, por consiguiente, derecho de hablar, he ve- 
“nido a decirle: prosiga, señor, prosiga siempre adelante.” 

Como cada época juzga a los hombres; que han entrado en la 
historia según sus piopias preocupaciones, no olvidemos, al hablar 
de Briand, en 1941, que su pacifismo nada tiene de común con los 
“apaciguadores”” de ayer y de hoy. La política de Munich no ha- 
bría sido seguramente la suya. Ya veremos más adelante que cada 
vez que fué necesario que Francia se irguiera frente a cualquier ame- 
naza, Briand sacó de dentro de su aparente indolencia una ener- 
gía en la acción que, aunque menos tenaz que la de Poincaré o 
menos furibunda que la del Tigre, no por eso era 'menos firme 
y decidida. Cierto es que las hipótesis, por bien fundadas que estén, 
poco o ningún valor tienen para fijar los contornos de una per- 
sonalidad histórica. De nada serviría, en verdad, inferir sobre la 
base de lo que hizo o dejó de hacer en tal o cual ocasión lo que, 
si hubiera vivido, Briand habría hecho fiente a la reocupación de 
la zona desmilitarizada, a la denuncia unilateral del Tratado de 
Locarno, al atropello de Checoeslovaquia o la invasión de Polonia. 
Sin embargo, hay una circunstancia que debemos recordar. La opo-= 
sición a su política partió de los mismos sectores que más tarde, y 


a partir de la guería civil en España, han preparado con su falso 


apaciguamiento la caída de Francia. Los círculos que increparon: 
a Briand como a un traidor cuando anticipó en cinco años la eva- 


ZO avanzar PTS al CES e Homes. acusando de provoca- 
- dores belicistas a los que, reclamaban una acción inmediata y enér-= 
gica frente a esa flagrante violación de los tratados. Figuran, sin 
- excepción, entre los que calificaron más durante el entendimiento | 
con Stresseman, los que luego preconizaron el acercamiento al na= 
- zismo, y hoy, tras la claudicación ignominiosa de Burdeos, quie- 

ren desde Vichy. imponer la colaboración con el invasor. E 

- Briand fué con su política el más auténtico representante. des 
Francia, de la Francia del derecho y de la generosidad, de la Fran- 
cia cuyos ideales han sido desde la Gran. Revolución la guía del. 
_mundo. ¿Se concibe una Francia. embriagada con la victoria, que-- 
riendo imponer. su voluntad de vencedor, apoyada en la fuerza de 
- de lo que se consideró y fué, en efecto, el primer e jército de Europa? E, 
a Esa Francia, que es tan nuestra como lo es de sí misma y más nues- 
3 tra que de la antifrancia de ahora ¿podía haber seguido otra po-= 
lítica que la de Briand? ¿La amaríamos hoy como la hemos ama- 
do siempre, sentiríamos su tragedia como. propia, si en lugar de 
haber dado esos maravillosos ejemplos del. pacto de asistencia mu 
tua, del Protocolo de Ginebra, del Tratado de Locarno, del pacto e 
“antibélico, de la o Enron. la TOS ro Ps E 


do 


y! 


e. da a ce Briand, des su larga «vida pública, lo que hoy' nos 
interesa son los años en que le toca ser la personalidad más desco- 
—llante del. mundo. Briand fué, en efecto, entre 1925 y 1932, para 
la opinión pública universal, lo que desde fines del siglo pasado tan 
, “sólo. habían sido antes que él, un Wilson o un Clemenceau, o lo 
dd después son un Roosevelt o un Churchill. Nuestras mentes no 


speed apartarse un. sólo instante de ese sueño constantemente 


x 


Ú 
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renovado y reiteradamente desvanecido del reino de la paz entre 
los pueblos. Ahora, como en 1914 y en los cuatro años siguientes 
de destrucción y muerte, como cuando volvió la paz y durante 
algo más de una década confiamos en que duraría, la esperanza de 
todos los hombres dignos y líbres está puesta en que con la de- 
rrota del agresor, con el triunfo de las democracias, las fuerzas del 
mal queden para siempre aniquiladas. De la etopeya de Briand, sus 
años de juventud y los primeros de su madurez, aquéllos en que se 
da de lleno a la vida partidaria y a ias pasiones políticas de una 
época que pudo permitirse el lujo de todas las pasiones, serían tema 
de prodigioso interés en momentos menos angustiosos que estos 
que estamos viviendo, Los dejaremos, pues, a un lado. Tan sólo 
recordaremos que aquel período de su vida ha sido tratado exten- 
samente en tres voluminosos tomos, cuyo autor, que no hemos 
de nombrar, se ha confesado colaboracionista en una de esas hojas 


parisienses de la traición. Basta decirlo para convenir en que no” 


era el biógrafo más indicado para Briand, así como tampoco para 
Clemenceau, cuya vida maravillosa también ha escrito. Sin nece- 
sidad de este nuevo y definitivo elemento de juicio ¡para apreciar la 
sinceridad de ese escritor con talento pero sin moral, su libro ya 
había sido considerado por la crítica como una obra que sólo puede 
ser leída con reservas. Muchos de sus capítulos tienden a oponer, 
uno contra otro, a Briand y a Jaurés. Aprovechando las divergen- 
cias que más de una vez separaron a esos dos grandes hombres, so 
pretexto de exaltar a Briand, destila veneno e insidia contra el que 
fué, por idealista y generoso, la primera víctima de la tragedia del 
14. En el segundo tomo, que abarca el período que va de la caída de 
Combes al drama Caillaux-Calmette, se lee un retrato de Anatole 
France que transpira mezquindad y bajeza. En el te:cero y último 
de los publicados pinta a Wilson, a principios de 1916, maniobran- 
do de mala fe, indeciso frente a sus responsabilidades y tratando de 


eludirlas con recursos tortuosos. 


Pero, antes de entrar a estudiar la obra pacificadora de Briand 
durante los siete años en que tuvo a su cargo la dirección de la 
política exterior de Francia entre las dos guerras, detengámonos 


_ un momento a recordar cual fué su actuación en vísperas de la prí- 


mera y en los años en que le tocó participar en el gobierno de la 
República en armas, primero como vicepresidente del Consejo de 
Ministros, en calidad de Ministro de Justicia, luego como Presi- 
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d e y TS de Rálallone tleadres les así cómo Bend 
no es un pacifista, en el sentido. usual de ese vocablo. Su amor por 

la paz fué muy grande, pero no fué menor el amor que profesó a 

z su patria. Cuando Francia está en peligro mira con energía la sel 
tuación de frente y, sin vacilar, propone e impone, de ser necesario, 

as medidas que la defensa reclama. Entre otros méritos su patrio- y 
- tismo tiene el de no haber sido nunca belicista ni “chauvin”. ¿Taca 
poco su pacifisqo le vendó los ojos. Como que, si bien fué hom-= 

bre de ideales, no lo fué de sistemas. Respetó como ningún otro id 
- hombre de Estado moderno el derecho de las demás naciones, mas 
no cedía cuando estaba en. Juego el de su patria. El “Jesucristo”, 
que dijo Clemenceau, es una “boutade” >> cáustica como todas. las a 
Tigre, pero psicológicamente. errónea. Más se parece Briand a un. 
Papa, penetrado de fe, pero que en el ejercicio de su pontificado 
es más iS de Estado que hombre de Iglesia. 


1 
du 


E Elegido Poincaré atenta de la República, en buena parte : 
gracias ala hábil campaña de Briand, y contra Pams, candidato def 
o Briand le add en la Presidencia del! Gabinete, el 18 dele : 


lacalas de Guillermo. II no S Mécda di “alarmar | a las masas. “Estas 
—confiaban en la fuerza del socialismo alemán, el más numeroso DE 
bien: organizado de la época. Entre “tanto, las esferas bien infor- ES 
as veían acercarse de más en más el peligro. de 19 Pa La 


e ona iaa Ricota en ese E En esas mdrcicaRa y 1 
cunstancias, Briand constituye un ministerio de composición difí- 
cl y poco brillante. Ni bien entra en funciones inicia, con Poincaré e 
Etienne, su. ministro de Guer:a, una serie de conferencias en las 
- que toman también parte. el jefe del Estado Mayor general y los 
a: de la comisiones del ejército de ambas Cámaras. El, el 
defensor de uso Hervé en el proceso del famoso y sacrílego “le 
: ' preconiza la ley del servicio militar de tres 
' da encargado de depositar el proyecto en la Cá- 
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mara. Así lo hacewel 4 de Marzo, acogido por exclamaciones tu- 
multuosas. A] mismo tiempo, y como en el curso de las delibe- 
raciones recordadas hace un momento, los jefes militares recla- 
maran un considerable refuerzo de material bélico, Briand enco- 
mienda al general de Castelnau que formule un plan de adquisicio- 
nes. Tan sólo para la artillería pesada aprueba una erogación de 
quinientos millones de francos, que somete a la firma del Presi- 
dente de ¡a República. En la zarabanda de ceros a“que nos hemos 
acostumbrado en tratándose de dineros públicos, esa suma parece hoy 
cosa de poca monta. Entonces los francos eran de oro. A 
Briand no llega a hacer votar la ley de tres años. Pocos días 
después queda en minoría en el Senado, durante la discusión de la 
reforma electoral. Su ministerio fué de efímera duración, pero fe- 
cundo. En su espíritu la defensa nacional pesó más que la popu- 
laridad. Así es como se define un gran hombre de Estado. 


En 1914, el 26 de Agosto, en las horas angustiosas del arro- 
llador avance alemán, es reorganizado el gabinete presidido por Vi- 
viani. Briand se incorpora al 'nuevo equipo con-el cargo de Mi- 
nistro de Justicia, que ya había ocupado en otras ocasiones. Cuatro 
días después, Millerand plantea la cuestión del traslado del gobier- 
no a Burdeos. En su calidad de Ministro de Guerra, manifiesta, al 
mismo tiempo, que está de acuerdo con el plan inicial de Joffre, 
según el cual los ejércitos franceses se retirarían hasta ocupar posi- 
ciones en el Aube y el bajo Sena. Briand se yergue. “¿Retizar los 
ejércitos hasta el Sena? ¡entregar París, jamás daré mi apoyo a eso!” 
exclama. Raymond Eschollier nos refiere la escena. La argumen- 
tación de Briand en tan dramáticas circunstancias lo pinta de cuer- 
po entero. Es un auto-retrato perfecto como un Rembrandt. ¿A 
qué género de dialéctica recurre para converter a su colega? A una 
comparación de corte popular. Millerand sostiene que hay que en- 
tregar París para salvar el ejército. Briand le replica: 

— “Usted está como ese hombre desvalijado en un cami- 
no que, al volver a su casa, se convence a sí mismo que no ha sali- 
do tan mal parado de la aventura, porque el maleante le dejó el 
revólver”. Pero cambiando de tono, concluye: “La caída de París 
sería un golpe mortal para ja Patria”. 
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E Jules Guesde también Aorma. parte del Ministerio! como ES Se 
istro sin cartera, + El viejo “leader” f de de la tendencia ala que ; 


— Ya veo dd de! que se trata, “afirma, Se trata de abandonar 
París para evitar un supuesto pillaje. Se trata de proteger las casas 
de los ricos y para ello se confía en el ejército alemán. No. Están 
$ /ds. equivocados. Los obreros defenderán París como guerrille- Js 
ros. París será incendiado”. e 
=> ¡Estas palabras fueron pronunciadas en París en 1914, no. 
como eS creerse en Burdeos Y en 19401 Después de Guesde, 


con. “Gallieni. an A ist ade 
3 E a E 
— Joffre, sostiene con firmeza, debe dar orden de resistir. 


e dais. o la barata del UE : O e 

2% Poco. tiempo. después, a principio de 1915, edad Tabza la 

: de la expedición a Salónica. Lloyd George atribuye su. patermi- 
a a: ds en sus memorias nada A al respecto, como 6 


tes preguntarse si ole var sugerir que. se le DEA el comañ= Me 

del tercer frente, lo que persigue no es alejarlo de Francia. So- 
e el particular. contamos con dos documentos de puño y letra de 
d quien, como es sabido, rara vez tomaba la lapicera en lago 
no como. no quer para E Cuenta, pues, Briand que el 


o expuso | dele: des viano Ribot, Sembat, Delcassé y 
—Millerand, sus puntos de vista sobie la conducción de la guerra. 

riand, que no creía en la posibilidad de una decisión militar en 
los” pagos de batalla de Francia, sostuvo que había que buscar esa 
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decisión en otro frente. Su idea consistía, según él mismo cuenta, 
en la organización de un ejército expedicionario que, a través de 
Serbia, atacara a Alemania por su lado más débil, Austria. El 9 
de Enero, Briand, que por lo visto andaba esos días suelto de plu- 
ma, vuelve a escribir: “De acuerdo con lo conversado el 1% de Ene- 
ro, Poincaré nos invita hoy a almorzar a todos los miembros del 
gobierno, conjuntamente con Joffre. Al momento de servir el café 
volví a exponer la idea de una diversión ¡por el lado de los Balca- 
nes. Joffre se opone. Las razones que dió para ello no me han con- 
vencido''. Hacia fines de Febrero se reúne el Consejo de Guerra. 
En oposición a la opinión de lord Kitchener, Lloyd George y Wins- 
ton Churchill, manifiestan que “el medio más eficaz sería dar un 
gran golpe en los Dardanelos””. El tiempo transcurre y, por fin, el 
13 de Octubre el general Sarrail desembarca en Salónica. 


El buen Viviani, cuya presencia al frente del Ministerio había 
durado dieciséis meses más de lo indispensable, cede el cargo el 29 
de Octubre de 1915. Briand lo toma y, junto con la .presidencia 
del Consejo, asume por primera vez la jefatura del Quai d'Orsay. 
Ya le tenemos en la función en que debía de ilustrar su nombre. 
Durante los últimos meses del gabinete Viviani su intervención en 
los asuntos de esa competencia había sido muy activa. Hubo en 
ese lapso lo que se dió en llamar la política búlgara de Delcassé y la 
política griega de Briand, que no cejó un momento en su idea de 
la diversión balcánica. En esta ocasión en que se inicia su carrera 
oficial de político internacional, es cuando comienza ¡a colabora- 
ción de Berthelot,en el Ministerio de Relaciones Exteriores. Ber- 
thelot, por quien Giraudoux tomara partido en “Bella” contra 
Poincaré, es la antítesis de Briand. Este es poco lector y, en cuanto 
a escribir, nunca manifestó una particular inclinación: Berthelot lee 
hasta los mensajes consulares que llegan al Ministerio. Luego, con. 
poder de síntesis y una claridad de clásico, redacta notas breves, 
concisas, en que está todo lo que se refiere a cada asunto, menos lo: 
superfluo. “Todo lo que tiene Briand de fiexible en el trato político, 


lo tiene Berthelot de rígido. Berthelot no deja nada por estudiar; 


Briand nada por adivinar. Entre los dos forman una pareja en la 
que el trabajo metódico del uno sirve de base a la visión certera 
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a ae baba a dado Pa lo) más, Los Ea de Bates 
ESO, quien con la: salida del sol había ya empezado a manejar sus 
carpetas. Uno a uno, iban desfilando los asuntos, los mensajes de 

- los ministros y embajadores. Briand oía con aire distraído, hacía 

Una pregunta, intercalaba una reflexión y, al final, daba a Ber- 

- thelot, en pocas palabras, la síntesis política de las síntesis que Ber= 

_thelot había anotado al pie de cada expediente. Berthelot se sabía 
SC OSUS autores ql legos, | latinos y franceses, línea por línea. Briand leía E) 

- novelas de aventuras o folletines policiales o miraba las figuritas 

ef ES Tllustration” . Berthelot era personalmente. un aristócrata, un 

- hombre distinguido, Briand también era esto último, en el sentido 

- que la distinción es un fenómeno individual y no social. Digamos 

5 pata aclarar conceptos que Berthelot era un hombre de gran mun- 
== do' y Briand se sentía cómodo en cualquier círculo, por lo mismo: 

É que nunca se e ocurrió aa que está mal ser un hombre. del 
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Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de Relacio: : 
Exteriores. vuelve a. tener que defender la operación de Salónica. De 
; regreso de Egipto, hacia fines. de Noviembre, Lord Kitchener sos- 
tiene, primero a su paso por. París, ante Poincaré y Briand, luego: 
pen: Londres, que es necesario concentrar todo el esfuerzo aliado en - 
: AE defensa. de Egipto. B3 de Diciembre ministros britanicos. y 
franceses se. reúnen en Calais. Asquith- manifiesta que Inglaterra 
ha decidido retirar sus tropas. de Salónica. Briand permanece mu- 
do. Asquith, a quien ese. silencio. intriga, pregunta a Briand da 
és su opinión sobre el. particular. Briand contesta que las tropas 
a francesas no saldrán de Grecia mi aun cuando las británicas se re- 
e tiren. La situación era de Los; más grave. Una disensión de tan. sq 
considerables alcances entre los gobiernos aliados habría tenido, - 
de prolongarse, consecuencias imposibles de calcular. Pero, el 9 de 
Diciembre, Lord Kitchener y Lord Grey diRaron a París. Lord 
0 Kitchener con su fiereza. habitual, declara: “No hay más que un 
- hombre. en el mundo capaz de convencerme que podía equivocar- 15 
de me en la cuestión de Oriente: es Monsieur Briand”. ¡Agreguemos 
que no E como un sn glés ER ser leal y saber reconocer un error! 


HINA AY 
a 5 


218 HONORIO ROIGT 


En el curso de esa presidencia del consejo tiene Briand que 
asumir toda su responsabilidad de jefe del gobierno en otro acon- 
tecimiento militar capital en la histozia de la guerra. 

El 21 de Febrero de 191:6 los ejércitos del Kronprinz se lan- 
zan al ataque en la región de Verdun. Desde el comienzo de esta 
ofensiva el empuje alemán pareció irresistible. El 22, el general 
Herr se encontraba en Verdun en situación harto comprometida. 
Fué necesario pedir a Sir Douglas Haig que relevara en sus posi- 
ciones al X* ejército francés, a fin de reformar el sector atacado. El 
general Haig procedió de inmediato a ejecutar lo que se le pedía; 
con el sentido de solidaridad con los hermanos de armas que en 
todo momento le guió en su carácter de comandante en jefe del 
ejército expedicionario en Francia. No obstante esas y otras medi- 
das adoptadas por el general en jefe, el gobierno tuvo en París la 
impresión que no todo marchaba en el frente de acuerdo con lo que 
exigían las circunstancias. Lo cierto es que Joffre, según el mismo 
lo confiesa en sus memorias, no creía en la ofensiva alemana sobre 
Verdun. Tal operación le parecía inexplicable. No estaba de acuer- 
do con las reglas de la estrategia. Lo lógico era, a su entender, que 
el enemigo buscara el camino de París ¡por el valle del Oise, o que 
tratara de rodear a Verdun por el Argona o que atacase por Amiens, 
metiendo una cuña'o punta de lanza, como diríamos ahora, entre 
los ejércitos ingleses y franceses, En la noche del 24, Briand, sin 
decir una palabra a nadie, emprende solo y en automóvil viaje a 
Chantilly, sede del cuartel gene:al. A su llegada, Joffre, con esa 
sangre fría proverbial que no le quitó el sueño, ni en los momen- 
tos más duros de la bataila del Marne, dormía profundamente. 
Briand levanta las consignas, hace despertar al general y reúne al 


Estado Mayor. En su presencia, y frente a Joffre que escucha, son- 


ríe y deja hablar, los miembros del Estado Mayor discuten el pro- 
blema de Verdun. Los militares se dejan a veces llevar al conven- 
cimiento que el arte de la guerra es una ciencia exacta. El debate de 
aquella noche se asemejaba a una controversia sobre un tema táctico 
en la escuela de guerra. A] final Briand, lo que le ocurrió pocas ve- 
ces en la vida, perdió la paciencia. 

—-'Es posible, empezó diciendo, que la evacuación de Ver- 
dun no sea una derrota, militarmente hablando. No me interesa. 
Para el pueblo francés, para la tropa, para el mundo entero aban- 
donar Verdun equivaldrá a una derrota”. 
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150 Los jefes se Hond sin duda, para sus qn de la. ocu- 
rrenicia del ' “pekin” que tenían enf:ente, Joffre inmutable no Made 
ía perdido, ni su calma, ni su sonrisa. Como se volviera a hablar 
> de la necesidad de- evacuar da plaza y proceder a un repliegue en 0 
toda la zona, Briand, ya en el extremo límite de sus nervios, los 
Nes. a gritos: h EE Ds ; 

y. “St Vds. AS Verdu no serán más que unos pa 
- bardes. No estoy dispuesto a esperar que lo hagan pate 2er al gens 
. neral en jefe su renuncia. Ahora mismo se la aceptaré.” 
Ni aun así se inmutó. Jofre. Siempre sonriente, por primera. 


a) de AS “El OO está: en lo cierto, cdo np en tod 
“su punto de vista. Nos batiremos en Verdun hasta el fin”, Y a 1en 
za -glón seguido redactó y firmó aquel orden dei día que la historia ha 
recogido, y a justo título, como una de las más gloriosas que ja- > 
más se hayan impartido en el campo de batalla. Estaba dirigida a 
iS "los generales Castelnau, Petain y Herr y rezaba así: “He dado or- 
den de resistir en la. margen derecha del Mosa, al no:te de Verdun. 
- Cualquier jefe que en las ircunstancias actuales dé una orden de 
o será sometido en el acto a un Consejo de Guerra” 
ppids su deber Briand o a 1 París solo en su dd Ñ 


pl sf) Abi le joa a: su aufieur" el mismo que años más E 
qeda Hadad y Ade E a su servicio. cOmO, mucamo:. — “¡Cui- 


E consagrarse dl bin della Nación”. En más fluido, es cierto, | 4 
E ES un A del * Pe fais la qe ee Clemencear. En codo caso, 
o con. raEs, con energía, con. coraje. Ello no obstante, la au 

-toridad. de Briand se fué gastando: en los embates del Parlamento. 

- Clemenceau no le daba cuartel. ¡Malvy era Ministro del Interior! 

Lap últimas semanas de: su ministerio fueron particularmente agi- 

tadas. En la segunda quincena de Ma:Zo el general Lyautey, Mi- 
ano de la Guerra, se rehusa a comunicar a la Cámara, en el 

| Curso de un debate secreto sobre la aviación, algunas informacio-' 


> 
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nes de orden técnico y confidencial, cuya divulgación juzga peli- 
grosa para la defensa nacional. Esa actitud lo pone en situación 
de tener que renunciar. Briand, que no consigue reemplazarlo, se 
retira a su vez. No volverá al gobierno hasta 1921. De nuevo en 
las filas, rara vez subirá a la tribuna de la Cámara. Una de ellas 
para referirse al Tratado de Versalles, en el momento en que es 
sometido 2 la ratificación del Parlamento, Entre sus condiciones, 
no es la menos digna de recuerdo que era buen perdedor. Clemen- 
ceau, que no le quería nada, le tiene alejado. Se privó de un con- 
curso que le hubiera sido, sin duda, muy útil en las discusiones del 
Hotel Crillon. Briand, que había' hecho presidente a Poincaré, le 
devolvió esa venganza, levantando contra la del Tigre la candida- 
tura de Deschanel, y sacándola triunfante. A esa asamblea fué a 
la que Clemenceau en el retiro llamaba sarcásticamente la “asam- 
blea de la ingratitud”. “Tenía razón. Briand había de compren- 
derlo más tarde. Otros le hicieron a él el mismó juego. También 
Briand volvería de Versalles derrotado. Bien hecho, habrá vocife- 
rado el Tigre, ya muerto, desde el otro lado. Esa vez no tendría 
razón. 


= 


En el mes de Septiembre de 1917, Lanken, ex consejero de 
la Embajada de Alemania en París, trató de ponerse en comuni- 
cación con Briand, por intermedio de Monsieur de Broqueville, 
primer ministro belga, y del barón de Coppée. Es de recordar a 
este propósito que también por intermedio de Lanken, Guiller- 
mo II había hecho invitar a Briand, en vísperas del estallido de la 
guerra, a las famosas regatas de Kiel. Briand rehusó la invitación. 
Enterado de las intenciones de Lanken, que el gobierno alemán 
aprobaba, aun cuando no decía que le hubiera encomendado. mi- 
sión alguna, Briand sin pérdida de tiempo pone la “demarche” en 
conocimiento de Ribot, a la sazón presidente del Consejo de 
Ministros. Este episodio tuvo no poca resonancia. Ha sido explo- 
tado, entonces y después, contra Briand por sus enemigos. No es 
fácil abrir juicio. acerca de lo que contenían exactamente las su- 
gestiones pacifistas del diplomático alemán. El legajo seguía sien- 
do secreto hasta hace algunos años y, a nuestro comocimiento, no 


ha sido revelado después. Para juzgar la actuación de Briand en 


esa ocasión tendremos, pues, que servirnos de la actitud que tomó 


Pm 


frente a AE dos tentativas. “de paz que se hicieron por eS 
época. La primera. no constituyó, exactamente, una tentativa de 
2 paz, sino una ofensiva. de paz. Bien sabemos que es un medio al 
- que recurre con facilidad la diplomacia ' alemana, siempre tan ES 
E «clinada a querer jugar con la supuesta debilidad del adversario. El 
20 de Diciembre de 1916 se produce, como decíamos, la ofensiva 
; pacifista, llamada de Hindenburg. Briand es entonces presidente del “E 
Consejo. y Ministro de «Relaciones Exteriores. La contestación es 
: categórica: * La única paz posible y: durable sería aquella que nos 4 
EE restituyera nuestros territorios, nos diera. las reparaciones debidas | 
3% y nos asegurara las garantías necesarias”. o, 

Lo Hacia la misma época el coronel House fué a Entopa, en. ca 
dad. de agente personal y confidencial del Presidente Wilson. El ms 
coronel visitó las capitales aliadas, así como Berlín y los países 
neutrales, En Madrid se encontró con que Alfonso XII aspiraba ix 
a una mediación de la corona de España en favor de la casa. de 
5 Austria. Para aquel monarca la guerra se reducía a un asunto de : 
pala 4 nd: aro i Po 
Ds Al principio, ds exploró el terreno con vistas a una. me- 
e E Acs pacífica del Presidente Wilson. Luego -pensó que la supre- 
4 sión de. la a submarina de el ds ¿del a britá- 


daa no ii naomi a de Ls guerra. En París, ed 
o con re dE Paul Cambon. De AN a Londres, con= 


SEA para un grueso. fria: Con respecto. al o q :del 
mediación del presidente Wilson, House regresó a Estados Unidos 
con un acuerdo de principio. según el cual “el gobierno * norteame= * % 
dE icano invitaría a los beligerantes a una conferencia en el momen-* 
to que eligieran | los gobiernos aliados, debiendo los Estados US , 
a intervenir en no contienda en $380 que Alemania se EN 


' 


- Después de cuatro años, en el curso “de log cuales pone de ma- de 
“nifiesto una de sus cualidades maestras, la de saber esperar su hora, 
Briand vuelve al gobierno, el 16 de Enero de 1921, Esta vez. le 
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toca dirigir los destinos de Francia frente a la Cámara ilamada del 
“Bloc National” o “azul horizonte”, por evocación al color del 
uniforme de los soldados. El problema del momento es el de las 
reparaciones. A los pocos días de hacerse cargo del gobierno parte 
para Londres. Su preocupación es el mantenimiento de la solida- 
ridad interaliada. En momento alguno, en los años que seguirán, 
perderá de vista ese norte. Entretanto, sin dejar de lado el objeto 
concreto de la reunión, emplea todos sus dones en demostrar a In- 
glaterra la fidelidad de Francia a la alianza y en conquistar la 
simpatía del gobierno y la opinión pública británicos. El 1% de 
Marzo, Lloyd George deciara que las contraproposiciones alema- 
nas no podían ser, ni examinadas, ni mucho menos discutidas. Co- 
mo resultado de mutuas concesiones entre los aliados, la deuda ale- 
mana es fijada en 132,000 millones de marcos oro. Pero, en aquel 
momento, no sólo se planteaba a Francia la necesidad de mantener 
intacto el entendimiento con Gran Bretaña, que Briand consigue 
gracizs, más que a su tacto, a su comprensión, sino también que 
Alemania cumpliese sus obligaciones. El 4 de Marzo ordena la ocu- 
pación de Rubhrort, Duisburg y Dusseldorf, que Lloyd George 
aprueba luego. Las flotas combinadas de Inglaterra y Francia blo- 
quean Hamburgo. Viendo que la unidad anglo-francesa se había 
consolidado, el canciller Wirth obtiene del Reichstag la aceptación 
del ultimátum aliado, sin condiciones ni'reservas. Llevadas al de- 
bate parlamentario estas negociaciones entre aliados y las decisiones 
adoptadas por el Consejo Supremo con respecto a Alemania, Briand 
dice en la Cámara de Diputados: “Alemania ha sido vencida, pero 
psicológicamente no lo ha sido en forma suficiente para el pueblo 


alemán. Francia ha ganado la guerra junto con sus aliados, pero 


no se, siente animada por ningún sentimiento de odio. Al ocupar la 
región del Ruhr no hemos hecho un acto de guerra, sino un acto 
de justicia”. Esta cita ha de servirnos para fijar nuestro concepto 
sobre la política de Briand después de la guerra pasada. No se le 
oculta cuál es el problema 'con que tropezará en el camino de la pa- 
cificación de Europa. En pocas palabras lo resume. Alemania no 
se siente vencida. Briand sabe que ahí está el obstáculo. Mas en 
su espíritu no anida el odio. Será enérgico cada vez que Alemania 
quiera eludir sus obligaciones. No se llama a engaño. Siempre ten- 
drá que estar listo a cerrar el puño, Por eso no cejará en su em- 
peño, frente a la posibilidad de una Alemania recalcitrante, de 


. 
, 


os no En por. e tampoco. de usar la manera de que E 
mania entre en el concierto. 'entopeo como. un colaborador, quitán- 
-dole motivo para. mantenerse apartada y rencorosa, En el discurso 

- que pronuncia en Saint ¡Nazaire, en Octubre de aquel año, Briand - 
- dice, entre otras cosas: “No. hay. que olvidar que después de haber 

_ alcanzado la victoria de los pueblos libres, el deber común es bus- 
car la paz en el derecho y la justicia. El: derecho y la justicia no 
podrían subsistir. si "Alemania. no hace honor a sus obligaciones. Ap 
si - Francia no alcanza su seguridad”. De ] 


na a no lapa en “nosotros una O e A fin de 
- que no “fuera. discutido el tema de los armamentos terrestres, Briand 

- cede en cuanto al. rango yal poder de la flota francesa, acoplandod 

Aslan paridad en buques capitales con Italia. Pertinax, con quien al- 
pS isa vez hemos. conversado sobra! ¡ésto, ed París o en o nun- 


está NA en Nueya ana irudes con su la contra 
la Antifrancia, se dejó llevar durante muchos años a una opos 

- ción sistemática contra la política de Briand. En lo que a la con 
- ferencia de Washington se refiere seguimos creyendo que sus crí 
ticas ño eran del todo infundadas. ee 


Yos 


' 


OR ; 
Después Je qe de Washingtol vino la conferencia de Cannes, 

- Aquella conferencia en el curso de la cual Lloyd George quiso. que 

—Briand aprendiera ¡2 Jugar al: golf. Como a los palos de golf se 
- les llama en francés * “cannes”, se le hizo a Briand el juego de pa= 
_labras que todo el mundo conoce: “Briand a perdu la bataille de 
Cannes” % ¿La perdió. realmente? Sería de ver. Lo que perdió fué el 
Ministerio. En efecto, Millerand, saliendo de su función constitu- 


n 
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cional, colocó a Briand, con la complicidad de algunos de sus pro- 
pios ministros, en la situación de un delegado desautorizado por 
su mandante. Llamado a París el 11 de Enero, Briand, después de 
explicarse en la tribuna del palacio Borbón, renuncia sin plan- 
tear la cuestión de confianza, ni pedir a la Cámara su pronuncia- 
miento sobre la incidencia con Millerand. Poincaré sucede a Briand 
en la Presidencia del Consejo. La divergencia entre ellos radicaba 
en que, si para Poincaré el problema que privaba era el de las re- 
paraciones, para Briand la cuestión más importante era la de la 
seguridad de Francia. En Cannes, Briand cedió a las vistas de 
Lloyd George a fin de obtener del “premier”” británico, no ya 
que Gran Bretaña se comprometiera a ayudar a Francia en caso 
de agresión, sino que Gran Bretaña considerara en adelante que 


la frontera común de Francia, Bélgica y Gran Bretaña misma, es 


el Rin. Muchas cosas se han hecho y deshecho desde entontes. 
Briand tenía razón. Hasta Baldwin hubo de reconocerlo más tar- 
de. La frontera de Gran Bretaña está en el Rin. Briand no podía 
entonces prever lo que había de ocurrir en estos días aciagos. Tan- 
ta razón era la suya que la frontera del Rin no sólo es la frontera 
de Francia y de Gran Bretaña. El Rin es la frontera de Occidente. 


Entramos ahora de lleno en el período en que culmina la 
carrera de Briand. Ese período es también, no sólo el más fecundo 
en esperanzas e ilusiones de entre las dos guerras, sino uno de los 
períodos del mundo moderno más rico en nobles iniciativas, ten- 
dientes a establecer una durable colaboración internacional, basa- 
da en el derecho y la justicia. La paradoja de ese período consis- 
te en que, a un mismo tiempo, se desarrollan en el espíritu hu- 
mano dos tendencias diametralmente opuestas, cuyo antagonismo 
no se echa de ver en un principio, tanto la una parece ser la que ha 
de privar en el porvenir, cuanto la otra se presenta como el últi- 
mo resabio de los peores egoísmos colectivos del pasado, exacerba- 
dos como siempre ocurre con lo que está cercano a la muerte. Como 
nunca tan ardientemente, una parte de la humanidad luchó por al- 
canzar la armonía de los pueblos en los trabajos de la paz y la 
civilización y, como nunca, otrá parte olvida la comunidad de ad- 
versidad y de fortuna en que todos los pueblos se encuentran aso- . 


apenas odo crece - vertiginosamente. Por. una corriente, Pe 
Parecer y2 encauzada, los pueblos tienden a acercarse y, por otra, 
que es como un arroyo de montaña pronto a convertitse en to- 
- rrente, tienden a ps de los demás en una a de vio- 
; Jencia. sin igual. Ai do | : 


a 


: Ea Francia, el 11 de Mayo. de 1924, triunfa el cartel de las ps 
a OS a raíz de lo cual se produce la crisis presidencial que 
hace. caer a a Toma la a. del OS de Minis- 


expresión oa que ens un hop dúblico « desineniaaS del id 
O ee EA En a su ol natal, dice, 


tra. ibas se conjugan y compenetran. iBrantia no seguirá nl 1d 
lítica conforme a sus intereses si con su política exterior deja de Ñ3 


> ser la Francia de la Revolución. ie la a a 


de E A deirábles: doldsó que “nuestra Esibia cuenta; es su o 
ideal de la. Revolución, que le da su lugar en el mundo. Es esa 7 
ancia que amamos. Es hacia ella que miran todos los pueblos Ms 
dos de ho dd del mundo. no olvida que hemos 


a puede mirar: “confiada el porvenir” 
e ls de: asumir el gobierno, Herriot, que debe A 


: Boncone SPAN de doivenaL y Ahistide Briand la misión de prés 
a sentar a la Asamblea de la Sociedad de las Naciones aquel pro- 
08 Jecto. SAA dd de nombre de Protocolo de Ginebra y que 
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el propio Herriot, buen republicano, definió con la trilogia: “Ar- 
bitraje, seguridad, desarme”. Es así, en calidad de delegado, como 
Briand hace sú reaparición en la política internacional. Llamado, 
a su vez, a definir aquel documento dirá: “El derecho a la segu- 
ridad es el primer p:incipio de la declaración de los derechos de 
los pueblos”. El espíritu del 89 revivía. en esas dos fórmulas. 


El protocolo de Ginebra, aprobado por la Asamblea de 1924 
con un entusizsmo nunca antes visto en un congreso internacional, 
no contó después en las cancillerías con la adhesión que aquel voto 
dejaba prever. Francia volvió luego a sostener con el Pacto de Asís- 

4. tencia Mutua lo fundamental de sus disposiciones. Ent etanto, 
Briand hzbía vuelto a desempeñar la cartera de Relaciones Extério- 

0 res, que había de conservar sin interrupción durante siete años con- 
secutivos. Apenas instalado en el Quai d'Orsay se pone fon Ber- 
thelot al estudio de unas comunicaciones de Stressemann, estu- 

dio del que debía salir la idea del Pacto de Locarno en su forma 
definitiva. Briand empieza buscando el apoyo de Inglate:ra. En esa 

A ocasión traba con Sir Austin Chamberlain una amistad sin reser- 
ea vas y tan excepcional entre hombres de Estado de distinta nacio- 
Bel nalidad, como para provocar la admiración de todos aquellos a 
e quienes les cupo la suerte de estar vinculados a las deliberaciones 
internacionales en aqueilos días de optimismo y buena voluntad. 
5% ds No podemos resistir a la tentación de evoca:los. Aunque en Locar- 
no se concertó el pacto que lleva ese nombre, Ginebra fué en aque- 
llos años la capital de la nueva diplomacia. La Sociedad de las 
Naciones se albergzba todavía en el edificio del antiguo Hotel Na- 
tional, llamado a ser la sede de la más grande institución inter- 
nacional. En el jardín de invierno, una galería de cristales fin de 
siglo, se reunía el Consejo. En la sala de la Reforma, viejo recinto 
E de actos, austero y frío como el movimiento religioso al que debía 
e 3 su nombre, sesionaba la Asamblea. Así era cómo en. los períodos de 
0 grandes reuniones, en los suaves días otoñales, de mañana y de 
Do tarde ibamos del uno al otro lugar, bordeando el lago azul o cru- 
o zándolo_en las lanchas que el pueblo bautizara con el nombre de 
hs gaviotas. En Ginebra no se conocían reglas protocolares. Jefes de 
gobie: no, ministros de Relaciones Exteriores, funcionarios, perio- 


bale en elos Asalloo o en el ón de pasos perdidos. A E hora 
de almorzar, el bien vivir de Francia, Imítrofe por tres lados de E 
la. ciudad, atraía a hosterías de modesta instalación y cocina ex- ' 
- quisita, a unos y otros, De mesa a mesa, se comentaban las ce 
des y pequeñas incidencias de la jornada. Una de esas hosterías, 
Chez. Leger” , en Thoiry, sirvió de asilo al famoso encuentro de 
: Briand y Stressemann. Todos nos sentíamos asociados, mucho o. 
poco, pero asociados, a una obra generosa. Todos creíamos que se | 
estaban allí echando los cimientos de un mundo mejor. Una sen- 
sación de vida que vale la pena de ser vivida vibraba en todas las 
, almas. a dulzura de la estación, las perspectivas del lago, que se 
E perdía en el lejano horizonte del lado del valle superior del Róda- 
no, el Mont Blanc, el de los turistas y el auténtico, con su cumbre 
nevada de perfil napoleónico, los árboles de las costaneras y de los: 
- parques, a los que el cuidado constante daba similitud sin quitar 

- individualidad y de los.cuales Saivador de Madariaga dec'a que eran AE 
todos. bachilleres, reposaban el espíritu y afinaban la sensibilidad. | e 
- De todos: los continentes venían los hombres y las ujeres que allí 
pEngise: encontraban. Juventud, madurez y hasta ancianidad se sentían 
Je RS del da sueño Ne se iba Fesiendo. Se oían todos los 


La entrada en. vigencia del Pactó de Locarno quedó: supedi 
E a la incorporación de Alemania a la Sociedad de las Naciones. 
nA ese efecto fué convocada una Asamblea extraordinaria que se 
pls “celebró. en Marzo de 1926 y fracasó. Stressemann y, con él, los 

hombres más destacados de la República de Weimar, que le acom= 
pañaron a Ginebra para dar mayor significación a aquel acto, tu- 
; vieron que quedarse en la puerta de la Sociedad. ¿Qué había ocu- 
—rrido? ¿ ¿Una divergencia de última hora entre los signatarios? Na- 
da de eso. Como la incorporación de Alemania debía hacerse en 
; un pie. de absoluta igualdad con las potencias vencedoras de. la 
guerra, se le iba a dar, como a aquéllas, un puesto permanente en 
el Consejo. | Una. nación sudamericana, el Brasil, presentó su can- 
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didatura a un puesto semejante y «lelaró que votaría en contra 
de la asignación de tal privilegio a Alemania si no se le acordaba 
lo propio a ella. Todos los esfuerzos que se hicieron para que no 
rompiera la regla de la unanimidad, fueron inútiles. No viendo 
otra salida y para evitar que en Alemania se produjera una ola 
de resentimiento que lo echara todo por tierra dejando sin efecto 
el Tratado de Locarno, se sugirió en antesalas que no habría más 
remedio que acceder a la exigencia brasileña. Entonces Unden, re- 
presentante de Sueciz, miembro electivo del Consejo, declaró que, 
por su lado, votaría en favor de Alemania y en contra de Brasil. 
De donde, aunque se hubiera conseguido la unanimidad requeri- 
da para acordar el puesto permanente a Alemania, no se habría 
conseguido la misma unanimidad para acordárselo al Brasil. Stresse- 
man y su numerosa delegación volvieron, pues, a Berlín con las 
manos vacías. Subrayemos al pasar que así ocurrían las cosas en 
la Sociedad de las Naciones, de la que algunos críticos vernáculos 
han dicho que era una institución manejada a capricho por las 
grandes potencias. Todo se arregló, sin embargo, meses después 
en la Asamblea ordinaria, Alemania se incorporó a la Sociedad. 
En la sesión en que se celebró la entrada del nuevo miembro de 
ia comunidad internacional, Briand pronunció el más famoso de 
sus discursos, el que más ha conmovido y que terminaba con la 
frase de “Atrás los cañones” subrayada con un ademán, no se 
sabe si indolente o desdeñoso. 


De los muchos y elocuentes discursos que ha pronunciado 
Briand ninguno o muy pocos tienen probabilidades de pasar, como 
ejemplos literarios, a una antología. Los franceses que son muy 
exigentes en el empleo de su lengua, no consideran que el idioma 
de Briand sea de una gran pureza. Alguien ha dicho que la elo- 
cuencia de Briand residía principalmente en que Briand escribía 
poco. Ello es cierto en el sentido que en el Briand' orador no se 


interfería nunca, ni aun en la improvisación, un prosista dormido. . 


¿Improvisaba Briand del todo? Permítasenos intercalar algunas 
observaciones personales. Alguna vez nos ha sido dado ver a 
Briand diariamente, mezclado a un grupo de periodistas france- 
ses, en vísperas de pronunciar un gran discurso. Como es de supo- 


e did 
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ner él llevaba. la parte principal de la conversación que, sea dicho 

de paso, era llana, intencionada, muy matizada y de un tono que, 

de entrada, ponía cómodo al interlocutor. En esas conversaciones 

—Briand abordaba varias veces, con pretextos distintos, el tema del 

día, que iba a ser el tema de su próximo discurso. Entonces, ines- 

- peradamente, su voz cambiaba un poco; al diálogo y a las fra-. 

ses entrecortadas sucedía un párrafo de más vuelo. Mientras lo iba 

- desarrollando, los ojos como adormecidos debajo de las cejas po= 

e 0 bladas,, escudriñaban el semblante de los presentes, uno tras otro, 

: hd sin prisa ni insistencia. Al terminar hacía una pausa y volvía a. 
1ecotrer de un rápido golpe de vista el círculo que lo rodeaba. 
-Briand estaba componiendo su discurso, buscando los efectos, ob 
ES las reacciones. Más de una vez nos ha ocurrido recono- 

cer en la tribuna de la Asamblea aquellas sentencias que le había= 

: _mos escuchado con más emoción en su salita del Hotel des Ber- 
gues, donde tanto le agradaba charlar con algunos periodistas a 

e quienes dispensaba su simpatía. Una de esas veces, con su perspi- 

e - cacia qué nada dejaba escapar, dirigiéndose a la rueda habitual, nos 

Rúa e Esta tarde habrán “Vds, podido comprobar que no soy. Et: 

en _improvisador- que por ahí cuentan. Ayer les anticipé a Vds. casi 

todo mi discurso” ¿ 

; Dejemos a un lado el timbre de violoncello de que tanto | se 

iba habido y el gesto de las manos de abate, tan frecuentemente 

“evocado hasta por los que no le vieron nunca. En la tribuna, Briand 

ponía tanto de sí mismo, era tan natural —tanto como podía 

serlo en la intimidad—, percibía. tan finamente las reacciones del | 
auditorio que pulsaba, a ése sí, como un instrumento, que a poco. 
de empezar a hablar ya se había establecido entre él y los que lo 

d escuchaban una suerte de comunicación misteriosa. Briand conse-. 

| guía hacer de la sala una persona y conseguía que esa persona sin- 

_tiera que percibía tan bien sus pensamientos, como para no hacer 

otra. cosa que formularlos en su discurso. En cuanto a él, se sen- 

tía en la tribuna como sí estuviera hablando a solas con una per- 
sona, le odos los dones de seducción, de simpatía, de comunicación 

- espiritual de ser a ser, los empleaba, con la misma naturalidad y 

o igual, frente al auditorio, como en la conversación privada. 

El efecto. era prodigioso y [hasta los más prevenidos o los menos 

6 - susceptibles a la influencia de la oratoria, lo experimentaban. 

- Briand orador ¿era un artista? No. Simplemente humano. 
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El optimismo que cundió a raiz de Locarno no había aún te- 
nido tiempo de asentarse, cuando Europa vió apuntar en su hori- 
zonte una nueva amenaza de gue:ra balcánica. Las tropas griegas 
y búlgaras habían ya recibido orden de avanzar al producirse la 
intervención de la Sociedad de las Naciones en el conflicto. Briand ¿ 
ejercía en ese momento la Presidencia de su consejo. Respaldado 
en la autoridad que le da esa función, llama a los representantes 
de ambos gobiernos y convoca de urgencia al órgano ejecutivo de . 
la Liga: De entrada Briand, con la decisión sin réplica que sabía ¿ 
dejar adivinar bajo su modo suave y cortés, emplaza a las partes 
a retirar sús respectivas tropas a prudente distancia de la frontera 
común. La guerra fué conjurada. También le tocó a Briand, como 
presidente dei Consejo de la Sociedad de las Naciones, evitar otra 
guerra en Europa. Esa vez las partes en conflicto fueron Polonia / 
y Lituania, representada por Pilsudski y Valdemaras. El mariscal 
era un hombre rudo. En su espíritu, templado, en las conspiraciones 
contra el zarismo y las luchas por la «independencia de Polonia, 
conciliación era una palabra de muy débil resonancia. Valdema- 
ras, por su parte, aun cuando la razón estuviera de su lado, tenía 
el don de la mala fe. Reunido el consejo bajo la presidencia de 
Briand, Valdemaras, apela a las peores argucias, da la impresión de 
estar tejiendo una intriga. Pilsudski pierde la paciencia y súbita- 
mente interrumpe .a su contrincante. Con el tono del hombie Axe 
ya está listo para el ataque, declara: 

—A la guerra, pues, señor Valdemaras” 

El estupor se refleja en las caras de los miembros del Consejo 
que se miran unos a otros como preguntándose qué género de com- 
plicaciones tendrán que afrontar al momento. En la tribuna de la 
prensa, los corresponsales de las agencias se han levantado ya para 
correr al telégrafo. De pronto la voz grave y pausada de Briand lle- 
na el recinto con un “Messieurs, s'il vous plait””, que tiene'la virtud 
de imponer un silencio profundo. Todo eso ocurre en menos de 
un minuto. Briand agrega: —“La paz, y el monosílabo queda co- 
mo suspendido en el aire, la paz, repite, es lo único que hay en el 
orden del día”. Eso bastó para pincharle el globo al mariscal. Sin 
dar tiempo a otra reacción, Briand resuelve pasar a cuarto interme-' 
dio. No hubo guerra. 


E Pos 


De todas las iniciativas de Briand la del Pacto antibélico es 
quizá la que mejor nos permite descubrir la manera, por así deci 
diplomática de Briand. El 6 de Abril de 1927 se cumplía el LO 
aniversario de la entrada de Estados Unidos en gue:ra. Al mismo 
- tiempo que M. Doumergue, como presidente de ia República, en-= 
vía al Presidente Coolidge un mensaje de amistad al pueblo norte= 
auerIcano, Briand manda otro telegrama, que llamaremos “abier= E 
too . empleando la expresión usual para las cartas. Sugiere que los. 
dos países renuncien a la guerra como instrumento nacional, co- 
-locándola “fuera de la ley”. El giro de las frases y las expresiones 
empleadas denotan el propósito de utilizar un lenguaje al gusto de 
-la opinión pública norteamericana. En aquel entonces el gran' es- 
«collo que encontraban todas las fórmulas de pacificación del mun- 
ES do residía en el aislamiento en que estaba encastillada la gran re= 
pública americana, desde que el Senado dejó a Wilson en blanco. , 
Era, pues, esencial atraer, de una manera u otra, a los Estados Uni- 
dos ia+la colaboración, no ya con los ex aliados, sino con toda Eu 
y 19D reconciliada por el Tratado de Locarno. Y 
La iniciativa fué en un principio recibida con o A 
; Poco después: Briand hizo llegar al Departamento de Estado el tex-= 
_to de dos cortos. artículos de una convención que consagratría la 

“idea de la guerra. neral de la ley”. Mr. Kellog, con el. propósito 
A de no caer, en. de o de una suerte es alianza con Francia, 


que ser a acto universal. y no bilateral. sie pacto de. París, o E 
" tintamente: conocido por los nombres de Pacto antibélico o Pacto. 
y Briand-Kellog fué firmado el 27 de Agosto de 1928 en el Salón 
e del reloj del Quai d'Orsay. Alemania, incorporada al concierto in= 
- ternacional por el Tratado de Locarno y en su calidad de. on ya 


“vaquia. > ES Esta: ta inicial del documento, a ense- 
pS a la adhesión de todas las naciones del od venía a ser 
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La última gran iniciativa pacificadora de Briand, “su canto 
del cisne” es la idea de una Federación Europea, prematuramente 
llamada por los comentaristas, “proyecto de Estados Unidos de Eu- 
ropa”. A lo que esencialmente tiende aquel documento es a la eli- 
minación de las barreras aduaneras o a su reducción a la menor ex- 
piesión. Briand advertía que las cuestiones de orden político o ju- 
rídico no eran las que entonces constituían el más serio obstáculo 
a la consolidación de la paz en Europa. La política de vender más 
y comprar menos ya generalizada, señalaza el camino hacia la ne- 
fasta autarquía que, en poco tiempo más, había de ser el credo eco- 
nómico de tantas naciones. La competencia desenfrenada en los mer- 
cados extranjeros y la resistencia a importar productos o manufac- 
turas, puestas simultáneamente en acción, aparte de ser por su mis- 
ma generalización impracticables, amenazaban con engendrar cri- 
sis económicas nacionales sin salida y crear una atmósfera de mu- 
tua rivalidad, cuya única solución no podía ser otra que la guerra. 
La federación europea tendía a eliminar ese peligro, convirtiendo 
a Europa en una unidad económica en la que el trabajo, la produc- 
ción y la riqueza de cada nación concurrieran al bienestar y pro- 
greso general. Quizá la idea le vino a Briand al recordar que el 
primer resultado práctico del “Tratado de Locarno fué la concerta- 
ción del cartel del Acero, que equilibró y metodizó la producción de 
la industria pesada de toda Europa. Pero en este campo los medios 
de que Briand se había servido con tanto éxito para hacer triunfar 
su sistema de pacificación de Europa, no tenían aplicación posible. 
La Federación Europea no pasó de ser un proyecto, acogido con de- 
ferencia, pero con escepticismo. El mismo día que Briand lo expu- 
so ante los representantes de 27 naciones, en el curso de un almuer- 
zo en el Hotel des Bergues, en Ginebra, el comentario lo definía 
como un “hermoso sueño”. Lo era. ¡Quién sabe si los aconteci- 
mientos hubieran tomado otro rumbo si los hombres hubieran sa- 
bido realizarlo! 


En Briand coexistían la imaginación y el sentido práctico. Las 
vastas concepciones del espíritu no le hacían perder de vista la rea- 
lidad. Acarició toda su vida el ideal y, sin embargo, miraba los 
hombres y observaba los acontecimientos con velado escepticismo. 
Confiaba en su intuición del momento, pero siempre maduró len- 
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tamiento, sus proyectos. Machos de ellos no son de su propia imspi-. o 
- ración, sino, como el Tratado de Locarno, sacados de sugestiones qe 
ajenas, a las que sabía dar la forma y alcances requeridos para ES 
triunfar. Su cualidad superior fué la de comprenderlo todo, con 
- «una fineza, una penetración genial. No vale la pena repetir la an- 
_ títesis que Clemenceau creyó descubrir entre él y. Poincaré porque 
: siendo. verdad en lo que a. Briand se refiere, quizá sea injusta para 
Poincaré. En sus medios se acusaban los mismos contrastes que en 
su carácter y en las cualidades de su espíritu. Otro tanto ocurría | 
en su 1 físico. LS dns hacía su seducción: era su naturalidad. els as- 


deillls, ni su ad Tenía refinamientos de buen vivir. que A 
no eran artificiales. En su ser íntimo, el hombre a secas y no 
hombre público, era de una gran modestia. Ganaba o perdía. con. 
serenidad. Era paciente e indolente. No descansó Jamás, gustándole. 
el ocio. Acogía a las. gentes con «benevolencia, pero poco creía en 
ea AE era conciliador lo prueban todos sus actos. Pero ni do 


“tiempo el aAGoló dé probidad de un ledenteso: de un ¿poi cia 
de un Briand, y de tantos otros hoy perseguidos, como Herrio 
- Blum. El Laval que desde la capitulación esgrime esa acusació 

y - cceendo, así imac su traición Emprzs STO EODAS e So 


eco de NEAR que generalmente se excluyen entre. sí. a uN 
gran hombre. Más que eso, fué humano ' por encima de todo. No 
pudo ver, nadie podía haberlo visto como lo vemos hoy, que e 
- 11 de noviembre de 1918 se concertó un armisticio y que todo lo. 
que se hizo después había de servir únicamente para prolongar= 
lo un tiempo más. La guerra del 14 continúa. Hemos. gozado tan 
E sólo de un respiro. Los hombres de buena voluntad acariciaron el 
> sueño de la paz; empeñosamente. trataron de alcanzarlo. Briand, e 
- peregrino, fué su genial y generoso paladín. ; 
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Louis Barthou | 


a Por JOSE MARIA CANTILO 


Con sus montañas de recortadas aristas, sus tor.entes que se 
precipitan por entre pinares hacia pedregosas hondonadas, sus meé- 
setas cubiertas de vegetación, sus colinas verdegueantes que van a 
morir'en suave declive hacia el océano al norte del golfo de Vizcaya, 
- sus: valles transversales, tan aislados unos de otros que sus habi- 
tantes conservaron durante siglos viejos privilegios y rígidas cos- 
tumbres locales, es el Béarn una de las regiones más hermosas de 
Francia y una de las más llenas de historia. Historia que no seríx 
fácil reducir a.pocas líneas. 

Por allí pasaron Vándalos y Visigodos, perteneció a los con- 
des de Gascuña bajo los Carlovíngeos, fué luego de laz casa de Al- 
bret, sin haber enajenado su libertad du:ante el período feudal, vió 
nacer a Enrique IV y se unió a Francia bajo Luis XIII, creándose 
entonces el Parlamento de Navarta que había de subsistir hasta la 
Revolución de 1789. Invasiones, guerras, luchas religiosas, pasio- 
nes liguistas y conjuraciones fueron modelando en sangre, sacrifi- 
cio y dolor, a través de los años, el alma de sus hijos, campesinos, 
pastores y artesanos, reciamente arraigados al suelo nativo. 

En la confluencia de dos de los mayores ríos torrentosos, ca- 
racterísticos de la región, el del valle de. Aspe y el del valle de Os- 
sau, y a unos treinta kilómetros de Pau, — capital que fué de los 
reyes de Navarra, hoy centro ve'aniego e invernal de turismo, — 
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alza el campanario de su vieja iglesia una ciudad modesta de diez 
o doce mil habitantes, Olorón Santa María. Allí, en ese remanso 
provinciano, es donde nació, el 23 de Agosto de 1862, Louis 
Barthou. 

Pertenecía Barthou no sólo por su edad, sino por todas las 
fibras de su ser íntimo, a la generación de la guerra del 70, gene- 
ración que vió a Francia mutilada y dolorida, pero que nunca se 
resignó, que conservó la herida siempre abierta y siempre encen- 
dida la llama de la esperanza. Era de origen muy modesto. Su 
abuelo materno era de oficio heriero y no sabía ni leer ni escribir. 
Su padre había figurado como soldado raso en Sebastopol y tuvo 
después un pequeño comercio de ferretería, 

Los estudios primarios los hizo Barthou bajo la dirección de 
los padres de Betharram, cuya casa central, no lejos de Pau, es un 
precioso lugar de peregrinación, a donde acuden fieles de toda Fran- 
cia y que evoca para los bearneses toda clase de tiernas leyendas 
devotas. En el¡Liceo de Pau cursó brillantemente sus estudios se- 
cundarios y después de licenciarse en derecho en la Facultad de 
Burdeos pasó a París, donde puso término a su doctorado con una 
tesis que le valió la más alta recompensa honorífica. 

Se puede decir que empezó a actuar en el escenario político 
bajo el signo del “boulangismo”. El general Boulanger que des- 
empeñara en 1886 el Ministerio de la Guerra en el gabinete presi- 
dido por Freycinet, aprovechó esa situación para tomar algunas me- 
didas técnicas, administrativas y políticas que suscitaron opiniones 
muy encontradas, pero que, por su carácter y tendencia, le atraje- 
ron una gran adhesión popular, adhesión que había de exteriori- 
zarse en forma ruidosa en el terreno electoral. Afectando ¡un repu- 
blicanismo sospechoso, el ambicioso general encabezó un movi- 
miento revisionista y sobre esa base logró sus triunfos en el comi- 
cio. Iba acentuándose día por día su inclinación al “pronunciamien- 


to” de tipo hispánico. Cuentan a ese propósito que Castelar hizo 
en aquellos días agitados un viaje a Francia y un político francés 


de su amistad trató de explicarle lo que era Boulanger, su afán de 
popularidad, sus miras políticas, las particularidades de su acción 
dentro y fuera del ejército, con vistas al golpe de mano. Castelar 
no le dejó terminar la exposición: —'“Ya sé, ya sé, le dijo, inte- 
rrumpiéndolo, es un general español.” Lo que querían boulangistas 
y reaccionarios era modificar la Constitución para reformar la Re- 
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- pública y uaH DS parlamentarismo, que aparecía comprometido e 
escándalos, cuya magnitud, como siempre, la pasión A se en- 
o de exagerar. paña bien de sus designios. 058 


oK revisionista, a UÑÓ amparo. se buscaba minar E régimen 
imperante, tomó posición, sin vacilar y con pluma ágil que man 
o ya con on dedigó VIgorosos artículos a la defensa 


E electivo esiicival y tras una eudelicdas y liente campaña e 
toral, Ocupó, a los 27. años de edad, una banca en la Cámara de 


las garantías de ren y de libe da 
ES: - Cúpole en la Cámara una actuación destacada cuando El 
-moso escándalo de Panamá. del Ministro de Justicia, a la sazón. 
Sr, Ricard, sostuvo con ne el a del E que con: 


es 


EN 


dientes de la acción ata! y que no puede Clair 3 
Ante los rumores que dede ante La acusaciones qua se o form 


le licolial a opinión, que dl Micsdos dad: que id y fué pre e 
primer éxito parlametario del joven diputado por Oloron. y 
EN 1 -— Barrés, que veía y juzgaba hombres y hechos desde 1 opo- 
sición, ha referido esa intervención de Barthou y. la pinta así: “Ese ñ 
_ bearnés es un nuevo de la mayoría, una especie de soldado de a Dicl" 
que se ha familiarizado de entrada con las cosas y las gentes, de 
- buen humor, enérgico, claro en sus conversaciones, hábil en SUS ia 
gestiones.” ) | a 
Barthou, desde su iniciación en la Cámara, se distinguió 2 : 
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mucho más que todo eso, por su sagacidad, su rapidez mental, por 
el orden y la nitidez de sus exposiciones, por su aptitud pasa des- 
lindar un asunto y para definirlo, por la variedad de sus recursos 
oratorios, servidos por una fuerte cultura clásica. 

Era lógico, dentro del régimen, que no transcurriera mucho 
tiempo sin que se le llamara a ocupar un ministerio. Así ocurrió. 
Fué ministro por primera vez a los treinta y dos años. Ministerio 
efímero que bien pronto lo restituyó a otras de sus inclinaciones 
p:edilectas: el derecho, el arte, la literatura. Pero el gobierno había 
de reclamarlo de nuevo y entre 1889 y el año de la gran guerra 
Barthou fué siete veces ministro y una vez jefe-de gabinete. 

Al frente del gobierno, le correspondió, en época singular- 
mente difícil, en el año 1913, vísperas angustiosas de la guerra, 
sostener y hacer triunfar el proyecto de ley del servicio militar de 
tres años. Radicales y socialistas, con una vehemencia digna de me- 
jor causa en aquellos días de graves amenazas, se oponían al pro- 
yecto. Los socialistas internacionales consideraban la social-demo- 


¡cracia alemana como una aliada y acariciaban la ilusión de que ella 


sabría impedir la guerra. No faltzron-ni las manifestaciones an- 
timilitaristas ni las campañas contra la persona del jefe del gobier- 
no. Barthou debió enfrentar en debates memorables ante las Comi- 
siones y ante las Cámaras a adversarios tan temibles como :Jaurés y 
Caillaux. Pero ganó la batalia, la ganó porque puso en ella todo el 


fervor y todo el empuje de su patriotismo alarmado. 


Alarma que no era infundada, por cierto, y que había de 
confirmarse trágicamente con el estallido de la guerra. A los po- 
cos meses de iniciadas las operaciones militares, Barthou perdía a 


su hijo Max, joven de dieciocho años, caído bajo las balas enemi- 


gas en tierra de Alsacia. Esa desgracia que lo hería en su sentimien- 
to más íntimo, no doblegó su voluntad de trabajo y de acción y 
Barthou fué, en aquellos años de sagrados' deberes, un alentador 
infatigable del patriotismo francés, a cuyo servicio puso' toda su 
inteligencia y todo su corazón. Fué en aquella época cuando escri- 
bió sus: “Cartas a un joven francés” y ese otro libro que lleva por 
título “Por los caminos del Derecho”. Vivió intensamente las vici- 
situdes de la lucha y fué de los que más hondamente bea con en la 
hora de la victoria. 

A Ba:thou le fué confiada por la Cámara de Diputados la 
redacción del informe sobre el Tratado de Versailles. Hay en di- 
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sho bo. conjuntamente con un gran. acopio de conocimientos 
38 una nutrida información, más de una sabía advertencia, más de 
un consejo previsor, de esos que Francia dejó quizá caer en el ol- Af: ES 
E «vido. “El Parlamento — escribe Barthou — se halla en presencia S 
- de un hecho consumado, al cual es completamente extraño. El Pac= 
to de Ve.sailles trae a Francia enormes ventajas que no podrían 
- desconocerse : sin la más irritante injusticia, pero si el porvenir de- » 
mostrase la insuficiencia de ciertas garantías y si Francia volviera 
a estar en peligro, el Parlamento tendría el derecho de decir que sÓ= 
E lo ha conocido las. negociaciones por sus resultados y en el mo- 
E mento mismo de la ratificación del Tratado de Paz. Para quien 
- examina sus artículos aisladamente y con vidrio de aumento, el 
Tratado da lugar a críticas, a votos y a pesares; añade a los de- 
El  fectos propios de toda obra humana las fallas insalvables de una 
ba colectiva.” Y el informe se termina con estas palabras que 
hoy no se leen sin emoción: “La paz que el Tratado da a Francia, 
“es una paz de vigilancia, de acción, de continua reacción. Francia. 
ha saboreado su gloria, tan grata a la nobleza de su co:azón, pero. 
> A comprenderá y llenará los deberes que ella entraña. Ganará la paz 
como ha ganado la más larga y la más dura de las guerras, As es q 
pedos por la confianza y por la unión.” PO 
- Imbuido de estos sentimientos y alentado por estas conviccio- 
eS nes, , Barthou aceptó después de la paz la Presidencia de la Comisión 
de Reparaciones, tarea ingrata, delicada y difícil que puso a prueba, y 
ATYO sólo su. laboriosidad y dedicación, sino también, muchas Veces, ¡A 
ER su tenacidad y su paciencia. | DN E ce 
, Eos pueblos entre tanto, agotados por la. lucha de cuatro años, : 
soñaban. con una paz segura, con un entendimiento perdurable. 
-Flotaba | en el ambiente una preocupación esencial: el problema dera 
áclas relaciones franco- alemanas. Briand fué de los primeros en com- 
Ps A Ec la: da Militar y la ocupación del Ruhr no Y 


ña na aca E el peso a una Daciós situación económica, pro 
pcia a la desesperación y a la venganza. Papo: 
Todos recordamos sus esfuerzos para llegar a la: reconciliación | 
franco-alemana, esfuerzos que encontraron la buena voluntad, por 
- lo menos aparente, de Stressemann y cuyo resultado fué el “Tratado 
de Piel Decía el o final de dicho Tratado: “Al afian-= 
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za: la paz y la seguridad en Europa, la entrada en vigencia de estos 
acuerdos será de naturaleza a apresurar de manera eficaz el desarme 
previsto por el artículo 8% del Pacto de ia Sociedad de las Naciones.” 

¡El desarme! Me ha tocado ver de cerca, en Ginebra, el via- 
crucis de ese inasible ideal. Debates confusos, sin franqueza, llenos 
de subentendidos y de reservas mentales. Fiancia se avenía a aceptar 
el desarme, pero, no sin razón, exigía condiciones previas. Era su 
leit-motiv: arbitraje, seguridad, y después desarme. 

Todos los intentos para la creación de una fuerza internacional 
al servicio de la Sociedad de lag Naciones, tal como la sugirió en su 
tiempo Bourgeois, y luego Tardieu, para hacer efectiva la asistencia 
mutua, fracasaron al nacer. De 1932 a 1934, los debates de Giíne- 
bra fueron poco a poco restringiendo su horizonte, achicándose, por 
así decir. Ya no se buscaba el desarme, sino la limitación, el equili- 
brio, el contralor, directo o indirecto de los armamentos, sobre la 
base de sanciones en caso de falta de cumplimiento. Pero, la diver- 
gencia de puntos de vista entre Inglaterra y Francia, dilataba y en- 
torpecía las gestiones, dividiendo en tendencias inconciliables los 
miembros de la sociedad. 

Francia no se negaba a una sugestión británica de paridad mi- 
litar con Alemania, pero sólo la admitía con una condición: que In- 
glaterra comprometiera su alianza y diera su garantía para el caso 
de una agresión de Alemania a Francia. 

Sanciones y garantías eran términos que para Inglaterra signi- 
ficaban obligaciones concretas y previas, de esas que por tradición 
le repugnaban, y se opuso. Buscóse un acuerdo con Alemania que 
hubiera constituído, por decir así, la legalización, 'en ciertas condi- 
ciones, de su armamento, y el entendimiento no fué posible. Apa- 
reció entonces, pero sin lograr mayor éxito, el plan británico e ita- 
liano, que admitiendo el armamento, sin destruir ní reducir nada, 
consentía y garantizaba a Francia la posesión de fuerzas militares 
muy superiores a las de Alemania. En realidad no se avanzaba un 
paso y, mientras tanto, Alemania seguía armándose a la sombra de 
aquella inercia. 


Hay que proclamar, señores, que los errores que se cometieron 


durante aquel largo período y en aquellos tristes debates, en detri- 
mento del Pacto de la Sociedad de las Naciones, Gran Bretaña y sus 
aliados, los están reparando en estos nuestros días con admirable te- 


són y magnífico heroísmo. 
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a Comisión de Negocios Extranjeros de la Cámara podía resumirse así: 


+ convencer a Inglaterra que una acción paralela y común con Fran= 


cla era indispensable. para mantener el orden y asegurar la paz en 


Europa; -poner término al malentendido con Italia para que los dos 
países latinos contribuyeran a detener a. Alemania en la peligrosa 


; de evitar que Rusia se alineara en la estela del Reich. 
3 de En cuanto al problema de la seguridad de Francia, que, por 


o _ cierto, ocupaba el primer sitio en las actividades del nuevo ministro, - 


-Barthou, convencido de la impotencia de Ginebra por la falta de 
unión entre. los antiguos aliados, pensó que había que buscarla en 


cb como ella, no admitían la simple revisión de los tratados. 

, -Comprendía que a esos acuerdos había que vigorizarlos, ac- 
-tualizarlos, para lo cual vemprendió la serie de viajes diplomáticos 
que llenaron los últimos “meses de su vida. Veía que la alianza con 


: nza entredlos. e países, expuso Sd puntos de vista de su dl 
"ÓN a luchó contra el escepticismo de que hacían gala los polacos fren- 


ls a Ginebra. a q 
; Ambiente mer diferente en Desa Acogida entusiasta, conmo- 


pd Male era ta situación uands Bibod fué Mao a An penan 
la cartera de Relaciones! Exteriores. La política que él expuso a la: 


Mas acuerdos y ententes con las potencias ligadas a Francia y que, 


Polonia: iba perdiendo su calor; que a pesar de esa alianza, Polonia, 
bajo la acción de su ministro de Beck, tenía grandes condescenden- 
ias. pas con el Reich. po ministro de Beck, fué en to en Sine AN ' 


te: a los. «sistemas es de segneidad: tan caros a los franceses y 
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en los designios de Francia, y que por sus antecedentes personales, 
sus convicciones políticas y su cultura intelectual, les estaba estre- 
chamente unido. Demócrata entusiasta, decía Benes hablando de su 
país cuya independencia fué su obra: “La democracia para nosotros 
no es nada nuevo, está en nuestra historia, cuyas épocas más hermo- 
sas son aquellas en que luchamos por ella.”* Vale decir, que todo lo 
ligaba a Barthou, cuya visita a Praga fué la exteriorización triunfal 
de una amistad sin sombra. 

Otro fanto se pudo decir de su visita a Bucarest. La íntima vin- 
culación entre Rumania y Francia es una larga tradición. Antes que 
una concordancia de intereses políticos, es una afinidad de sentimien- 
tos, una total adhesión de los espíritus y de los corazones. Todo eso 
lo interpretaba, lo encarnaba, diré, en el plano internacional, Titu- 
lesco, hombre extraordinario que, con su físico mongólico y sus ai- 
res de “muchacho grande” con su exhuberancia y sus diabluras, fué 
en Ginebra uno de los hombres más clarividentes en cuanto al porve- 
nir que se cernía sobre Europa y el mundo. Ante las amenazas que 
descubría en el horizonte internacional, buscó siempre la unión de 
los países amigos de la paz, se acercó en Ginebra, a las Repúblicas 
Americanas y, siendo jefe de la pequeña entente, adhirió en forma 
efectiva a la política de pacto y de paz de nuestro país por el. que 
demostró en todo momento especial simpatía. 

No podía Barthou visitar a Bucarest sin hacer otro tanto con 
Belgrado, y también de allí regresó reconfortado y feliz, convencido 
de que se mantenían en toda su firmeza las simpatías yugoeslavas 
hacia Francia. : 

Es un hecho sin embargo, que tanto en ese país como en Bu- 
carest, como en Praga y Varsovia, el ministro francés no dejó de ad- 
vertir cierto malestar. Llegaron hasta él quejas de orden económico, 
fundadas en el escaso interés demostrado por Francia en ese terre- 
no, y acentuadas por los perjuicios y la irritación que causaba su po- 
lítica de contingentes y de altas tarifas aduaneras. 

Vale la pena observar — y me voy a detener un poco sobre es- 
to porque tiene proyecciones de actualidad — vale la pena observar 
que, frente a este aspecto negativo y estrecho de la política francesa, 
se movía sin hacer ruido una política económica alemana de largas 
vistas, política que está'en el fondo de ds presente guerra, pero que 
viene de muy lejos. 

Ya durante la contienda ntinor y bajo la obsesión del blo- 
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queo, Alemania se 


«preocupada de su : desarrollo futuro. Esa .esa ca E 


esa , perseverancia. característica e la raza, ozientaba ya sus pa En 
A zos hacia la realización. de un plan de vastas proporciones: crear la 
Unión de la Europa Central bajo el contralor y la dirección de 
Alemania y sobre la base, bien, entendido, de la absorción de Aus- 
tria y Hungría. Pero no era ese más que.un punto de partida. Los - 
publicistas alemanes de aquella época - demostraban a la opinión 
y alemana que Ha unión de esos tres países no les permitiría bastarse. 
cad sí. mismos, habría que añadirles otros países que por su adyacen= 
UCLA geográfica * y “por ser una prolongación económica de Alemania, 
7 estaban lógicamente destinados a entrar en dicha unión. Bulgaria y 
- Turquía! con la Mesopotamia la completa:ían y la Unión se exten= 
e ds desde Hamburgo hasta Bagdad. ES 
Data: de aquella época el interés de los publicistas lada en 
Ma a sus connacionales la supremacía del Imperio Británico, la 
3 - magnitud de sus recursos, su poderío. industrial, su riqueza en ma- 
- térias primas. Más aún, ponían a la opinión. pública alemana en 
* guardia contra la. amenaza que entrañaba para el porvenir el ex= 
1 traordinario desarrollo de los. Estados Unidos. “Pensar, —escrin 
bía, mostrando las perspectivas de la post-guerra para los Estados 
Unidos, Julius Wolf, a quien cito de segunda mano por no cono= 
cerrel alemán, — pensar que. dieciocho meses de guerra cuestan a | 
pecera doscientos mil alce: de marcos, casi toda la fortuna de 


Mo en o posesión de: su poderío. Así se od medir tedks eva E 
) peligro. de la competencia americana después de la guerra.. . No. le: 
falta E Estados Unidos más que desarrollar su marina mercante 
Ñ para “adquirir la supremacía en el mercado internacional.” á 
; _ panamericanismo era señalado como el peligro futuro para Alema- 0 
nía. Pero había que empezar E dominar en Europa, creando la: e 
- Unión n de la Europa Central, “organizando”” un nuevo sistema in- 
dependiente que iría más allá de Budapest, hacia los países del pró- 
ximo oriente. Sólo así Alemania podría prepararse a luchar contra 
Inglaterra y sus aliados y contra Estados Unidos. ; 

ESA En Mittel Europa el escritor alemán Naumann comparaba. la 
» ul de las: naciones a sistemas solares, los países chicos girando 
n torno de un gran país: Estados Unidos con las dos Amgricas, 


E de 


” y 
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Rusia con los finlandeses, los polacos, los ucranianos, los caucasia- 
nos, los armenios, etc., Gran Bretaña con los países africanos, Aus- 
tralia, la India, Egipto, Portugal y tratando de arrastrar a Italia 
y Francia. Y Naumann se preguntaba: ¿Será Alemania sol o saté- 
lite? 

“Aun en el caso —escribía— de que Alemania realizara la 
unión perfecta con Austria y Hungría, no ilegaría a ser una verda- 
dera potencia mundial, pues todas las nociones de lo grande y de 
lo pequeño han sido modificadas por esta guerra. Hemos visto Es- 
tados monstruos levantarse contra nosotros. No han logrado aplas- 
tar a Alemania, pero no olvidaremos jamás la sensación que hemos 

xperimentado cuando Rusia se puso en marcha hacia el oeste y 
Gran Bretaña recurrió a sus hindúes y a sus canadienses”. Y 'reque- 
ría la construcción por Alemania de un. mundo económico inde- 
pendiente, que se bastara a sí mismo, que desafiara todo bloqueo 
y cuyo centro: y punto de arranque sería esa Europa Central, con 
Bulgaria, la Turquía europea y asiática, etc. 


La acción de esa hábil política alemana, basada en afinidades 


d2 intereses y de aspiraciones económicas, la sintió Barthou en los 
países mismos que zcababa de visitar o de atravesar y habló de ella 
en París, a su regreso, manifestando sus inquietudes y esbozando 
medios para contrarrestarla, pero nada hace suponer que encontrara 
eco en los hombres dirigentes de la política económica francesa. 
De ella habló seguramente en Londres que fué el último de sus 
viajes diplomáticos. : 
El más importante sin duda. Había que lograr una mayor 
aproximación entre Inglaterra y Franciz. Deseaba Barthou 'sacar 
' al gobierno inglés de esa obstinada tendencia al equilibrio entre 
Francia y Alemania, tendencia que venía acentuándose desde Ver- 
salles, si bien vacilaba a ratos ante el progreso evidente y cada vez 
más inquietante de los armamentos alemanes. Sólo a medias logró 
Barthou abrir los ojos de sus amigos ingleses. Aceptaron favore- 
cer con sú concurso diplomático la política francesa de pactos de 
mutua asistencia, pero sin asumir ellos compromisos concretos que 
fueran más allá del tratado de Locarno. Presos de una gran des- 
confianza hacia Rusia, aceptaron también, no sin resquemor, la 'in- 
clusión de Rusia en la Sociedad de las Naciones, punto esencial de 
la política de Barthou en su afán de substraer las Repúblicas So- 
viéticas al influjo y a la atracción de la política del Reich. Ingla- 


| 


O TT 


tra s:no Ae 0 los Estados sin excepción, cons tiOda un pe- 
-ligro para Gran Bretaña y podría suscitar alianzas contrapuestas. 
Le quedaba a Ba:thou otro viaje por hacer, el de Italia. 14 
muerte no se lo consintió. Está presente en la memoria de todos su 
E trágico fin, junto al rey de Yugoeslavia, en momeñtos en que lleno 
Ds entusiasmos y de fe se entregaba por entero a'una política que, 
- en su espíritu, se. confundía con el más alto interés de su país. Gra- 
y  vemente herido junto al rey, Barthou, en medio del desorden y la 
$ confusión provocados por el atentado, sólo atinó a pedir que se le 
prestara ayuda al huésped real, desechando para sí mismo los cui- 39 
dados que de haber sido más diligentes, hubieran quizá os A A 
- salvarlo. TIERNA, ¿a ase? Sd 


Y 


Eras 


- Francia eos ese día a un ciudadano de de ción. a un estadis- aL 
Ea, eminente, a un gran patriota. Por apegado que fuera a su que- 
y : rida patria. chica bearnesa —adonde iba de tiempo en tiempo en 
y busca. de reposo y salud — siempre hizo una política de amplios y 
“horizontes, de líneas generales, de directivas claras y precisas, de 
A firmes principios que no excluían el sentido de las contingencias : 
Veía y hablaba claro. Defendiendo su actuación: internacional des i 

cía: “hay que tener una política y mantenerse en ella. Hay que ele- pe 
S gir sus amigos y sostenerlos””. La vida vivida que cambia tanto a 
dos hombres no alteró la fidelidad. a sus convicciones esenciales, aj 
Sus ideas. básicas, a su fe democrática. Cuarenta años después de 

- aquella su ardorosa campaña juvenil contra el revisionismo boulan= nd 
-gista a que me referí al principio, puesto ante análogas táénden- 
cias revisionistas. decía: “la revisión de la Constitución es una fór- Ay 
mula tan vaga que los conceptos más contradictorios abrigan en 
ella Sus esperanzas. ¿No sería mejor. revisar las costumbres pool j 
y dll métodos tos La Constitución del 75 nada tiene | 


er Lo dd! esta vez con la serenidad que. dan los años. Da jo! de 
ÁS s fué un liberal, en el más noble sentido de la palabra. Odiaba 
el sectarismo. * “Los «sectarios —bha escrito— sean cuales fueren y. 
desgraciadamente los hay en todas partes, me causan horror, De- 
e su sequedad, su estrechez y debilidad de espíritu. Si no hicie- 
oran. tanto daño les tendría compasión, pero el mal que hacen los 
le temibles SUE _vituperables. ¿Es acaso tan difícil respetar la li- 


bertad del vecino?” 


Ls 
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Como tantos hombres de los que actuaron en la Te:cera Re- 


pública, fué Barthou un gran representante de la cultura francesa. 
En la historia de Francia el hombre del puebio se elevó por etapas. 
Conquistó la libertad personal, la propiedad, la igualdad política, 
en 1848 las garantías del sufragio universal. Con el desar.ollo y la 
gratuidad de la instrucción pública alcanzó la emancipación inte- 
lectual. Muchos fueron los que, como Barthou, salieron de la en- 


traña popular para eleya:se por sus méritos a las más altas posi- 


ciones. 
No le faltó a Barthou, en el orden de las consagraciones espi- 
rituales la más valiosa y preciada a que podía aspirar. La que cons- 


tituye en Francia democrática algo así como el más alto título no-. 


biliario: fué elegido miembro de la Academia francesa. En medio 
de tantas y tan graves tareas como fueron las de su vida política, ha- 
lló tiempo para realizar obra de escritor, atiaído por grandes figu- 
ras de la historia, de la literatura, de la poesía y de la música. De- 
dicó un libro a Mirabeau, otro a Danton, varios a Victor Hugo, 
uno, quizá el mejor y más hondo a Lamartine,+por quien profe- 
saba una especie de culto. “Hay en Lama1tine —escribía— un poe- 
ta, un novelista, un crítico, un historiador, un autor dramático, un 
orador, un hombre de Estado.” Escribió un ensayo a lo La Bru- 
yére sobre “El Político””, obra breve pero que contiene mucha psi- 
cología, mucha gracia y no pocas verdades. Es autor de un libro 
sobre Marruecos francés y el Mariscal Liautey, de otro sobre Ra- 
chel, de dos volúmenes sobre Wagner. Barthou tenía el culto de la 
música. Ha escrito sobre Beethoven estas líneas: “Cuando es subli- 
me sólo se le puede comparar a él mismo. En el Credo de la Misa en 
re es sobrehumano. No existe en la música entera nada más pro- 
fundo, más emocionante, más punzante. Hay que compadecer a 
aquellos que el dolor trágico del Crucifijo no conmueve hasta las 
lágrimas. Esa página opresora impone la admiración y el respeto.” 

Barthou no fué solamente un gran Lector. Fué un gran biblió- 


filo, su colección, de las más famosas de París, contenía ediciones 


originales, muchas de ellas “truffées”” como dicen los franceses, es 


decir acompañadas de borradores, dedicatorias, cartas del autor res- 


pectivo. 

Con ser todo esto, haber llenado tantos cargos y alcanzado 
tantos honores, era Barthou un hombre sencillo, jovial, de trato 
cordial y ameno. De físico muy francés: estatura mediana, barbita 


A 


qa a en punta, mirada. peda y ibpesato tras los lentes. al 
Sto en “anécdotas. Narraba con gracia y no re-- 
OS temas frívolos. Ninguna solemnidad, esa solemnidad que 
suele. acompañar a los o dignatarios y que muchas veces se pare- 
e ¿a esos o colocados al borde de los caminos y que disi-. 


a que: me voy a , referir. para. terminar y que mostraba con entusiasmo E 
sus visitantes: el borrador de puño y letra de Lamartine, de un | 
so que el poeta no llegó a pronunciar y que contiene una de- E 
í inición. de la política. Barthou la leía con profunda admiración . y 
“La a política escribe Lzmartine en. esa. Dia es la. ciencia de a 


| a ide: que aporte. en o! a la especie humana un resul- 
le O un acto, Una. idea, una có ¡Toda ASA cod 


cs una dica Bs: una AciUd Porque es una E. pee 
l sacrificio EN el po As la espege E en medio den 


bles Neri oi con esta dos porque Y ¿daa És 
esa página inspiraba a Barthou le hace honor y hasta cierto 
o define y lo sitúa moralmente, y también, señores, porque 
palabras nel A cobran dal resonancia en esta hora. de 


y iÑ Í 
b 
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Y 


aparecido esta. tarde. es pS 
Por otra parte, 1b 

“pasado aquí, Cen las. anteriores an eran e HOR 

de acción, de combate, de vida EA novelesca. El Cardenal Ver- 


lo) 
da] o Pío. XI le nombra obio ele París y al mes in 
s o 
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Resulta diligente, activo, creador. Edifica numerosas iglesias 
en la llamada “zona roja u obrera”? de París. Viaja mucho. Reco- 
rre toda Francia. Va al Africa. Viene a América. Estuvo aquí cuan- 
do el Congreso Eucarístico. Estuvo también en el Brasil. - 

Es comprensivo, cariñoso, pío, caritativo, bondadoso. Y el 
año 40, a poco de empezada la guerra, se muere teniendo 76 años. 

Como Vds. ven, la vida del Cardenal Verdier es una vida 
sosa, una vida sin accidentes, sin atractivos. Ni siquiera tiene una 
fuerte producción lite:aría. No ha escrito obras voluminosas ni 
trascendentales. Toda su labor de escritor está reducida a tres fo- 
lletos. Uno se llama “L'Eglise devant le monde moderne””, tradu- 
cido al castellano el año 37 con el tótulo “La crisis de la conciencia”, 
Otro, traducido también, del año 39, se llama “Manual de cuestio- 
nes contemporáneas”. Y el más importante, pero también muy pe- 
queño, se titula “Problémes sociaux, Réponses chrétiennes” asi- 
mismo del año 39, sin que haya sido traducido —al menos, que 

yo sepa— al castellano. 

Por consiguiente, todo lo que puedo hacer, en homenaje del 
Cardenal Verdier, todo lo que a Vds. puede interesarles, es exa- 
minar su pensamiento. Naturalmente, su pensamiento desde el pun- 
to de vista social y político. 

Nosotros no somos una reunión de teólogos, ni competentes 
en Derecho canónico, ni vamos a examinar las virtudes y la menta- 
lidad del sacerdote. Vamos a examinar al hombre en lo social y 
en lo político. Este hombre, como sacerdote, es un hombre de la 
derecha. En la jerga, en el “argot'” político, se le clasificaría como 
“reaccionario” 

Pues bien; el empeño de, esta tarde es contemplar, rápidamen- 
te qué piensa, qué siente este “reaccionario”, en material social y 


en cuestiones políticas; y compararlo un poco con po que hoy 
tienen el mando en Francia. 


EL HOMBRE 


E Lo p.imero que se ha de señalar es que el Cardenal Verdier es 
un gran defensor del hombre. Del hombre. 

Si dijéramos esto hace muy pocos años, la gente se quedaría 
extrañada y diría: “¡Bien! ¿Pero es que el hombre necesita ser de- 
fendido? ¿A quién se le ocurre que eso de defender al hombre sea 


¿ 
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o 


as tap ina de 
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ada, “mas, las cosas o alió no poco. 
Mussolini, en la Asamblea Magna del Fascismo, en 1929, 3 
NS “estableció categóricamente esta doctrina: “El individuo existe úni- 
“camente en función del Estado, subordinado a las necesidades del 
Estado”. Y en su escrito sobre las doctrinas del fascismo dice: ““To- > 
do en el Estado. Nada fuera del Estado. Nada de humano o espi- 
ritual. existe fuera del, Estado. Fuera del Estado no hay ni hom- 
bres. Al margen: del Estado, ni individuos ni grupos” 

s Tenía que suprimir al homb:e, “porque. su proyecto era res- 
Je tituir, hacer renacer el Imperio Romano. Y el imperio no necesita Fs 
7 hombres sino esclavos. ¡Sólo ha menester, de un emperador. 
Hitler, tenía que adoptar una posición contraria; porque él no - 
stilo del imperio: él hablaba de E raza, a naturalmente, e 


inación dabolts ti a lo na en ciudadanos” 
a od eran todos; ciudadanos, los o 
ciudadana”, 
ala es “ciudadana” en cuanto se casa con un:' nadia 
ala bnéntes estos “ciudadanos” no pueden mandar todos. 
eso, all se ha o —como en a la libertad de los. ' 


e De cd pS 1 Robi “nazis” no eo mandar. Man- 
E un partido. Pero el partido. es tan numeroso, que tampoc 
puede. gobernar. “Gobierna una docena de hombres. Mas el Go- 
erno, a su Vez, no PD hadas El Gobie: no, en Pula 50d 


a .nque se esa Ús en un principio, aio ceder ana e 
a a diferencia del hombre “súbdito” ; aquel no pinta nada en 
— Alemania. No hay. más que. Hitler. E ADE 5 a 
AO 4 examinamos el caso ruso, - “nos encontramos con que allí | 
la situzción es idéntica que en los. dos. países. citados anteriormente. | 
z Se habla en Rusia, aplicando la doctrina marxista, de la “dic- 
ta ura del proletariado”. _Pe:o ¿qué es la dictadura del proletariado? 
n un país hay 40650 millones de proletarios ¿es que ellos van - DS 
mandar dictatorialmente? AN EcAan ¡Esto es DA 20 1 
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no significará nada en relación al que mande sobre el gobierno. De 
modo que allí todo es Stalin. 

Esta es la tremenda realidad: por la derecha y por la izquier- 
da se ha suprimido al hombre. El hombre no cuenta. El hombre 
no vale. El hombre no existe. ¡Esta es la terrible verdad de hoy 
día! 

He aquí por qué tiene tanto interés el pensamiento del Car- 
denal Ve:dier, que es el mismo de los viejos liberales. 

Verdier dice, en un párrafo donde defiende el derecho de 
propiedad: 

“El derecho de propiedad viene de que el hombre es un ser 
autónomo, independiente, dueño de sí, que tiene un destino pet- 
sonal que llenar. Esta tarea es eminentemente individual” 

Y en otro apartado: 

“El orden natural y el orden sobrenatural exigen que entte- 
mos en las unidades de la familia, de la patria y de la. humanidad, 
con nuestra personalidad, nuestra individualidad, nuestras energías 
y nuestros derechos, y que seamos en esos organismos células vi- 
vientes””. 

" Más adelante: 


“El papel de los políticos y de los sociólogos, en estos mo- , 


mentos, es particularmente difícil, ¡Qué Dios les ayude! Pero, que 
nos permitan recordar que nuestro país, más que los otros, amó 
siempre con pasión un sabia libertad individual” 

Sigamos oyéndole: 

“Uno delos escándalos que pesará sobre la historia de nues- 
tro tiempo, es el de la absorción del individuo porel Estado o por 
el gremio. La concepción cristiana del individuo es enteramente 
otra. Para nosotros, el hombre ha sido elevado a la dignidad de 
hijo de Dios. Es un fin en sí mismo. El hombre tiene derechos 
esenciales, contra los que ninguna institución humana puede legíti- 
mamente atentar. La famosa Declaración de los derechos del hom- 
bre, no es más que una demarcación imperfecta de la enseñanza 
tradicional católica” 

El Cardenal invoca la “Declaración de los derechos del hom- 
bre”, ¿para qué? ¿Para condenarla, para maldecirla? ¡No! Para 
sostener que le parece escasa. Y continúa: 

“Nosotros estamos lejos de las doctrinas estatales de la hora 
presente, de esas! tiranías colectivas o individuales, que para mantener 


que. ellas llaman tan falsamente “el orden”, (“el nuevo. orden'' 
e los A Dee al individuo, ¡ea el dominio público y so- de E 


Sí su lino: eterno” 


Fo 


Una sola vez: se e riiea E Ca: ena Verdier contra 1 exe. 


cesos del individualismo. Veamos por qué: , 
“Es el individuo excesivo, nacido de la revolución, lv que, e 
ados todos los. abrigos protectores, ha librado al individuo 
OS de todos. los a Si excesos de cualquier dor 


de e y eN al ya o ¿ Z A 
pa 


it El. hombre. no está bastante deteidido, El y Escena a 
defenderlo E de A O sde 
¡Qué consuelo, “señores míos, e Clases como éstas, cando 
viene. uno « el espíritu: envenenado, «destrozado, maltrecho, de oír las * 
bárbaras: «teorías opuestas! A El 0 ADE ie 
S ¿El hombre. ha nacido para disponer de su: ser, en el amor, en 
E pensamiento, | en el trabajo, en los propósitos, en el presente, en 
ral porvenir. ¡Negar la libertad del hombre, es negar al hombre 
mismo, , es _Degar la naturaleza, es negar a Dios, es negar el mundo. de 
os. mas me terra, es bi E civilización, es negarlo todo, es pre= 


sy 


E E a ÑS dd ia uk FAMILIA | 


e d de E = 


Eso: buen prelado, que ve al hombre así, ¿cómo verá la fami- 
o se adivina. A Ao e 4% 


Hi del oa ds e die o va e 
a £ Pero a Estado. —afirma a Cardenal — tiene. pos pu com- 


amp re Epa elas: de 0 les confesiones. : 
do e dice un Cardenal católico! ¡Eso es la libertad! 8 
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Es enemigo de la escuela laica. En este país, no tendría muchos 
asentimientos. Yo debo declaras, sin embargo, que estoy a su lado 
en este punto. 

No he entendido nunca la escuela laica. He entendido la escue- 
la atea; la laica, no. 

El niño pregunta al profesor: — “Señor maestro: ¿hay Dios.e 
no hay Dios? En mi casa han disputado hoy sobre esto, Quiero 
saber cuál es la verdad”. Y el niño tiene derecho a que le digan: 
si o no. El maestro debe contestar como creyente o como ateo. Pero 
un maestro que se encoge de hombros y que dice: —“Hijo mío, so- 
bre este asunto no te puedo responder”, me parece un verdadero 
contrasentido. : 

No he sido nunca partidario de la escuela laica; yo que soy 
partidario de todas las libertades. 


Y no veo remedio —el que muchos señalan— de que el cura 
entre en la escuela, después de terminadas las horas de clase, para 
dar enseñanza religiosa a los niños que la soliciten. No. Estoy con- 
tra eso. En la escuela el maestro; el cura no. Poique el cura hace 
política. El cura se inmiscuye en la política, Infiuye en la conciencia 
política de los niños, y, además, como no depende del Estado, ni 
está sujeto a ninguna disciplina, es incoercible. 


De modo que yo quiero un sentido cristiano de la vida o un 
sentido ateo de la vida, —cada cual, como quiera—, encomendado 
a los maestros. 


Dejemos este inciso. Lo importante es advertir que el Carde- 
nal Verdier defiznde esta libertad de enseñanza de las varias religio- 
nes que pueden p:ofesarse en un país. 


¿Por qué tiene el tema esta importancia? ¡Ah! Pues, porque 
jos tiranos del día de hoy, lo mismo que han suprimido al hombre 
han suprimido la familia. ¿No lo sabemos todos? ¿No sabemos 
de los casos de niños, de niños ¡si!, que denuncian a sus padres o 
a sus abuelos, por las conversaciones que han oído en sus casas, y 
los llevan al campo de concentración o al presidio, o al patíbulo, o 
al pelotón de fusilamiento? ; 


¿Se ha concebido monstruosidad más bárbara, más suble- 
vante que ésta? ¡El hijo, el nieto, denunciando al padre o al abue- 


:lo, y Mevándole a morir por una idea! ¡Cuándo se ha visto cruel- 


dad ni infamia de este volumen? 


. 


. padres y y de los hijos, 
z Dice: 


El individuo, da familia, la asociación, no pueden ser a 


“sorbidos por el Estado”. Esta es la realidad. ao al Ca 
A —denal, que: sostiene tan noble. teoría! 
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e máxima. dat por un hambrl pila! bo en 
6 ye My YA y 
de EN - Conste, pues, que el Cardenal Verdier frente a tros 


Modaría lo niegan, sostiene sel derecho de apoderarse de lo ajeno. 
UREA - Propone luego, como limitación, 


el dominio | eminente d y 
d eo as a los deberes de la caridad. yu 


LS) tierra. y edad Jos bienes en su origen fueron comunes. Li 
3 a, corrupción: de los hombres hizo que se los apropiaran. y da] 
NA no hay fórmula mejor. que la propiedad individual”. 


El a d me o un tanto discutible. Los PEE en 


256 ANGEL OSSORIO 


los fueran apropiando los hombres, no fué su corrupción sino una 
ley natural. 

La propiedad es un reflejo de la personalidad humana. El 
hombre quiere cosa propia, en todas sus actividades. Ese es su es- 
píritu; esa es su necesidad; esa es su función. El hombre quiere 
bienes propios, fama propia, crédito propio, mujer piopíia. 

De modo que, a mi juicio, no es la corrupción sino la pro- 
pia naturaleza humana la que ha hecho eso, convirtiendo legíti- 
'mamente la propiedad común en propiedad privada. 


Añade que es de orden natural que los bienes sean para el 
propietario y para sus hermanos. De ahí viene la función social 
de la propiedad. Rcoge, acepta y aplaude la doctrina de Santo To- 
más: 

“La propiedad de los bienes es privada, pero su uso no puede 
ser exclusivo sino hecho en contemplación a las necesidades de to- 
dos; porque los bienes, en su origen fueron comunes. El deber 
social es inseparable del derecho individual”. 


“Esta es la doctrina de la Iglesia. En efecto, mo se concibe 
hoy día humanamente una propiedad sin deberes sociales. La pro- 
piedad es nuestia, pero no para nuestro antojo, sino para que lle- 
ne sus fines. 

Este concepto que tiene el código argentino, de que el pro- 
pietario puede degradar y destruir los bienes, me parece un arcaís- 
mo enorme e intolerable. 


Los bienes hay que tenerlos con arreglo a una definición. 
El código civil debería establecer que la propiedad es el derecho de 
usar, disfiutar y disponer de los bienes con arreglo a su naturale- 
za, en servicio del interés social y para provecho del propietario. 


Un sujeto tiene un campo, apto para el cultivo del trigo. ¿Qué 
tiene que hacer con él? ¿Abandonarlo? ¿Dedicarlo a recreos? No: 
- cultivar trigo. La propiedad tiene que ser servida con arreglo a 
su naturaleza. Una vez obtenido el trigo, ¿qué hará con él? ¿Ai- 
macenarle en Su granero, esperando que pase el tiempo, el trigo 
encarezca y él se pueda enriquecer con el hambre ajena? No: tiene 
que ponerlo al servicio del interés social. Venderlo rápidamente y 
a precio justo. Y el precio, ¿para.quién será? Para él. 

En eso consiste la propiedad individual. Tal es el concepto 
que he tenido siempre de la propiedad; y el que fué, por fortuna, 


1 


res. de la da cristiana. 0 

¡Se plantea el Cardenal una dificultad, que todos los có ca 

: han NN sobre sí la propiedad es una función social o tiene 
una función social. Entre els elos “tiene” Se e promovido 

enormes trifulcas.  ” ; de 

: Me parece que la ea es ociosa: Unas veces, la propiedad - 

ces una, función social; otras veces tiene una función social. Ed 
En el ejemplo. del: cosechero de trigo, que acabo de, poner, 

da isa tiene una función social; porque nadie niega que el: 

: trigo es SUyo, y. que. el provecho ha de ser para él. Lo que hace es 

No imponerle un deber para aproximarle al comprador cuanto antes. 
de E -Al contrario, sí en un caso de guerra el. estado necesita apo- 
: e erarse de una finca, pasa instalar un a Unas baterias y defen. 


; E “nada. a Poredad se ha Apoderado de lo suyo, porque lo Heresit 
para su propia defensa; y, e een toda la da e 
pon integramente. , 

—Distingue. el Cardenal Verdier los deberes. de la caridad. E 


200ÑO son ya. Aoi: pe justicia. Sas cohetes son Ca as 
La La sociedad debe tener por base la justicia. Porque es 

E institución pende y no un establecimiento de caridad. la. E 
ba de ía Dd que, alo son. más amplios y esca= 


JN 


pan bastante al fuero coercitivo de las leyes” , e 


Cuando he leído yo este pensamiento del Cardenal Verde! ON 


venido. a mi memoria las imagen gloriosa de un Cardenal espa= 
E el Cardenal. Arzobispo de Toledo, Primado de Lsptña 0 


arica: ES Ciria , Aeoebda con muchos años de an- ¡ 
ación este: “mismo, criterio del Cardenal Verdier: primero es la s 


TL a a o dal E españoles. Es un triste Ei 
dE todo prelado que busca la justicia, muere a manos de los católicos. 
E Cuando; Pío: XI. publicó la Encíclica “Quadragessimo Anno”, 

unas beatas de Bilbao pagaron rogativas en una iglesia para que 
Dios ¡trajese, al. Papa al buen camino, del cual se había separado 
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Esto de mis compatriotas católicos es una cosa más grave y 
más trascendente de lo que puede sospechar ningún argentino. 

Defendida la función social de la propiedad, ¿cómo ve el Car- 
denal el resto de los problemas sociales? ¿Qué es preferente para él. 
la propiedad o el trabajo? Categóricamente lo dice: “Es preferente 
la propiedad”. 

Pero, ¿qué propiedad? ¡Ah! La explicación es maravillosa: 

“La propiedad preferente es la del que ha hecho la prepara- 
ción mediante una cultura larga y costosa, el que busca y sostiene 
las relaciones para que la empresa nazca y se desarrolle, el que em- * 
plaza la fáb:ica, la instala y la organiza, el que busca las mate- 
rias primas y asegura el mercado, el que crea el trabajo y le da 
perspectivas”. 

¿Quién es éste? ¡El primer trabajador! De modo que la de- 
fensa del Cardenal está en favor del trabajador preferente, el crea- 
dor de la riqueza, el inventor de la industria, el organizador del 
trabajo. 

Pues, ¿qué es eso sino un hombre que trabaja en su casa más 
que cualquiera de sus obreros? Esa es la propiedad que él respeta. 
La otra, la del dinero, vamos a verla enseguida. 

El Cardenal me ha proporcionado una satisfacción inmensa. 
Yo vengo sosteniendo hace muchos años que la función del capi- 
talista es función de préstamo, simplemente de préstamo. 

Para hacer unos zapatos, ¿qué hace falta? Un zapatero que 
sepa confeccionarlos. Si el zapatero no tiene dinero para el mate- 
rial, ni para las herramientas, se asociará a un capitalista que le 
dará el dinero sin meterse en más, sin intervenir en la fabricación 
para nada. ¿Qué ha hecho ese capitalista? P.estar. Y, “en cuanto 
reconozcamos que el capitalista ejercita una función de préstamo, 
le negaremos el derecho a las ganancias ilimitadas. 

Cuando la otra guerra, el Banco de España ganó una canti- 
dad tan fabulosa, tan enorme, que después de construir edificios, 
gastar dineros en mil necesidades, le sobró tal cantidad de billetes 
que tuvo que regalar a los accionistas, por cada dos acciones que 
tuvie:an, otra. Así se encontraron aquellos buenos señores con su 
capital aumentado en una tercera parte, sin hacer nada, sin traba- 
jar nada, sin producir nada. El dinero así ganado no puede con- 
siderarse adquirido en justicia. 

El que han cobrado los explotadores del petróleo en Méjico, 
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es una cosa insultante. ¡Y se negaron a amparar a los trabajado- 
res! 

En un libro reciente de Teodoro Dreisser brotan datos como 
éste: en Inglaterra, mientras de 1928 a 1938 los salarios aumen- 
taron en un 6 y 5 décimos por ciento, las utilidades crecieron en: 
un 22 O / 

Otro: los ferroviarios ingleses piden y se les niega un sala- 
rio mínimo de 12,50 dólares por semana, mientras las compañías 
reciben inmensos subsidios del dinero del pueblo y los dividendos 
crecen y crecen. 

En verdad, ¿esto es justo? En verdad, ¿podemos tener la con- 
ciencia tranquila viendo que el capitalista que pone una cifra, una 
suma de dinero, sin hacer más, pueda ganar sin limitación en tanm- 
to que el obrero, el trabajador intelectual o material —-+todos son 
igualmente respetables—, el verdadero creador de la riqueza, tiene 
que contentarse con una ganancia mísera? 

No. Eso no puede ser. Por consiguiente, de reputar al capi- 
tal como función de préstamo, viene una consecuencia indeclina- 
ble: que el beneficio tiene que ser limitado y honesto, porque de 
otro modo se:ía un interés usurario. Y la usura está perseguida por 
las leyes. ¿Cómo ve esto el Cardenal Verdier? 

“El propietario puede decir de su propiedad “esto es mío; 
porque hay un poco de mí en este objeto, porque yo con mi tra- 
bajo, he puesto en él algo de mi personalidad”. 

“Pero confesemos —sigue el Cardenal— que el lazo que une 
al accionista anónimo con el carbón extraído de la mina o con los 
productos de una fábrica, es muy tenue. Que este lazo justifique 
un interés mormal —normal—, que el accionista, como todo pres- 
tamista, tiene derecho a percibir”... 

Lo que no había encontrado en ningún economista, lo en- 
contré en el Cardenal Verdier. 

Y sigue: “parece justo. Pero, ¿se puede ir más lejos? ¿Este 
lazo basta para reconocer en el accionista los privilegios de la pro- 
piedad? El obrero admitirá que en la obra de colaboración efec- 
tiva, el papel del patrono es superior, por los motivos que he dado 

- antes. Mas, si no hay ninguna colaboración real, ningún trabajo 
de estudio, de dirección, de cuidado; si este supuesto papel superior 
se limita a prestar una suma y a afrontar el álea propio de la indus- 
tría y del comercio, ¿puede aceptarse, con el sentimiento de la jus- 
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ticia satisfecha, que este prestamista venga a ser un propietario y 
un patrono?” 

No puede estar más claro: en un párrafo, tres veces llama al 
capital inactivo “función de préstamo”, y al capitalista “presta- 
mista” 

Para él, la propiedad tiene una doble función: el dinero y el 
trabajo. Cuando un hombre aporta su dinero y su labor, tiene todo 
“el respeto del Cardenal. Cuando sólo aporta su dinero, no tiene más 
que el derecho a una normal ganancia. 

Y entonces añade: “Las reivindicaciones obreras contra los 
propietarios pasivos, parecen justas” 

Reconozcamos que se necesita bastante valor para decir esto 
con hábitos cardenalicios. . 

Pues todavía, en otro lugar, señala el capital ilegítimo y ro- 
tundamente le condena. 

“El capital es ilegítimo: a) Cuando ha sido adquirido por 
medios ilícitos, como ser la mentira, el fraude, etc. b) Principal- 
mente, cuando proviene de una injusta distribución de los produc- 
tos; lo que puede suceder, cuando el capital se arroga la casi tota- 
lidad de los productos, dejando apenas a los trabajadores con qué 
reponer sus fuerzas y subsistir” 

Ya tenéis la consecuencia de la teoría anterior: si el capitalis- 
ta se lleva la mejor y mayor parte, su ganancia es ilegítima, el ca- 
pital es ilegítimo. ¿Por qué? Porque se lo ha sustraído al trabajo. 

Todavía tiene un párrafo más este apartado: 

“Tal diferencia en la repartición de los productos, no sólo 
constituye una injusticia, sino que estabiece entre los ciudadanos 
desigualdades irritantes que provocan el descontento y preparan la 
revolución. ; 

“c) Cuando por su extensión y poderío llega a constituirse 
en una especie de Estado dentro del Estado. Es decir, una fuerza 
desmesurada, cuya potencia puede fácilmente turbar el ejercicio 
regular de las instituciones esenciales de un país. 

“d) Finalmente, cuando por su extensión y su carácter inter- 
nacional, constituye por encima de los Estados una especie de su- 
per-Estado, cuyo desmesurado poderío puede imponer a los gobier- 
nos, so pena de graves conmociones financieras, actitudes contra- 
rias al bien común y a la justicia”. 


¿En quién-estamos? En Pío XI, que categóricamente ha con- 
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denado el capitalismo internacional y ha dicho, poniéndose del lado 
del socialismo, —al cual condena teórica y doctrinariamente, pero 
poniéndose prácticamente a su lado—, que hay industrias, produc- 
ciones y explotaciones que, por su imperio sobre el poder públi- 
co, no pueden ser dejadas en manos particulares, y tienen que pasar 
a las de la sociedad misma, a manos del Estado. 

Vistos así el capitalista y el propietario, ¿cómo ve al obrero? 

Ei Cardenal no quiere que el obrero tenga sólo la remune- 
ración necesaria para su subsistencia. El Cardenal pide que tenga 
una participación en los beneficios, que aumente sus ingresos de mo- 
do ilimitado, que se aproxime al patrono, que por medio de las 
asociaciones obreras llegue a ser propietario él también. 

Estamos, Sres. míos, en la escuela pura de la democracia cris- 
tiana. Estamos en el benemérito y glorioso Cardenal Mercier. Es- 
tamos en las Semanas Católicas de Malinas. Estamos en Monseñor 
Pottier. Estamos en la condenación del salariado. 

¡Este es el Cardenal Verdier y este es su criterio social! 


s EL CRITERIO POLITICO 
No hay tiempo de detenerse más en lo social, porque hay que 


dedicar un período al criterio político del Cardenal. 
¿Qué defiende, políticamente, Verdier? Defiende, ante todo, 


la líbertad humana: 


“Ningún hombre tiene el derecho, bos sí mismo, de mandar 
a otro; porque todos son iguales” 

El pacto de someterse a la autoridad, es puramente humano. 
Y, por lo tanto, incapaz de dar el derecho de mandar en las con- 
ciencias de las generaciones presentes y futuras. 

¿En qué manda el ¡Sr. Hitler sino en las conciencias? ¿Pues 
no se ha erigido Dios 2 sí mismo? ¿No ha negado a Cristo y al Cris- 
tianismo? ¿No ha hecho de su política una. religión? ¿No es la con- 
ciencia de los alemanes y de todas sus víctimas, la que el quiere 
supeditar y aherrojar? 

El Cardenal le dice que ningún hombre, por mucho que man- 
de, tiene derecho sobre las conciencia. Por eso defiende la libertad 
de conciencia. Y continúa: 

“Son injustas las leyes que atenten contra los derechos del 
individuo-o de la familia. El individuo y la familia existían antes 
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que el Estado. Este fué creado pa:a ayudar a aquéllos al mejor cum- 
plimiento de sus destinos. 

Naturalmente. En la vida, lo primero es el hombre; después 
la familia; después, el clan o la tribu; después, el municipio; y 
únicamente cuando hay todo esto, brota el estado. ¿Para qué? ¿Para 
negar las instituciones anteriores? ¡En modo alguno! Para prote- 
gerlas, para ampararlas, paia defenderlas, Esto es lo que ens el 
Cardenal Verdier: 

“En el régimen democrático, los gobernantes son meros man- 
datarios de los gobernados, y están controlados por éstos”. 

Cita última sobre la libertad: 

“Los ciudadanos tienen el derecho de constituítse en grupos, 


es decir, en partidos políticos. La existencia de partidos trae con- 


sigo el derecho de crítica, que es en todas las cosas condición del 
progreso”. 

¿Qué es lo primero que han suprimido todos los tiranos? Los 
partidos. No hay más partido que uno, dice cada cual desde Sta- 
lin hasta Franco. “No hay más partido que uno: el mío, No con- 
siento otro partido”. 

A la igualdad, dedica el Cardenal un estudio muy extenso y 
muy curioso. Su tesis es: 

“Los hombres nacen desiguales. Las desigualdades son de la 
naturaleza. La labor del hombre consiste en esforzarse para borrar 
la desigualdad” 

Y sostiene tres igualdades fundamentales: la igualdad políti- 
ca, la igualdad de todos ante la ley y la admisibilidad de todos los 
ciudadanos para los empleos públicos. 

Que canta la fraternidad, no hay que decirlo: 

“La corriente de fraternidad y de amor, ha nacido de impul- 
sos evangélicos, abiertos por Cristo en el mundo” : 

Era natural que dijera eso. 

¡Muy bien! ¿Os habéis fijado en las tres palabras del Carde- 
nal? ¿Os habéis fijado que son: libertad, igualdad, fraternidad? 
¡Pues eilas simbolizaban la civilización francesa! 

¡Y los que hoy mandan en Francia, negando el lema glorioso 
de su bandera y de su historia, se titulan católicos! ¡Defienden la 
religión! ¡Quie:zen estar a bien con la Iglesia! 

“¡Que lean al Cardenal Verdier! ¡Que lean al Cardenal y que 
vean como él defiende la Dai la igualdad y la fraternidad 


; “como los eramos! e más: porque le parece poco. 


ES grama de la: evolución. 


UN AGRAVIO Y UN DOLOR 


He hablado con OR y entusiasmo del Cardenal Vea 
«dier.7¿Es por pasión de correligionzrio? No. E 
Ahora necesito hacer una declaración - delicada, pero sin la cual 

É yo no sería sincero, - ' ' 
3 Yo llevo en el corazón, en mi corazón de español y de repu=. 
-blicano, una sangrante he:ida zbierta por el Cardenal Verdier! y 
o El Cardenal Verdier, en el folleto “L” Eglise davant le monde 
_moderne”, condenando al comunismo, ha dicho: : 
“Y todos vemos, con nuestros ojos, en pleno siglo XxX, en. > 
Rusia, en Méjico y en la desgraciada España, horrores que lOs si= 
-glos. anteriores no han conocido” . 
¿Horrores? do horrores? EN comunismo en España? El 
ao A bos di 


á nn 


DE abds: que (os contrarios a la izquierda eran 206. Conil 
<nistas. había 17 entre 483. ¡Diecisiete! Y todos, hasta las deróN 
chas, se constituyeron en parlamento, le reconocieron legítimo y 
— votaron al Pi esidente, Sr. Martínez Barrio. 
¿Cuál era el comunismo del Frente Popular? ¿Por qué hablar 
ES comunismo? ¿Porque ha habido crímenes? ¡Claro! 3 
be ¡Ab! Pero a o de E anos. de mi país se les pue- 


264 ANGEL OSSORIO 


Cuando tuve el honor de presentar aquí mis credenciales co- 
mo embajador, el Presidente, Sr. Ortiz, tuvo conmigo una entre- 
vista amable y deferente, propia de su respetabilidad, de su educa- 
ción exquisita y de su trato afectuoso. Yo nunca lo olvidaré. E inte= 
resándose por las cosas de España, me dijo: “Embajador, digame 
Vd., ¿qué hay allí del comunismo?” Y yo le contesté lo que es: 
una verdad axiomática: “Señor Presidente: En España, como en 
todas partes, hay comunistas; pero comunismo ni le hay, ni le 
habrá jamás”. “¿Por qué?”, me interrogó asombrado. “Muy sen- 

cillo —le respondí—, porque en España todos somos anarquis- 
tas, empezando por los embajadores”. 

Todavía en un periódico, el Cardenal Verdier, para los ene- 
migos de España, mostró simpatía y agradecimiento. Nosotros 
éramos el “ateísmo soviético”, y ellos... ¡ellos, ellos, los alema- 
nes y los italianos —— porque los españoles rebeldes no contaban ni 
valían nada—, los alemanes y los italianos, eran “la civilización 
cristiana””, de incomparable grandeza, y la España de mañana! 


Pues... ¡ya la tiene su país! Dios ha protegido al Cardenal 
Verdier, haciéndole perder la vida antes de que viera este tremendo 
dolor, esta terrible vergúenza, que hoy aflige y desprestigia a los 
elementos oficiales franceses. ¡Dios permitió que no lo viera! ¡Gran 
favor le hizo! ¿Qué diría hoy si viera esclavizando a Francia las 
mismas hordas que invadieron a mi patria? 


¡Ah! Algo debía pasar en su conciencia, porque, cuando em- 
pezó la guerra, en una carta pastoral dijo: 

“Luchamos para conservar en el mundo la libertad de los 
pueblos, sus bienes y su propia vida”. 

Pues, por eso luchamos los españoles. ¡Exactamente por eso! 
¡Para conservar la libertad, los bienes y la vida de los pueblos! 

¡Y éramos rojos! ¡Y terribles comunistas! ¡Y ateos! 

¿Comprendéis mi dolor? ¿Comprendéis por qué yo no puedo 
hablar de este asunto, sin que se me destroce el corazón? 

Dice en otro lugar: 


“Si se exceptúan las Cruzadas, ningún otro período de nues- Xx 
tra Historia ha conocido lucha cuyo ímpetu fuese más espiritual, | 
más moral y, en definitiva, más cristiano”. Período que —según 
el Cardenal Verdier— es el que se llamaba cruzada en España, du- 

o  ranté la pasada guerra, en la zona rebelde. Cuando-nos atacaban 


los: ass y los italianos, ¿llos gran los Cruzados y nosotros 
éramos los herejes! ei 02 AED 
¡Muy bien! Pues ya está el problema en Francia. Y ahora, 
¿quiénes son los Cruzados? | j 
Lo dice el Cardenal Verdier: “Los que defienden la libertad”. 
¿Quiénes son los herejes? Los DES y los o que 
da atacan. A | A 
Han cambiado las cosas de pies a Ceatiedas Ya no queda! ni. 
un concepto de los _que se decían antes. Pero ¡cómo debe remorder. y 
«la conciencia a los que nos han injuriado y vilipendiado! 

Debo apuntar en elogio del Cardenal Verdier, un rasgo que 
- acredita. su nobleza. Cuando ocurrió el enorme éxodo de los: es- 
_pañoles a Francia, que huían buscando la miseria, el abandono. y a 
Muerte, antes ¿que rendirse a po se po en Francia 


! - comunista, sas PER DE y dl del Catirl, Verdier. 
ETE ¡Este era el hombre que al cabo se restituía a su ser] 
y ron era, entonces, el Sa ¿Por E la hostilidad: pi 


y de No! y nada de rd en + ello. El Cardenal era víctima de : 
y una “corriente de ga e 


0 a España. A ' 
ee Pero en Francia había dos cosas características: una cegue 
dad y una humillación profundas. Pr E 
Os quiero dar cuenta de ellas con dos e spils brevísimos. - 
7 - Cenaba una noche en casa de la popular escritora Genovev > Se Ya 
Dos boi y. hablando con el vecino de mesa de mi lado derech 2 
le explicaba yo cómo veía el fascismo infiltrarse en Francia, Diago- 
= Fnalmente a mí, estaba colocado M. Herriot, el Presidente de la 
Aye E Cámara, una de las Eno a de Francia, gran polí 
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nes. — Señores: un momento. El Embajador español está dicien- 
do algo que puede tener interés general. Quisiera que oyéramos qué 
discute el señor Embajador”. Yo entonces le expliqué: — “Le ex- 
presaba a mi vecino de mesa, los temores que tengo yo de la infil- 
tración del fascismo en Francia”. 

M. Herriot se llevó: las manos a la cabeza y exclamó: — “Ya, 
ya! Estos españoles siempre son iguales. Todo lo ven bajo el pris- 
ma de su drama. ¡Por Dios! En Francia no hay ningún fascista. ¡No 
le habrá nunca! Eso podiá ocurrir en España. Aquí, esté Vd. bien 
seguro y bien tranquilo de que no”. 


Yo le dije: —“Permítame Vd. una pregunta, señor Presi- 
dente. Dígame, ¿qué periódicos leen los militares franceses?”” Y me 
respondió: —““¡Ah! Bueno... periódicos fascistas. ¡Pero eso no 


tiene importancia!'” Yo me quedé muerto. A juicio de aquel hom- 
bre insigne, uno de los grandes dirigentes de Fiancia, que el ejér- 
cito francés leyera la prensa fascista no tenía importancia. ¡Ya ha- 
brá visto la importancia que tuvo! ¡El ejército rendido! ¡El ejér- 
cito, M. Herriot! ¡El país indefenso! ¡No se ha defendido París! 
¡Ni un tiro en amparo de aquella ciudad gloriosa y memoiable! 
¡Cómo tiene que ver esto»un madrileño como yo, cuyos paisanos 
han defendido, cerca de tres años, derramando sangre a tortentes, la 
dignidad de la patria! | 

Esa es la ceguedad. Veamos la humillación. 

Visitaba yo un día al Ministro de la Guerra, señor Daladier. 
Daladier es un hombre oscuro, cejijunto, de fisonomía un tanto 
avinagrada. Casi munca mira de frente: tiene los ojos fijos en: la 
mesa de trabajo, y pocas veces contempla a su interlocutor. 

Le repetía yo, por centésima vez mi argumento de siempre 
con todos los políticos franceses. ''¿Vds. no se dan cuenta de que 
la guerra de España no es contra nosotros, sino contra Vds.? ¿Es 


que hay quien crea que Italia y Alemania se han metido allí para 


proteger.a los teiratenientes de Extremadura o a los monárquicos o 
a los carlistas del ““requeté””? ¡Qué tontería! Están allí, porque nos- 
otros somos el pretexto y el camino contra Francia y contra Ingla- 
terra. No van para nada nuestro. ¡No van ni por los minerales, ní 
por los frutos, mi tampoco por el territorio, no! Van al Pirineo, 
para que Vds. queden incomunicados con España, si España se 
quiere poner de su parte. Van al Mediterráneo, para incomunicarles 
con sus colonias de Africa. Van al estrecho de Gibraltar, para cor- 


A MEN 


tara Inglaterra el camino dé la India. Van al Atlántico, para que 


Inglaterra no. pueda ni dar la vuelta por el cabo de Buena Espe- Rica ca 
 YAnZzAa. : o 


“¿Pero Vds. no to están noe ¡Sí esto está tan claro como 
la luz del día! ¡Yo no comprendo cómo no se dan cuenta de que 
ésta es la amenaza que se cierne sobre Francia! Que las víctimas de 
hoy seremos nosotros; pero que si perdemos, al día siguiente Las 
víctimas serán Vds.”. 
a" Se conmovió Daladier. Cosa bien rara en él. ¡Bien rara! Se le-. 
vantó violentamente. Dió un EStDE sobre la mesa, y me dijo de 

modo. aírado: z | 
: “Tiene Vd. razón! e Vd. toda la razón! Eso, eso nos - 
- pasará. A eso está destinada Francia. Pero no podemos hacer na= Ñ 
de . . ¡Dependemos de Inglaterra! Y 
Me quedé ruborizado. Le dije: — “Señor Ministro: yo sien- 
y Ayto: el rubor. as debía sentir usted. EEES será los aviones. Pue- 
de que sí. (Por lo que hemos visto, tampoco lo era hasta que - 
los han Co ftia ja Inglaterra puede ser los aviones, sí. Pero Fran- 
cia es el ejército, es la infantería, es la artillería, es la tradición 
E militar, es el sentimiento de defensa. ¿Y eso no vale?” 15 


A 1 y 
3 “¡No se canse Vd. —me repitió —, sin Inglater: e nada, na- 


A ARES 
% JE 


1 


Cuando yo veía a ente abla ciego y humillado me decía: 
¿Qué pasará el día de la prueba definitiva? 1000) 
¡Ya hemos visto lo que ha pasado! ¡Todo se ha perdido. in- 
luso el honor! ¡Este es el drama español! El Cardenal Verdier 
E participaría, sin duda, de este juicio de los políticos; y de ahí sus y 

palabras injustas y crueles. Sí, el Cardenal Verdier, sin duda, par= 
ticipaba de la ceguedad y de la humillación ante Inglateria. Aun- 
E que, más disculpable en él, pofque no era político ni tenía obliga- ) 
ps ción de ver las cosas tan claras. y e 
- Después que pasan las. cosas que están PEN uno se pre- 
gunta: o da a la a de a id: mala ¿Quién 


' a sin dadas PON e : 
0 La historia de Francia, el espíritu universal de Francia, la dig- 
nidad del hombre francés, todo eso está en la palabras del Carde- 
nal, en el Criterio del Cardenal. den 
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UN AUGURIO 


En verdad ¿ha pasado esto? No, no ha pasado. A Verdier ten- 
dremos que acudir. Habrá que invocarle nuevamente. ¿Cuándo? 
Yo lo diré con un augurio, en el que no sé si me equivoco. Me pa- 
rece que no. 

Si gana la guerra Alemania, no hay nada que hacer. Todos 
sabemos lo que pasará: se habrá acabado el mundo. 

Como el fenómeno es tan inadmisible, me parece que no ocu- 
rrirá. Aunque se pierdan cien guerras, la causa de la libertad no 
se puede perder jamás; porque es la causa de la humanidad entera. 
¡No pensemos en eso! | 

Si ganan la guerra los aliados, ¿quién aparecerá como triun- 
fante? 

No nos engañemos: Rusia. Otros me dicen: ¡No! ¡Pero si 
todos los pueblos trabajan de la misma mane:a! 

¡Qué no se equivoquen! Mucho vale la lucha en el aire. Mu- 
cho vale la lucha en el mar. Pero el victorioso, es “el soldado de 
tierra. El es quien con el fusil y la bayoneta defiende su terreno e 
invade el terreno enemigo. El triunfo, ¡lla gloria, el laurel, es del 
combatiente de la infantería. Los otros son más sabios, más téc- 
nicos. muy heróicos, pero en cantidades mínimas. Los hombres 


que mueren por millones, agarrados al fusil, defendiendo la tierra 


natal, ¡esos son los victoriosos! 
Y si vence Rusia, ¿quién habrá vencido? ¿El sistema? El sis- 


tema, sí. Evidentemente, no ha vencido el Zar; no ha vencido el ca- 


pitalismo; no ha vencido la libertad. Ha vencido el comunismo. 

Y entonces, ¿qué reacción será la de Alemania? ¿Irán a buscar 
a un nieto del Kaiser?. ¡No! La reacción será comunista, por imi- 
tación de los triunfadores. 

Y en Francia, ¿quiénes se apoderarán del poder? ¿Es que van 
a buscar el desventurado señor Daladier, al infeliz M. Herriot? 
Serán los comunistas, las gentes a quienes hoy están fusilando, como 
rehenes, de un modo que espanta. ¡Serán los comunistas! 

Y en España, el día que desaparezca el ridículo sainete —aun- 
que sea cruento — en que hoy estamos metidos, ¿quién tomará el 
mando? El comunismo. ¿Y en Italia? El comunismo, también. 

¿Y habrá un mundo comunista? ¡No! Porque, frente a él, ac- 
tuará el capitalismo inglés y norteamericano. Chamberlain no ha 


AS 


uerto: e adadol Mombres suyos están todavía en el ES y en. 


4 


la diplomacia. de el espíritu del capitalismo internacional no se 
borrará: fácilmente. El capitalismo luchará frente al comunismo. Y | 4 
la y nueva guerra será tan espantosa o más que la actual. > 
Ese es mi tremendo pronóstico. ¡Ah! Pero ese día no quedará 
da lucha y el problema entre los dos bandos. Fatalmente, necesaria- 
a - mente, surgirá un tercer elemento. ¿Cuál? El elemento defensor de 
la libertad y de la democracia; que, en definitiva, triunfará y vol- 
verá a encarrilar ya dirigir. al mundo. : 
A bien, señores, ¿quiénes serán esos hombres demócratas y alan 
berales, que libren La última y definitiva batalla? Serán tres gru- 


eN serán los socialistas, que. cada día se: o más de la intran-. 0 


social, Ye serán a cristianos. Pero no los cristianos de los po 
es es una cosa. de conciencia individual. de cada 2 O) 


¡IE 


Se Georges Clemenceau 


4 


Por JOSE P. TAMBORINI 


Bn Este” año de 1941 se. ha cp el centenario. del nacimien- 
to de Clemenceau. Nadie lo ha recordado. Sea esta conferencia ] 
vel: Curso. colectivo sobre figuras de la Francia Contemporánea, un 


pastos conmemorativo. de. homenaje, al más. pues A de 


septiembre. de 1841 en de Vendée. t tierra católica y oa 
y pertenecía a una vieja familia de la región. Pero me asalta LM 
ecuerdo del comentario irónico de Clemenceau a. propósito de 

ealogías. * “Nada más divertido, —decía— que las viejas fami- 
las, aa si Had: no tuviesen, Precisamente, Ja, misma antigie 


” 
e 


A 


,: loa fué po a O por su dde “médico 
on vocación 1 de artista, racionalista, EOS liberal, volteriano En 


] cdo. a cita 1 ps se 1 acerca para Si Vaya , 
ci tral quilo, padre, lo. vengaré” . Si quieres vengarme, traba= Le 
” — fué la respuesta. o 

1d dina en 1906, Ministro del Interior, (pasea triunfalmente 
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por la Vendée natal, en el brindis de un banquete recuerda el episo- 
dio y refiriéndose a su padre, dice: “Es a él a quien hay que hon- 
Lat 

Iniciada su carrera de médico en Nantes, su padre lo lleva a 
París para terminar sus estudios. Busca sus amigos entre sus afi- 
nes: republicanos en política, positivistas en filosofía. Constituye 
con algunos compañeros una asociación cuyos miembros se com- 
prometen, jactanciosamente, para siempre, a no recibir ningún sa- 
cramento religioso, y con candoroso y asertivo énfasis juvenil enun- 
cian su lema de esta manera: “Como ley, la ciencia; como condí- 
ción, la solidaridad; como fin, la justicia”, 

Tiene 21 años cuando funda, en 1862, en compañía de algu- 
nos amigos, el periódico semanal “Le Travail”, que trata cues- 
tiones de historia, moral, arte y literatura, y en el que ejerce la 
crítica literaria. Uno de los colaboradores es Emilio Zola, que rima 
versos sobre la duda. En ocasión de ser Clemenceau director de 
semana, le presenta una colabo:ación, y el que había de ser después 
el maestro de la novela naturalista, escucha este juicio: “Usted 
nunca será un escritor”. ' 

En 1861 le condenan a dos meses de prisión en la cárcel de 
Mazas. ¿Las causas? “Yo tenía entonces, como hoy, —=explica— 
el defecto de poseer un reloj que adelantaba sobre el de mis con- 
temporáneos. Habiendo proclamado la república con nueve años 
de anticipación dekía ser castigado, y lo fuí”. 

En 1865 publica su tesis de médico que versa sobre la gene- 
ración de los elementos anatómicos. Es fiel a la doctrina de su 
maest:o Charles Robin y opuesto a la de Virchow que afirma la 
verdad de que toda célula proviene de otra célula. La errónea teoría 
sustentada por Clemenceau colinda con la de la generación espon- 
tánea y promueve cuestiones metafísicas. Ya están en germen en esa 
tesís las preocupaciones que en la vejez lo llevan a escribir ese bre- 
viario de filosofía rudimentaria que es su libro “Au soir de la pen- 
sée””. 

Apenas recibido parte para Inglaterra, y siguiendo sus pre- 
ocupaciones filosóficas visita a Herbert Spencer y a Stuart Mill, cu- 
ya obra “Augusto Comte y el positivismo”” traduce, y el trato con 
los filósofos ingleses lo ahinca en el positivismo de que hará gala 
toda su vida. 


Salta el Atlántico y llega a Estados Unidos, donde presen- 


o los últimos actos: de la guerra civil, que con el triunfo de los. 
- estados del Norte, asegura la unidad amenazada de la gran tepú- 
blica americana en La lucha entre la democracia y el feudalismo nt: Md 
E | ) | ad) 
Cuando, después de. cuatio: años de 0 dad en Estados 


Eo regresa a ' Etancia, calido coh una de. sus alumnas, lena 0 dE 20 
hace o Edda llegar a París donde : se a los acon- A 
Omtado. ldalde des Montmartre, lanza una pbsctalia que es un 
documento, el primero que se conoce de su vida pública, que sul 
con “exactitud fotográfica su carácter y su estilo, 

; “Ciudadanos: ¿La Francia debe hundirse y desaparecer, O re- 
tomar su antiguo. puesto de. vanguardia de los pueblos? Esta cues- 
tión s se plantea hoy y es a nosotros. a quienes corresponde resolver= A 
1 dEl enemigo está a las: puertas de la ciudad. Puede que no esté y 
Tejos. el día en ae nuestros pechos sean 1 el último dique de la pa aL 
ia: de : 


- Cada uno conoce su deber. E il É 
Nosotros s somos los hijos. des la Revolución. Inspirémonbs er ge 
el ejemplo de nuestros padres de 1792 y, como ellos, Venceremos. 
: ¡Viva Francia! ¡Viva la: República!”. OS 

Se lo elige. miembro de la Asamblea Nacional de Burdeos de. 
1871 y asiste a la histórica. sesión del q de marzo en que se vota 
el abandono de Alsacia. y de Lorena. Quinet, Víctor Hugo, Blanc 
hablan contra la paz. La protesta contra el desgarramiento de Fran- 
cía fué firmada por. Víctor Hugo, Gambetta y Clemencean. El voto 
na en medio ca un «silencio E Víctor PS llora; Gam- 


q 


SN se constima. : E : 
do cesió ón de Aisa y Lorena, —comenta ina con pte 
visión — es le gúerra. a perperuidad, bajo. la máscara de la ng 


Su INCORPORACION | A LA CAMARA | z A pis 


Pi petitiera vez se US af Pobláfibiico en 1876, y su . 
- primer discurso es para abogar por la amnistía de los condenados 
de la Commune, a quienes muestra llevados a la locura colectiva: AS 
por la capitulación de París. En s su magnífica oración apunta esta 
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sentencia de hombre de gobierno: “Os pido sancionéis la amnistía 
mientras es una prueba de fuerza. No esperéis que la opinión la 
exija y sea para vosotros una prueba de debilidad”. 

Del 1876 a 1893, durante diez y siete años, su acción parla- 
mentaria es incesante. Centro de ataques y atacante a su vez, afir- 
ma su vigorosa personalidad de líder. Los ministerios caen a sus 
pies como castillos de naipes. Los éxitos pariamentarios le abren 
las puertas de los salones y lo vinculan a algunos hombres ilustres. 
Come en casa de Ernesto Renán, donde encuentra a Maurice Barrés 
a quien escandaliza por su manera de tratar al ilustre filósofo, cuya 
tranquilidad abacial no perturba la verba libre de su visitante. 


LA ¡CAIDA DE CLEMENCEAU 


Un colazo del escándalo de Panamá .motivó la caída ruidosa 
de Clemenceau, culpado de recibir fondos para su diario “La Jus- 
tice””, por medio de Cornelius Herz, a quien se le atribuía ser agen- 
te de gobiernos extranjeros. 

En una de las más dramáticas sesiones del Parlamento fran- 
cés, el 20 de diciembre de 1892, Derouléde formula la acusación, 
Maurice Barrés, en “Leurs figures” con inocultable complacencia 


- describe la escena. 


Con palabra violenta y elocuente por los sentimientos que 
conmueve, luego de evocar la turbia figura de Herz y su extraña 
ascensión, “ha sido necesario, —dice Derouléde— que este peque- 
ño judío alemán haya tenido un embajador”. 

Algunos miran tímidamente a Clemenceau. Derouléde va a 10 
bertar a sus colegas de la servidumbre del miedo y a dar un golpe 
de maza a Clemenceau, señalándolo al odio popular. 

“Sí —continúa— a este complaciente, este infatigable inter- 
mediario, tan activo y peligroso, todos vosotros. lo conocéis. Su 
nombre está en todos los labios, pero ninguno de vosotros lo nom= 
braría, porque hay en él tres cosas que vosotros teméis: su espada, 


su pistola y su lengua. Y bien: yo desafío las tres cosas y lo nom-" 


bro: es Clemenceau”. Con el brazo tendido en actitud teatral, De- 
rouléde señala. al acusado. Es un final de acto AS con arte de 
dramaturgo. 
La réplica de Clemenceau es escuchada con fialdad: La ter- 
mina con la célebre frase: “Monsieur Derouléde, vous avez menti”. 


ALA LS maldita + en das alle nas la Derouléde vencedor y acom-= 
É: E paña el nombre de Clemenceau con las peores injurias. GA 

Al apasionante debate “sigue un duelo a pistola. Clemenceau 
ensaya por la mañana su puntería sobre un maniquí y de veinte 
tiros. diez y nueve dan en el blanco. Los padrinos de Derouléde, 
que son Maurice Barrés y Dumonteil están inquietos. Se cambian, 
en condiciones severísimas, tres tiros. por cada parte,” sin resultado. 
Derouléde se dirige a sus testigos sonriente: “No he muerto a Glen E 
- menceau, pero he muerto. asu pistola”. La: reputación legendaria 
de duelista temible del Tigre acaba de recibir un rudo golpe. Eres 
_ Menceau. “sufre la: afrenta de una doble: derrota: la del parlamen= 


tario sd la del ic] Ao Ao AE me da A 


A SE : ; y di 2 ye eS 


LA ELECCION e o ca 


1 


[ 


Bajo el peso. agobiante: de ls acusaciones hechas patito en. 
óN a debate, _presenta su candidatura po: el departamento del Vatór 

En su famoso discurso. de Salernes, el 8' de agosto de 1893, 
se Prades a sus electores pará contestar las imputaciones de sus 
y adversarios. que lo, 2cusan: de ser agente del extranjero y. destruir 
cos? ministerios franceses por “orden del gobierno británico, y expo= 
ne su vida de hombre público: y privado con emocionado acento de 
“sinceridad. ¡Didi > :d 
“Bs: la suerte “de los hoabres luli! —hablo de los hoc 
bres de combate— estar expuestos a: todas las sorpresas, a todos los 
atentados. Antes se les asesinaba; era la: edad" de oro. Hoy, contra. 
“4 ellos la empresa reputada ' pas "parece» legítima. Cont:a ellos: la 
mentira es verdad; la calun la, elogio; la traición, lealtad”... as 
e Y más adelante: “No os he hablado hasta aquí, jamás, de mí 
mismo: Después de seis meses de“ “ataques cotidianos; séame PES 
.mitido, por esta vez, ¡haterlo: 10 08 Me EEN O 
354 “Hace más de treinta años que'soy un republicano de Bs 
E Ate. En 1862, estudiante, estuve preso por la República. Después, 
LE. fiel a mi partido, he estado en el combate sin reposo, sin tregua, 

_esforzándome | en apaciguar. el ardor de unos, alentando a los otros, 
- siempre mostrando al énemigo y gritando: adelante! Alcalde de 
"París durante. el sitio; diputado a Burdeos ya Versailles; Presi- pe a 
dente del Consejo Municipal de París; de nuevo diputado desde 

1876, he servido públicamente, según 'mis' medios, la causa del 


EA a Ud 
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pueblo. Contra los monarquistas, los clericales, los reaccionarios de 
todo hombre y de todo disfraz, a plena luz, bajo los ojos del país 
bien o mal, feliz o desgraciado, yo he combatido”. 

Pocos días después se realizaban las elecciones. Los carteles de 
sus adversarios lo presentaban haciendo juegos malabares con libras 
esterlinas. 

Clemenceau fué derrotado en la elección. El prefecto, teme- 
roso de las agresiones de que pudiera ser objeto, le pidió que par- 


tiera de noche. “Me i:é a la hora que me convenga”, fué su res-. 


puesta. 
Parte a mediodía, entre una doble hilera de ciudadanos. Unos 
lo aplauden y otros lo befan, gritándole: “¡Cornelius! ¡Aoh yes!” 


En París se celebra su derrota con manifestaciones populares... 


Clemenceau, por primera vez, se siente abatido: está a punto 
de caer definitivamente. 

Su monólogo es ibseniano y escalofriante: “No soy un ven- 
cido; soy un muerto. La muerte no me espanta. Cuando la pa:tida 
está perdida hay que ser buen jugador”. 

El asalto de los odios ha tumbado a Clemenceau. ¿Era el fin 


de su carrera? Lo hubiera sido para cualquier hombre que careciese 


de su voluntad de acero, su espíritu de combate, su ambición de 
cumplir en la vida un destino fecundo para su Francia bienamada. 


EL ESCRITOR 


Su derrota electoral lo lleva a frecuentar la noble amistad de 
los libros, al consolador ejercicio de la, pluma, a leer y escribir, que 
es el ocio con dignidad de los políticos con jerarquía intelectual 
que eran tan frecuentes en Francia, donde el talento y la gracia 
nunca fueron incompatibles con el parlamento ni con la función 


_de/gobierno. Necesitaba emplear su pluma acerada para descargar 


su electricidad, y también para poder vivir, porque carecía de for- 
tuna. Y Y 

De regreso a la imprenta. su primer artículo en “La Justice” 
es una categórica definición de voluntad: “En avant!” Se diría que 
el Tigre, seguro como siempre de la yictoria final, se proclama a 
sí mismo, al reiniciar la marcha que lo va a conducir a la más alta 
cima de la historia francesa contemporánea. El escritor espontáneo 


.que existe en Clemenceau se vuelca principalmente en artículos pe- 


odiar que, a pesar ad ser rasa resisten la compaginación 
en libro. Era, cuando escribía como. cuando hablaba, sustantiva- 
mente, un hombre de acción. — | ON 
SN No era, por cierto, lo que llamamos un estilista, y detestaba 
sE serlo. “La frases demasiado bien hechas —sonversa con Jean Mar- q : 
“tet— son como las mujeres muy. bonitas: no emocionan; se las » 
admira pero no se las desea”. e continúa: “porque la vida es im- : 
Perfecta y, ante todo, es necesario da z Pe 
ei “Una observación curiosa -es la siguiente: escribe fuestro.. é 
de ilustre Groussac— el orador nato y delicioso ““causeur”, tan vivo, a 
suelto y chispeante, suele adoptar, en su afán de * “escribir bien' el CEN 
- estilo remontado y periódico, cual si tuviera puestos los puños « de 
encaje de Button”. TT a 
HE Su destierro parlamentario le dió Henao para frecuentar la gen= 
te de letras. Polemiza cortesmente con Jaurés sobre Ibsen. Reanu- 
da el trato de su viejo amigo Alphonse Daudet, a quien no veía 
- desde los tiempos del Imperio y se visita con Claude Monet, Rodín, E 
¿Carrier y Cézanne. NA 
En 1884, en un banquete ofrecido a ariel por sus admi- EN 
lors que presidía. Raymond. Poincaré, Ministro de Instrucción 
pronunció uno de sus mejores discursos. : 
Tenía el placer de escribir. su acia no podía Eta! ociosa. 


no le hubiese escrito io me sentiría. “incómodo en 218 ea Eo 
ida | O e 
No disditia ningún género literario. Por! cierto que lo princi- 3 AS > 
pal de su producción está en sus artículos periodísticos recopilados 
en NN ¿pero también figuran novelas. y piezas de teatro. 
Me será tolerado el afirmar, sin autoridad para hacerlo, que A 
si su ; producción literaria no llevase su nombre tan cargado de glo- 
ria no hubiese suscitado la atención dispensada por los lectores a 
: sus. últimas « obras como su breve * Demóstenes” Y su farragosa di- ds 
tación: de * “Au Soir de la Pensée”. / Ie 
La Ud teatral lo atrajo siempre y al patecer desde la 


mercado en 1867 « o 68, alma por Martet entre sus plas 
Puso en escena en París, en 1901, la pieza en un acto “Le Vo!: 
de 4 Bonheur”, que la crítica acogió favorablemente. 

Re propent reincidir como autor teatral, poco antes de la 
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guerra, a juzgar por la anécdota referida por Enrique Larreta .en 
“Tiempos Iluminados”. : 
“En una de mis últimas visitas en la calle Frankdipo —<escri- 
be Larreta—, pocos meses antes de la. guerra, el ilustre hombre po- 
lítico, sacando del cajón de su escritorio un legajo, me. dijo: “Aca- 
bo de terminar esta obra de teatro, Quiero conocer su opinión, Pero 
ya sabe, nada de complacencias. Su opinión, sea cual fuere. aaa 
Y me alargó los papeles, ' 
“Esa misma tarde, de vuelta en mi casa, me entregué de e 
a la lectura de la obra, anotando todas mis observaciones, que, por 
cierto, no eran nada favorables. Unos días después volví de maña- 
na a la calle Franklin. Clemenceau estaba de muy buen humor. Yo, 
sín acordarme de la clásica escena de Gil Blas y el arzobispo de 
Toledo, inicio mi análisis crítico. En cierto momento, viéndome 
vacilar, Clemenceau gritó con. fuerza: “Mais continuez! Allez! 
Allez!”” El se ponía cada vez más encendido, y yo, seguramente, 
cada vez más pálido; pero ya no podía detenerme. Al terminar no 
quedaba nada en pie de toda la obra. El se levantó y empezó a pa- 
searse de un extremo al otro de la habitación. No decía nada. Yo, 
tampoco. Llegado el momento de retirarme, Clemenceau me acom- 
pañó, siempre en silencio, hasta la salida; pero cuando ya estaba 
yo con el pie en el umbral: ““Ecoutez, —me dijo, palmeándome en 
el hombro—, lorsque vous ferez une piéce de théatre, vous, vous 
me l'apporterez aussi, n'est ce pas?”. Y me pareció que la puerta 
se cerraba tras de mí con más biusquedad que en las otras visitas”. 
¿Sería “Le retour de Cythére””, que debió estrenarse en el Tea- 


tro Fémina a no mediar la guerra, la obra a que se refiere el autor 
de “La Gloria de Don Ramiro”? 


EL POLEMISTA - SU RETORNO:AL PARLAMENTO 


El proceso Dreyfus, que conmovió al mundo, le dió ocasión 
para mostrar sus dotes de polemista y favoreció su conquista de la 
perdida confianza pública. 

Creyó en la culpabilidad de Dira y como Jeaurés encon- 
tró leve la condena. Cuando Rank le recomendó al escritor Bernard 
Lazare, amigo de Mateo Dreyfus, hermano del procesado, para la 
redacción de “L'Aurore”, le dice: “Pero no va a servirse de “L'Au- 
rore”” para la defensa del traidor!”", y Rank, indignado, le contes- 


¡Cómo!, ¿no ¿ábe usted que Dieytas es inocente “Son las 
. Apprmeras noticias que tengo”, replicó Clemenceau irónicamente, 

Cuando tuvo la convicción de su inocencia, se entregó a su 
- defensa apasionada, en artículos combativos, que aparecieron en 


lección de sus artículos llevó a manera de prefacio el, primer artículo 


- calificó de cruel, posteriormente. 

Hasta su despacho directorial de * A , en Montmar-=. 

tre, A egaba la pedrea de los anti-dreyfusistas, per) no era hombre 

de inmutarse por el ruido de los vidrios rotos. Se acercaba al bal- 

_cón y gritaba con voz autoritaria a los grupos revoltosos: “Aquí. 

- Clemenceau; dejadme escribir en paz mi artículo”. 

: Un día lega Zola con los originales de una A 

CU Clemencia la lee y dice: “Esto es grande”, Era el célebre ““J' acus- 
: qee conmovió 2 Francia y al mundo. EA 


PRD 


-Imagináos: “era una curiosidad: el traidor. que. no había traiciona-. 


no es su hermano. ¿Quién puede ser este hombre? Tenía el aire de - 
un vendedor de lápices”. “Era Dreyfus”. Para Clemenceau era n= 
Serio al “affaire”? del que no había comprendido hada, ds A 
Abandona “L'Aurore” en 1899 por discrepancias de carác- 


. Inspira en la célebre frase que pronunció en la Cámara en 1891: 
yd La Revolution Francaise. est un bloc”. La frase fué un acierto de 
za “síntesis para fijar un criterio: es y poes podar y se:la cita 
frecuentemente. de . eee ops ; 

Enel soneto “Amnistie” :que Eonia dedicó a Cuad 
ES se la recuerda: AA ds E At E 


xo 


o y ; e AN a 4 p y 4 e 


Gloire a Ouatel ida uE) Elódto a a vingt- -treize!., 


Vaines. clameurs: le bloc .ne peut se partager”. Da 
de" 7 Lys entre tanto, trabaja empeñosamente como: rublicióa cum- 
5 - pliendo el o: de * “nulla dies sine linea”, lo llega la hora de la 


AL E EEE A 


y K 
: a 


“L'Aurore” y que fueron recopilados en siete volúmenes. Como , 
rasgo de su honestidad intelectual señalamos el hecho de que la co- 


- que publicara, condenando la traición de a y que el mismo sde 


Jean Martet pone.en labios de Clemenceau, en uno de sus fre- pi $7 y 
cuéntes diálogos, estas. palabras: “Cuando Dieyfus volvió de di AO 
Isla del Diablo, Mateo. Dreyfus me escribió: “Yo se lo llevaré NS 


do. “Mateo. Dreyfus llega con un hombre. Lo miro y me digo: Este 7 re 


ter político yy funda el semanario “Le: Bloc”, . cuyo, título se 3: 


AS) 
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revancha de sti dolorosa caída de 1893, en los elecciones que he- 
mos tecordado. 

Lo eligen el 6 de abril de 1902 senador por el departamento 
del Vat. Un nuevo ciclo se inicia en la vida del Tigre. Jaurés, su 
frecuente contendor, lo saluda con palabras generosas: “Es una 
alegría para todos los republicanos, —escribe— para todos los 
demócratas, ver teincorporado a la acción inmediata al hombre que 
asaltado por tantos odios ha opuesto a la totmenta una “irmeza 
invencible y agrandado sin cesar su'ideal de justicia social”. 

Su actuación en el Senado, bajo el Ministerio de Combes, 
coincide con los debates sobre libertad de enseñanza y separación 
de la Iglesia del Estado, en los que se mantiene leal a su jacobinís- 
mo, pero sin llegar a la ceguera sectaria. 

Ante el abandono que se insinúa, por algunos ““apaciguado- 
res”” de aquellos días, a la proclamación de los derechos sobre Alsa- 
cia y Lorena, dice, hablando de los alemanes: “Yo les pediría el 
sacrificio de su violencia en lugar de aportarles el sacrificio de mi 
derecho”. La'frase suena como para ser dicha hoy a todos los que 
en el mundo predican la cobarde y resignada sumisión a la fuerza. 

En 1906, a los sesenta y cinco años, llega por primera. vez 
al poder, en el Gabinete Sarrien, como Ministro del Interior. Con 
la ingenuidad de los ministros nuevos, aspira a la reforma de la 
indolente burocracia y ofrece la lección del ejemplo de su laborio- 
sidad y su puntualidad. “Si pudiese solamente reformar la admi- 


nistración, —confiesa— sería bastante”. Era una ilusión, potque: 


es más fácil cambiar un 1égimen de gobierno que modificar la bu- 
rocracia de un país. Y los hábitos de la de Franicia habían: resistido 
el embate de la revolución del 89 y el genio de Napoleón. 

Asuntos de mayor trascendencia iban a preocúparlo. 

En marzo de 1906 estalla la huelga de los mineros del Notte. 
¿Qué hacer? Clemenceau no vacila. Va solo a Lens. Atraviesa la 
multitud de huelguistas, entra a la Casa del Pueblo, sube a la tri- 
buna y arenga; a los obreros. Sus palabras son para afirmar el dere- 
cho a la huelga de unos y el respeto para el derecho al trabajo de 
los otros. 

Pronto aprenderá que no se gobierña con el arte de la orato- 
ría. La huelga se agrava y durante un mes los desórdenes se suceden. 
El ejército tiene orden “de proteger hombres y cosas, pero sin res- 
ponder a las. provocaciones huelguistas. Matari un oficial de drá- 


tajo ndividualista. del radical. : 
: “Me domináis —dice Clemenceau en un párrafo elocuente— E 
desde. la altura de vuestras concepciones socialistas; tenéis el da E 
mágico de evocar con vuestra. palabra palacios maravillosos. ¿OÍ 
soy el artesano modesto de las catedrales que lleva una piedra oscu- 
ramente al conjunto de la obra. y que no verá jamás el monumen= 
to que levanta. Pareciera que disminuyo mi papel. En mi pensa- ES 
A miento lo agrando, porque vuestro maravilloso palacio se desvane= 
$e .cerá en brumas-al contacto de la realidad, mientras que un día. la 
y gran “catedral republicana lanzará su flecha. alos celosa! A 
AOS 1906 el Presidente Falliéres encarga a Clemenceau la cons- E 
—titución de un ministerio. Dos hechos lo particularizan: el nom-=" ; 
-bramiento del. general Piccard, el del “affaire” Dreyfus, en el Mi 
'nisterio, y la creación del Ministerio del Trabajo y oa een 
a qe que confía VIVIA 1 
: E] movimiento en favor de los Matos de optado p 
blico y las huelgas de 1907 lo ponen nuevamente en oposición 
con Jaurés y lo muestran enérgico en el mantenimiento del orden, 
celoso del. principio. de autoridad. EA E 
Un ataque a Delcassé, ex ministro de Relaciones Exteriores) , 
Aa” quien acusa de haber consentido en los últimos veinte años. las Me 
E Les —humille aclones,. determina una votación contraria a Cle- ca 


DRA NA ON 


a — SUS FRASES 


ELE: , A o m , ó BNós: 


LA Trónico como. o lfaiton jocundo como Rabelais, lo seducían 
pda frase ingeniosa, la “boutade”, el cuento picante. , ¿ 
e eh Sin innumerables las frases de su anecdotario que se e o 
Mr Lenta: gran respeto por el Parlamento, como institución, pero 

aa a los diputados. ' “Al más malo de los diputados es di- A 


> Fícil Edo: PAR VES cuando he encontrado al más malo, ense- 
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A Viviani, jefe del gobierno francés al comienzo de la gue- 
rra: “Entraré en la jaula cuando lo hayan devorado a usted” 

“Caillaux, — dijo en una ocasión —, es muy inteligente y a 
pesar de su megalomanía, uno podría entenderse-con él si se con- 
tentara con ser Luis XIV o el mismo Napoleón; pero él quiere ser 
el Padre Eterno”. 

Le preguntan si ha leído el discurso de Poincaré en la tumba 
del Mariscal Foch y contesta: “Lo he recorrido. Es una cronolo- 
gía. Tiene el lirismo del Larousse. Aseguradme que en mi tumba 
no hablará Poincaré. Sería morir dos veces”. 

Poincaré gozaba de su predilección para los alfilerazos: “Un 
alma de conejo en una piel de tambor”, lo define. 

Ante el volumen de sus discursos, comenta: “No está mal; 
hay un poco de todo. Se diría un carro de mudanza”. 

En 1907, invitado con sus ministros a una cacería pregun- 
ta al novelista Paul Brulat: “¿Es usted una buena escopeta?” “No, 


'señor Presidente, —contesta con modestia el interpelado— soy bas- 


tante torpe y hasta temo ser un peligro para mis vecinos”. “No os 
preocupéis”, —le replica, señalándole amablemente a sus ministros, 
y dirigiéndose al invitante: “Los colocaréis bien, ¿no es cierto?”. 

Cuando Catulle Mendes estrenó '““Medée”” en la Comedie Fran- 
caise, le escribe al arítico de su diario: “Deshonrad vuestra crítica. 
Si Mendes está bien, decid soberbio. Si mediocre, decid bien. Si malo 
no lo digáis”. 

“Wilson con los catorce puntos quiere ser más que DIOS Dios 
se conformó con diez”, comentaba de su compañero en el consejo 
de los cuatro grandes. ) 

Cuando se le acusaba de ser un demoledor, un “tombeur”” de 
ministerios: “Se exagera, —contestaba— no he volteado sino un 
ministerio: era siempre el mismo”. 

Barthou, en las hermosas páginas, llenas de gracia y sagaces 
observaciones de esa joya literaria que es su pequeño libro “El Po- 
lítico””, no excluye, por cierto, en la galería de ministros, la silueta 
de Clemenceau: “Tigris tiene un ingenio terrible: no se priva nun- 
ca de una frase, aunque perjudique a la fortuna o a la reputación de 
otros, aunque sea la de un amigo, 'y no pasa por tener buen carác- 
ter, Pero, ¡cuán gracioso es a veces!” 

“Un día pregunta al ministro de Justicia noticias de un nom- 
bramiento en el que tenía interés. Este le contesta: “Decentemente, 


) 


ente, no od hacerlo”. Entontes: Tigris Héblicas a ; É 
galo usted indecentemente: me tiene sin cuidado, pero hágalo.” El 
nombramiento que deseaba se hizo. - ¿ao W 
“¿Saben ustedes, e ISBN en qué se reconoce un a 
tículo de Jaurés? Todos los verbos están en futuro” Kal: 
En materia de cuentos, uno sólo para tranquilidad mía y de 
Eos oyentes,” porque el o que cultivaba Clemenceao cae bajo 
la: censura. e SAC: > llo 
: “Le gustaba referir que Ferdinand de Leseba: el genial inicia- 
dor. del. Canal de Panamá, que se había casado en segundas nupcias, 
ys a _ siendo ds: y sordo, con una joven bonita que le tenía mucha ad- EA 
un afecto qe no era exclusivo, encontróse una vez con : 


- conociese, A anticipa: * “Je suis Corra 
: seps, que no ha ¡Sido, bien, con aire > de resignación. 


) 
E Í | 


o A BUENOS AIRES 


re ncias. o por Edba. que de eran da tres mil francos 
cada, Una, 1 AA lo crítica pi considera escasa la retri- 


mucho; más. 1 
ál Son' seis. So fotentias que pronunciará y versarán sobre e de- 
racia en su relación con el parlamento, el gobierno, el socialis- 
la religión y la guerra. p ¡ 
cd Buenos Aires s Se le anuncia como un a en las car | 


e > “causerie” * que ES do y pertenecían a otro género que 9 
pronuntiadas: Se Ad: misma época por Eunoa Ferri, Los era un 


la lenóión de su indiano. E 
¿Como ER para: decirlo paciente era un verbo-motor, 


s 


e 
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según la conocida clasificación, y en él la palabra parecía dar origen 

al pensamiento. 

Joaquín de Vedia ha refe:ido en “Cómo los ví yo”, cómo vió 
a Clemenceau en sus conferencias del Odeón, cuya crónica hizo para 
“La Nación” 

“Una tarde, viéndolo acercarse al ojo de buey, encorvarse un 
tanto para mirar por allí la sala y permanecer en actitud de atisbo 
durante un buen rato, yo no pude menos de reir, —dice de Vedia— 
pensando en el cómico contraste que resultaba de la confrontación 

- de todo eso con la más simple evocación de cualquier episodio de la 

gran vida, de cualquier rzsgo de la formidable personalidad que te- 
=—níamos cerca. Aquél era el que hizo frente a Gambetta, el que de- 
rribó a Feruy, el que con un artículo decidió la elección de Loubet 
y con otro la de Falliéres, el que venció a Delcassé y desalojó a Com- 
bes, el que removió el asunto Dreyfus y le dió solución definitiva, 
el del “Monsieur Derouléde, vous aves menti””, el que después de 
haber propagado las doctrinas del más avanzado radicalismo repre= , 
sentó en el poder la más sólida encarnación del p:incipio de auto- 
ridad, el temido “por su lengua, por su pluma y por su espada”, 
según Derouléde mismo; el terrible, el admirado, el detestado Cle- 
menceau, siempre más fuerte, siempre más recio, siempre más gran- 
de y enhiesto, y allí lo teníamos ocupado en ver si los “abonados” a 
sus conferencias habían ocupado sus asientos en los palcos y plateas 
de un teatro de Buenos Aires! Yo reía, o sonreía, cuando él volvió 
bruscamente la cabeza hacia donde yo estaba, me miró fijamente, 
debió leer en mi cara qué idea o qué recuerdos me sugirieron el gesto 
de otro modo irrespetuoso, e incorporándose, sonriendo él también, 
me dijo esto, que determinó la hilaridad de todos los circunstantes: 

—- “Quel métier, non?” 

Las conferenciás, que fueron precedidas . por la presentación 
del orador en un breve discurso de Osvaldo Magnasco, versaron so- 
bre los temas enunciados. 

De pie, agrandada la mediana talla por la levita, paseándose 
por el escenario, a ratos con la mano derecha en el bolsillo, la otra 
tirando de la solapa, con voz clara, sin abusar de las inflexiones, 

exponía su tema ante la respetuosa atención de un público selecto 

que le prodigaba sus aplausos. 
Como presintiendo la política próxima de Sáenz Peña, en una 
de sus conferencias dijo: 
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Así, ado más importante para la República Argentina que. 4 
asegurar la libertad de « sus electores. Lo contrario fuera crear una 
autocracia electiva. con el nombre mentiroso de democracia, y nada A 
más urgente que constituir a vuestros ciudadanos en la plenitud dei 
su dignidad, de su libertad y de su independencia.” 


De regreso publicó. su libro “Notas de viaje por la América | 
eb del Sur”, que a pesar de su título está consagrado principalmente a 
la Argentina. Claro que en sus páginas no falta la mención de la cir- 
cunstancia en que conoció a “un gran francés”, el ilustre Paul 
—Groussac, ' “cuya reputación. de oso sin domesticar, dice, es de. las 
más sólidamente establecidas” 4 


“Habiendo conquistado por mi propia cuenta cierta fama de. 
- hosquedad, casi me figuraba que empezaríamos ante todo por asir= 
nos. de las greñas. Peso dándome mi calvicie ventaja en tal caso, - 
me > arriesgué en, ye antro > donde el monstruo más atable y O 


eS >, “ E 4 k o / 
«¿Pára explicar. las malquerencias provocadas por Groussac co= 
: mo crítico literario, recuerda. una gran palabra de Tácito que dijo 


de su O e aña E más. ofender que odiar” ; “En 


$ la tie lisa y ale su nietos Puede? su= 
- ceder, y les sucede frecuentemente, ofender de esta manera a un ; 
interlocutor ávido de adulaciones vulgares, mientras que ellos mis- 
: mos, Una Nez. E Su PA no conservan con on 


ss As ocasión « e expresar” 
Et Y 

Se diría que hay en estas reflexiones la explicación del propio . 
d an del Tigre, tan semejante. al de Groussac en ese aspecto. 


0 “Conoce en la exposición rural de Rosario a Lisandro de la Tos 
Me, con quien tiene tan grande afinidad temperamental, y deja fi- 
jado su Juicio con: admirable precisión: “Hombre: político de claro 
talento, de palabra concisa y de acento enérgico” des: 
eta AD su trato en Buenos Aires con Groussac nació una AS 
: que está. documentada e en las cartas que desde el año 10 hasta el 27% 
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se cambiaron entre el Tigre y nuestro “Ogro de la calle Méjico”, 
en la que abundan insospechadas caricias. 
Antes de abandonar Buenos Aires le escribe en una carta bre- 
' ve: “Soy yo quien debe daros las gracias, querido amigo, porque 
A os soy deudor de haber encontrado un hombre”. 
| En viaje de regreso a su patria, en la escala de San Pablo, le 
escribe: “La recompensa de lo muy poco que yo pude hacer la en- 
cuentro en que he hallado un amigo, un amigo por el espíritu, un 
eN amigo por el corazón”. 

En abril de 1912, desde París: “Cuando usted reciba esta car- 
ta yo estaré extendido bajo el filo del bisturí. Parece que a fines de 
mayo estaré de pie. Me prometen una nueva juventud. Yo no la 


de - rehuso”. 

08 En 1923, desde la "Vendée, lo felicita por el éxito de “La Di- 
ME . ¿y , .s PS 7 . . . 
OS visa Punzó'” y le confía: “La Vendée es el país de mí nacimiento. 


No hay aquí un árbol que no sea mi amigo. Paso en París una par-- 
te del invierno. Tengo 82 años. Eso es decirlo todo. El cuerpo no 
va mal. La cabzza bastante bien. El corazón también. He aquí mi 
confesión: lo más bello es haber podido “salir de mi tiempo'” que- 
«dando más fiel que nunca a la patria doliente, sin haber sufrido 
ningún desgarramiento. Este es un azar feliz”. f 

En abril del 27, preocupado por la enfermedad de su amigo: , 
“Prefiero que vengáis a París a curaros de los ojos y sobre todo Ñ 
que vuestra vista mejore”. 

No se leen sin emoción las pruebas de amistad de estas dos 
ilustres personalidades que se conocen en la ancianidad y hacen jus- 
ticia recíproca a sus méritos excepcionales. 


LA GUERRA 


Al regresar a Francia habla desde dos tribunas: la del Sena- | 
do y la de su nuevo diario “L'Homme Libre”, en el que continúa 
sus campañas sociales y publica todos los días su opinión sobre los 
sucesos. 
Percibe el estado cada vez más amenazante de Europa y exige 
las fuerzas necesarias para defender el patrimonio de la patria. Por 
sus conferencias de Marienbach, cuando era presidente del Consejo, 
con Eduardo VII, sabe que Inglaterra no permitirá que el crimen 
de 1870 se repita, pero hay que contar primero consigo mismo. 


NM 


lo con AS ió por Pojniad lo define en 1912 como 
“una especie de monstiuo diplomático, nuevo caballo de Troya ofre- 
; ciendo la paz resonante de ruido. de armas” y 
Muestra la idea del acercamiento con Alemania como datan Y 
Bu en "medios financieros y con palabra encendida amenaza: “Hemos 
yt “sido vencidos pero no estamos sometidos. Los vivos serán y Had a 
q los muertos. AESHEmOS. o alguna cosa ue. decir. ed hessl en el 140 
EROS eN BASS O pod 


pa del alo dl al en 1914, dice Gélora ora su mod 
grafo “y amigo dilecto, redactor de “Ed Justice” , a ae Dala 
D aa llamaba el * a de ' 'La Justice”. 


JN EN tan IO llegó con la a de jodo? Europa 
conoció la: que hasta ayer creíamos ingenvamente que era da: más 
cruel de las guerras. Eo : : 
- Clemenceau, sobreviviente del 7 o, bos de OR que jamás 
11 ¡ndonó la idea. de la revancha, magnífico de energía, combate. 
- con la pluma e incita a los franceses a la resistencia. “Es la Pa 


5 ¡ES FS 
» —Ascribe— PE OEA el Nola Y da: vacilación está cerca | 


ntos, iento y ba exactas o e cladieata Jedi 
AE - Cuando: la censura prohibe sus artículos rehusa someterse da 
; “cambia el título de su diario EL: Homme Libre” por el de A: Hom- 
me > Enchainé”.. lis - 27 
: Des 1914a 1917. se era en a de resistencia q su. 
país a la invasión alemana, con críticas oportunas, “observaciones. 
e marcando . a fuego a los tibios, a los derrotistas, desde pee 
boo! del Senado y en las páginas de su diario. 
El 22 de julio de 1917 en un discurso del Senado, denuncia 
a ¿do partidarios de una paz de derrota. ES 
Su Ea conquista la. voluntad de su A que dones una 
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e 


- 


victoria aplastante sobre el tradicional enemigo y aspira a que Cle- 


menceau ocupe el puesto de mando. 
El 16 de noviembre de 1917 es finalmente llamado al poder 


y poco después de presentar su ministerio pronuncia su enérgica de- 


A 


E: , claración: “Mi política interior y mi política exterior es toda una. 
h: Política interior: Je fais la guerre. Política exterior: Je fais la 
k guerre. Yo hago siempre la guerra” 

he Esa será su divisa: “Je fais la guerre”. ? 


Hizo la guerra hasta la, victoria. 

El 11 de noviembre de 1918, Clemenceau, el único que vi-- 
vía de los que en la Asamblea de Burdeos de 1871 protestaron por 
el desmemBramiento de Alsacia y Lozena, lee en medio de una gran 
ovación las condiciones del armisticio. 

La voz del orador se vela, los sollozos le sofocan, cuando dice: 
“En nombre del pueblo francés, en nombre del Gobierno de la Re- 
pública Francesa, envío el saludo de la Francia una e indivisible a 
Alsacia y Lorena reconquistadas”. 

'/ Clemenceau acaba de entrar en la Historia. icinaS de sus 
más fieles, en 1920, pretenden complacer su secreta ambición de al- 
canza* la presidencia de la República. Su fracaso ante la candida-" 
tura de Deschanel, a quien Briand apoya eficazmente, le produjo 
una gran amargura. Creía en un plebiscito espontáneo y le dolió la - 

ingratitud nacional. Supo disimularlo su orgullo que era más fuer— 
: te que su ambición. No pudiendo espérar la muerte en el Elíseo la 
esperó en su hogar, escribiendo hasta sus últimos días. 


SU MUERTE 


_ Su paso resonante por la vida pública, iniciado a.la luz del * 
incendio de la Commune terminará en la afiebrada tarea de redac- : 
tar “Grandezas ¡y miserias de una victoria” para contestar el Me- 
moríal del Mariscal Foch, ofreciendo al mundo el drama esquiliano 

de una lucha entre un agonizante y un muerto, su hermano en la 
glo: ia. . 
Murió el 24 de noviembre de 1929, a los 88 años, sin vejez 
Su testamento está fechado en marzo del año de su muerte. Es una. - 
breve página en que no hay una sola referencia a sus bienes mate- 
riales. “Ni manifestación, —ordena— ni invitación, ni ceremonia”. 
Quiere ser enterrado en el solar de sus mayores, al lado de su pa- 


a 


mí e 


o 
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“Alrededor a mi O una reja de Micro sin Ces como 
, da: de! mi padre”. En su ataúd quiere que lo acompañe su viejo bas- 
A tón con puño de hierro, un obús regalado por un “poilu” yiel co- 
fre recubierto. de piel de cabra que tiene dentro el pequeño libro | 
vo por su madre. E 5 
Sus eneoE se ion con el rigor. de una orden militar. 


cuya ida dida Pos Berstein, 
a pe be AN 


: moviendo el alma. de la Francia de las glorias sapoleonitas. ; 


Aná yace, E ganó ue E que peste perdida. de e : 


l ¡4 Á 


, di y “Aa e inmóvil por primera vez, , frente :a 1d da 
a des su o Patria, ed al viento que pa los. árboles de su a dée 


co ompatriotas su gloriosa divisa: de fois la guerre! y 
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LOS LIBROS 


JUAN RAMON JIMENEZ: Españoles de tres mundos. Buenos Aires, 
1942, Editorial Losada. 


Juan Ramón Jiménez antes de brindarnos su desfile señero de re- 
tratos líricos, se dirige a nosotros desde un prólogo que está cargado de 
significación. Este prólogo, además de ¡contarnos aómo los “Españoles 
de tres mundos”, terminaron por llamarse así después de variadas an- 
danzas en busca de un nombre definitivo, nos cuenta el-amargo trance 
que lo despojó de algunos de sus retratos ya compuestos, y hoy en 
España, o en poder de terceros. 

Y luego, agrega algo por demás interesante en cuanto a la diver- 
sidad de su técnica pictórica. 

Juan Ramón cree que el prosista, como el poeta, puede escribir de 


diferente manera en cada caso, y añade que entre sus caricaturas las 


hay de diverso modo: “sencillo, barroco, realista, alto, oblícuo, ladea- 
do, caído, según el modelo”. También dice que su barroquismo se com- 
plementa con el derecho lírico. Too esto lo leemos con mucho inte- 
rTés, pero como se trata del prólogo, es decir, de la cáscara que protege 
la pulpa, un poco apresurados por comenzar la analítica contempla- 
ción y sumergirnos en el deleite que toda obra de Juan Ramón ¡pro- 
mete. 

Pero he aquí que con ¡su sonrisa irónica, rápida de luz, relampa- 
gueante, el autor se burla un poco de nosotros, y esto lo advertimos cuan- 
do adentracos en la resonante selva de su lectura, nos invade la ten- 
zación de volver atrás. ¿De cuántos modos decía Juan Ramón que eran 
sus retratos? ¿Este será ladeado, será caído, alto u oblícuo? Y allí nos 
«quedamos pensando y con la íntima amargura, en la mayoría de los 
casos, de no conocer a los originales sino a través de su obra. Pero de, 
inmeciato, el derecho de complemento lírico que tan alto poeta de 
España se reserva ¡para jsu creación, nos abre los ojos y nos conduce 
maravillados en un ancho viaje a través de su galería. 

Sólo después de haber leído -varios, muchos retratos, comprende- 
mos el acierto de las sencillas palabras del prólogo; cómo los retratos 
Tíricos de hombres y mujeres que encierran en sí mundos caóticos y 
diversamente conformados, no pueden «escribirse de la misma mane- 
ra, cuando en cada caso el retratista se compenetra con hombre y am- 
biente. 

Juan Ramón busca y encuentra siempre una perfecta identificación 
entre el retrato yy el medio, las palabras son en sus manos blanda arci- 


> 
j 
y 
ñ 


29% 


lla; y la identificación se propaga hasta la sustancia de la palabra, 
rodeada por la pequeña prosa circundante, de tal modo que surge el 
retrato, como la arena en el desierto, como la luna en la noche. 

Hay algunos retratos hermosísimos, iluminados con una íntima luz 
difusa y un colorido de fuego derramado tras las nubes; presencia- 
¿ausencia de un sol que está sugerido en las descomposiciones «el color, 
pero no presente. Un sol que perdura después de haberse marchado. En 
algunos «asos, y en particular cuando los retratos pertenecen a muer- 
tos, para que la evocación sea tan lograda que parezca real, Juan Ra- 
món se identifica con los modelos y los restaura, recreando el mundo: 
cotidiano conde vivieron. | 

En ocasiones, el color se 'hace pictórica y objetivamente perceptible. 
En otras, surge de adentro, de la evocación, y se desparrama por el 
cuadro como una derramada pátina o como una polvorosa niebla: 

Así entre niebla y lluvia, lluvia mansa, sorda, constante, se dibu- 
ía el perfil pálido de la dulce gallega Rosalía de Castro. A través de la 
cortina de lluvia y de un gris plomizo, desfila el mundo familiar y aldea- 
no, y a lo lejos, “ahogadas en aire-agua”, suenan las campanas de Bas- 
tabales. . : p 


En el de José Martí, el autor nos explica las raíces de su;aproxima.- 
ción al cubano sin igual, raíces nutridas en pingúes tierras (e infancia, 


En la imagen creada por Juan Ramón en+aquel entonces, Martí se al- 


zaba solo, con perfil y contorno de lograda individualidad entre, espa- 
ñoles y americanos. Los años fueron entregando al autor de Platero 
sucesivos dones de lecturas, de obras martianas, Y hace poco, cuando 
Juan Ramón labró su planta sobre tierra de Cuba, sólo entonces, tuvo 


exacto conocimiento de José Martí. Recién se le reveló entero en st + 


medio, forma en fondo, aquel a quien llama el Quijote cubano. Se advier- 


_ te que este retrato pertenece al modo “sencillo”, y que el autor lleva- 


ba la imagen del original en su corazón. 


El retrato de Rubén Darío es enteramente nuevo. Es el retrato de 


Rubén Darío marino, con alma de marino. Rubén, “mucho más ente 
de mar que de tierra”. Es muy hermoso, Un verdadero mar de litora- 
les, de caracolas y tritones, de salobre espuma, rodea al nuevo Rubén. 
Además con una sola palabra, queda establecida en forma sutilísima, 
la relación de sustancia existente entre Darío y la blanca y rosada ve- 
nus, nacida como un prodigio de las aguas. 


Este retrato tiene como fondo, o pide como fondo, la Isla de Oro 
y el inmenso Azul del poeta. E 

Tomás Meabe se proyecta triste y hondo, en un cuadro bellísimo, 
pintado con oscuridades de sombra temblorosa, de vida invadida ya por 
la muerte antes de morir. Una desbordada nostalgia pasa del retratista al 
cuadro y de éste al lector. José María Izquierdo, por el contrario ha 


guardado en.la evocación, toda la luz que tuvo en vida. En su retrato, 


rayos de luz paralelos, convergentes, oblícuos, ronda de luces, en fin, 
se desnudan sobre los colores. 
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L - Hérmosos en Msntas onliaides son el de Basterra, todo erizado 
E Jhíspidas asperezas, modo combativo, risotada y sarcasmo; el de 
ops Guillén, que acusa condensada penetración, manera. y medios; el 
de Teresa de la Parra irisado de dulzura; el de Ernestina de Champour- 
E cin, encendido de rojo chisporroteo. 
E ES E Hay otros en que el punto de partida es un retorno de Juan Ra- 
y món a su infancia, alguna flor cortada. de un rosal o un duraznero y 
E conservada aquí entre las hojas de su libro. Tal el de Nicolás. Salme- 
-rón, cuya imagen le entró por los ojos a. Juan Ramón niño, en: forma. 
de busto de cera. en una barraca de la cinta de Huelva, Tiene una luz. 
verde, que sin saber porqué nos recuerda. el aparecido del Amor Brujo. 
de Falla. Acaso sea por la “mezcla de palidez, (cera), y la luz verde. 
Ls ae! Peral, inseparable de su submarino, y el hermosísimo de José 
Enrique Rodó, ligado a las, horas. juveniles del poeta- retratista. En.éste, 
¡como en muchos otros, se funden a maravilla. “sin que pueda advertirse. S 
la línea de unión, el estilo y el tema, el continente y el contenido. Por 
debajo de esta prosa. circula una blanca luz, — ¿qué otro color podría- 
mos. asignarle a Rodó?—' luz blanca de mármol, espuma brillante, sal 
pura. En un renglón. lo define con su arte de color y de “síntesis: 
abra es un vaciado de hombre. ilustre”, Por reflejo de Rodó, Juan R: > 
món Joven vió a Montevideo. como. blanca Atenas. Y. luego, rehace su y 
encuentro con el estilista uruguayo | en Madrid, cuando ya la vida se 
empequeñecía en Rodó y aumentaba, su muerte. 
- Imposible resulta citar todos los retratos. Todos interesan, aún dos 
o tres, por ser “casi” decididamente incomprensibles. En la enorme 
mayoría, los rasgos sutiles y repetidos acusan el A , e eS 
Ramón Gómez de la Serna se asoma picaresco, “con ojos cejudos : e 
: entrecejudos de Sancho” saludable. De buen: español. Antonio Maricha- 
lar fundido icon 'su rigen: y esquema literario, Ortega y Gasset identi- 
: _ficado en forma, sutilísima, sal y. pimienta, con su proceso evolutivo. y 
2 la sustancia esencial de su filosofía, El de Antonio Machado es de pura. 
esencia poética. Federico de Onís aparece “henchido de a simpa- 
a, , de cálida vivencia, con color y calor de carne. : ALT 2% 
o. _ Fernando de Villalón, andaluz, ganadero y poeta, tiene como. toto: 
eya, loz de Tuna evocativa, de una E madrileña, en que el e 
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aia: e dde Pedro Sá) es una prosa “colorida, con algo de la mo j 
prosa de Platero. Dulce María Loynaz nos mira desde un perfecto cua- 
dro de naturaleza. muerta, y por último tras la. imagen de Rosa. Chacel, 
(hoy entre. nosotros). incendiada de “gracia, auténtica entre sus cho- ; 
e “rreantes rizos, y de nuestra compatriota. Norah Borges, camelia. y palo- 
ama. identificada también. con el mundo de su creación, los retratos de. 
> dos o na: español, uno. De América una, el otro, Alberti y 
Neruda. - Pei 
Y, Este , Rafael Aiherti del retrato, no nos parecé ciertamente. el de 
. “Marinero en tierra”, el que navega con Juan Ramón, delante de sus 
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“Sonetos Espirituales”. Qué choque de salinas olas hubo desde entonces? 

Es un retrato agridulce. Agrio al comienzo, dulce al final. Hay 
un reproche que encierra un_elogio: el talento de Alberti que lo lleva 
a un virtuosismo habilidoso, y pasado el cual, el admirable autor de 
Amaranta, dirá algo tan hermoso como el Mar de Cádiz. (El más bello 
para Juan Ramón). Creemos que de entonces acá las esperanzas de 
Juan Ramón se han cumplido con creces y que el muevo Mar de Cádiz 
ya ha nacido en el cosmos poético de Rafael Alberti. 

En cuanto a Neruda, es indudable que su físico literario no se em- 
bellece en el pincel de Juan Ramón. Hay sin duda, una exacta repro- 
ducción de algunos rasgos: “rara intuición, busca extraña, hallazgo 
fatal, lo nativo del poeta”. Y también lo relativo a que la poesía de Ne- 
ruda es un enorme depósito de cuanto ha ido encontrando por el mundo. 

“Españoles de tres mundos” acusa una madurez en plena elasti- 
cidad. La voluntad de estilo que Juan Ramón recomienda en su prólogo, 
se cumple en forma perfecta. Su ¡prosa es rica en efectos logrados, que 
se abren naturalmente, como flores. En ocasiones, al describir sinté- 


_ficamente los pormenores de una vida, (Eduardo Rosales) logra un 


“efecto muy curioso de realidad alternando palabras significativas de 
elementos, (nieve), posición económica, (pobreza) empleo de aptíitu- 
des, (arte) con algo por lo que el hombre está afectado siempre, tos, 
tos, tos, al punto de parecernos (que lo escuchamos toser. 

Tiene particulares empleos del gerundio y enumeraciones agrupa- 
das de ¡osas esencialmente distintas, con originalísima puntuación. 

; Su lenguaje elíptico es flexible. Las aclaraciones se dan muchas 
veces en forma de aposición sin el nexo aclaratorio y sucedidas me- 
diante comas, al punto de parecer simples enumeraciones. ) 

Fiel a su amor colorista, identifica colores con personas, sus cua- 
dros tienen perspectiva, las figuras vienen acencándose y las vemos en 
ese momento como instantáneas, (Menéndez Pidal). 

Su habilidad de sugerencia, sugerencia honda y poética, le per- 
mite darnos en lugar del retrato corporal, el ambiente que el artista 
refleja en su obra, lo que el creador incorporó a su ser y devolvió con- 
sustanciado y clarificado a través suyo, (Falla y otros). Por último, 
su poder de síntesis, la síntesis sutil de toda su poesía, logra a veces 
que cada palabra sea un símbolo en un cuadro total, de donde sus 
abundantes enumeraciones, nos pasean por los más diversos mundos. 

“Españoles de tres mundos” tiene páginas hermosísimas 'y una uni- 
dad de colorido, unidad que Juan Ramón cierne por encima de todos los 
retratos. Además, todos ellos navegan en una derramada nostalgia. 
Nostalgia de España, de paisajes y de hombres españoles, de horas de 
vida pasadas en la nativa península. Y de esta vida precismente, de esta 
vida abundosa y palpitante están animados muchos de los retratos. 


María Hortensia Lacan. 
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